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Introducción 

En 1960, un coleccionista y contrabandista de antigüedades llamado Georae Alfa 

defendía su profesión afinnando 10 siguiente: "deberla ver cómo tra~an mis bombres, todo es 

hecho con cuidado, y si no lo cree,le llevaré conmigo para que pueda ver por si mismo [ ... ) Lo 

que estoy haciendo está salvando el arte, salvándolo de la ignorancia de los arqueólogos"l. 

Esta afirmación resulta sorpresiva si consideramos que aproximadamente un siglo y medio 

atrás, en la Convención francesa de 1794, el diputado Boissy d' AnsIas afinnó que el deber de 

dicha la República em "proteger las rlquezas del espíritu hwnano de la barbarie [ ... ) y no 

escatimar [ ... ) todo el oro de que [dispusieran) para tentar la avaricia o la ignorancia de las 

naciones vecinas[ ... ) y arrancarles sus más preciados tesoros[ ... ]..2. 

¿~ es lo que tienen en común las afirmaciones de Alfa y Boissy d' Anglas? Ambos 

utilizan las palabras "salvar" y "proteger"' para justificar una actividad hoy etiquetada como 

ilegal: el mercado negro de antigOedades (y en general, de obras de arte). Aunque Alfa tendrá 

sus razones para defenderse de las imputaciones que pudieran hacérsele, lo que es cierto es 

que hoy en día hay regulaciones, tanto internacionales como nacionales, que condenan ese 

mercado. Su actividad es, pues.llegaI. Pero, ¿podemos decir lo mismo de Bolssy d' Anglas? A 

finales del siglo XVIII y principios del XIX aún no se habían establecido las normatividades 

respectivas ya que, por principio de cuentas, no existían aún las ideas de patrimonio o de 

bienes nacionales. Entonces, ¿es válido afumar que el francés estaba fomentando una 

actividad ilegal? 

I KarI E. Meyer, El saqueo del pasado. Historia del tr4fico Intunaclonal iI~aJ de obrm de arte, trId., 
Roberto Ramón Reyes Mazzonl. M6xIco: FCE, 1990 (Sección de obras de antropolo¡fa). p. 32. 
Entrevillta del autor a un coleccionista y contrabandista anónimo, al que se le dio el seudónimo de 
Gcor¡eAlfa. 
2 Citado en Maria Bolaftos, Historia de los mus/tOS en Espalla. Memoria, cultura. sociedad, Gijón: 
Ediciones Trca, S.L., 1997 (Biblloteconomla y admlnilltrBCión cultural, no. 1 O), p. 141. 
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El objetivo de la presente tesis no es etiquetar a individuos como Boissy d'Anglas, 

entre mucho. otros, de culpables o inocentes por el delito de contrabando de antigüedades. 

Hacerlo serlo inadecuado puesto que se estarla ignorando el marco en el que las afinnaciones 

tuvieron lugar. Por ello, el intemIlDÚ profundo de esta investigación ha sido investigar qUl! 

situaciones propiciaron el desarrollo particular que el coleccionismo de antigQedades 

experimentó a finales del siaIo XVIII y primeras dtcadas del XIX, pana así identificar cuál fue 

entonces ellU¡8f social de dicha actividad; es decir, cómo fue percibida. 

Ante todo, es importante tener en cuenta que la eXpanllión aeográfica del siglo XVI 

estuvo acompallada por un espiritu de identificación y clasificación de 10 desconocido, fueran 

objetos, especies vivas o testimoniOI. A su vez, el incremento del conocimiento que los 

estados europeos tenían del mundo fue tan significativo, que se hizo necesario crear medios de 

, sistematizar el conocimiento. Esto se hizo evidente a lo largo del sialo xvm, tiempo en el que 

surgieron las colecciones de libros de vil\ic, la Enciclopedia, los gabinetes de curiosidades y 

los museos, entre otros, como vías por las cuales se intentó compendiar el saber. 

_ Además del afán de racionalización que caracterizó a buena parte del siaIo XVIII, la 

época de ]u luces ¡nseoció el mrgimiento de las ciencias sociales, las cuales habrían de 

consolidarse hasta la siguiente centuria; la historia resultó ser una de estas disciplinas. El 

pensamiento histórico, en el sentido de reflexionar sobre el significado del pasado y sobre las 

transfonnaciones de la vida humana. fue \mO de los aspectos que tanto la llustraciÓn como el 

Rooumticismo contribuyeron a desarrollar más. Aquélla, con su afán de completar una historia 

universal humana, y ~ con su afAn de explicar históricamente las particularidades de los 

pueblos, pero ambos con el intñ por rescatar al pasado, otorpron al conocimiento y estudio 

de la historia un lugar prominente:. 
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Las preguntas que surgen de irunediato son ¿qué tuvo de especial el coleccionismo de 

antigQedades en esa época? y ¿cuál fue su lugar social? El coleccionismo de antigüedades 

puede ser concebido como el fenómeno que coqju¡ó, a manera de dos caras de una misma 

moneda. el afán por incrementar el conocimiento del mundo y el interés por el pasado. En 

wnbos casos, el pasado resultó ser "un país extrafto" que debla ser visitado no sólo por ser otro 

paia, desconocido y necesitado de incluirse en la "enciclopedia del mundo", sino tambi6n por 

ser pasado, es decir, antiKuo. Los objetos que provenian de ese pais eran. acorde con el 

empirismo propio de la. época, el vehículo que podrfa tran8pOrtar a los hombres ahi. 

Ahora bien, pensando en el caso mexicano de las decadas de 1820 a 1840, que es el 

que nos ocupa aquí, hay que preguntarse entonces ¿cómo fue el coleccionismo de 

antigüedades prebispánicas en las primeras décadas del M6<ico independiente? Dicho de otro 

modo, ¿qué particularidades tuvo, dentro del contexto más amplio del colecciorusmo de 

anti¡Oedades en general? 

Antes de proceder a la respuesta de tales interrogantes, es necesario esclarecer a1f1lBlOS 

ttrminos e ideas que estarán presentes a lo larao de la tesis. En primer luaar, está el concepto 

de "'antigQedad", el cual fue utilizado en el si¡lo XVIII y en el XIX para referir una época 

remota y toda la aama de producciones materiales de cUa, pero que no tenia una definición 

temporal establecida. Se consideraba que para que algo fuera propiamente una "anti!JOedad" 

no dcbfa pertenecer al periodo anterior inmediato; en contraste, entro mAs lejana fuera, más 

merecfa tal atribución. 

Por ello, aunque hoy en día no se utiliza la denominación de "antigQedades 

mexicanas", en aquella época si merecía el nombre, ya que se le consideraba muy lejana 

respecto al México decimonónico. La conquista habla marcado el antes y después que hacia, a 

ojos de los extraqjeros y a menudo de los propios mexicanos, al pasado precolombino la 
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"anti¡Dedad de México", y a los vestigios de sus civilizaciones "antigQedades mexicanas" en 

general. 

En lo que respecta al anticuario, es el que "hace profesión o estudio particular del 

conocimiento de las co.as IUltIguas,J - más allá de la exclusiva acepción mercantilista a la que 

hoy se le 8IIOCia -. Para denominar las actividades que emprende se puede retomar el ténnino 

de antICIKlrl8mo! Asf, el anticuario lleva a cabo 1811 actividades relacionadas con la b6squeda, 

recolección, clasificación, estudio, compra venta y/o exhibición de piezas. No es posible 

separar una de otm. puesto que justamente los anticuarios emprendían varias de ellas a la vez; 

eran tanto emudiosos como coleccionistas; tanto coleccionistas como vendedores, y así 

IlUcesivamente. La supuesta distinción entre anticuario y arqueólogo surgió hasta el siglo xx, 

cuando se comolIdó la arqueología como ciencia. Sin emb&r¡o, aWi hoy en día las fronteras se 

desdibujan y, con mayor razón, en el siglo xvm y XIX, cuando a penas se estaban realizando 

las primeru exploraciones y excavaciones. 

Por último, es importante afll1DlU' que el desarrollo del anticuarismo, y posteriormente 

de la arqueologia, fue posible gracias al afianzamiento de un ¡ropo que compartía el interés, 

pero que tambit!n tenía los medios. A grandes J'U¡os, los anticuarios y sus mecenas 

pertenecían a l. CI88C8 medias o altas, económica e intelectualmente bien afianzadu. $ ya que 

esto era lo que pmnitfa la fOl'lDllCión de sociedades cientfficaa, la realización de excavaciones, 

el mantenimiento de mUllCOl o colecciones privadas, la publicación de obras y catálogos, entre 

muchas otras actividades mAs. 

, Ignacio BcrnaI. l&rOf'Ia '* la arqwolog(Q nr Mbko, "r cd .. M6xico: Ed. Pon'Úa, S.A .• 1992, p. 8. 
4Jd 
, Bruce Tri8Fl'. Hurorla ., pemamlmto arqwol6glco. trad. Isabel Gan::fa, Barcelona: Editorial 
Crftlca, 1992, p.25. 
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Por su parte, el ténnino "coleccionismo" se refiere a la actividad, emprendida 

particular o institucionalmente, de búsqueda, reunión y orgtlIÚZllCión de una serie de objetos, a 

partir de un parámetro selectivo detenninado.6 El sentido último de la colección está dado, no 

por la particularidad de cada uno de sus elementos, sino por el cot\iunto si¡nificativo de las 

piezas - a pesar de sus diferenci89- cuyo lazo de unión o vinculo es establecido por el dueilo o 

poseedor. Por esto se puede considcnu' a toda colección como un microcosmos lósico. 

Dar respuesta a estas interropntes constituye el hilo conductor de la investigación. 

Para llevarla a cabo, fue necesario revisar el estado de la cuestión para saber qué se ha escrito 

sobre el tema y cómo se ha hecho. La información más ¡eneral sobre el fenómeno del 

coleccionismo puede encontrarse en libros sobre el patrimonio, como es El patrimonio 

histórico y arqueológico de Joscpb Ballart o en textos que versan sobre la expansión del 

conocimiento, como los son Hlsforlll social del conocimlfmfo, de Peter Burke o Testigos del 

mundo. Ciencia. literatura y viaje! en la Hwtración de Juan Pimentel. 

Los tres textos hacen referencias a cómo la recolección influye la manera de conocer; 

sin embargo, sólo el texto de Pimentel presenta con profundidad el problema, quizá porque 

está ubicado en un contexto muy particular. Su libro fue fundamental para esta tesis porque en 

~l se plantea cómo la expansión. seo¡nUlca y co¡nitiva sucedida a lo largo del si ¡lo XVIII 

reflejaron un proceso de "circunnavepclón" de los territorios y los saberes. El Nuevo Mundo, 

sus especfmenes Y objetos (mediante su meolección y clasificación), fueron justamente 

allJUDos de los elementos abarcados por dicha circunnave¡ación. No obstante, su texto se 

centra en ternas cientificos y, por lo tanto, la información sobre temas anticuarlos es casi nula. 

Asf, el libro de paz Cabello complementó el enfoque de Pimentel. Titulado 

Col"ccionumo americano indlgena en la &palla del !lglo XVIII, el texto aborda el problema 

6 Joseph Rykwert, "Why Collect7" en Hlstory Today, diciembre 2001, p. 32-37. 
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de cómo los reyes espafioles se dieron a la tarea de recabar infonnación sobre los pueblos 

prehispánicos. En él se tratan las expediciones cicntfflcas y arqueológicas como medios de 

recopilar datos y antigQedades. a la vez que se presenta la recepción y el significado que 6stos 

tuvieron en la Perúnsula. En el CMO de Cabello, y para fines de la presente tesis, las limitantes 

del texto se encontraron en el periodo estudiado por l. autora. 

Las lecturas de Pimentel y Cabello fueron completadas y aterrizadas con obras que, 

aunque algo generales, versan espedficamente sobre el coleccionlsmo de arte. Dos de estos 

textos fueron el de Maria Bolaftos. Historia tk los museos en EspolIo, y el de Oennain Bazain, 

El tiempo de los museos. Aunque ambas abarcan grandes periodos de tiempo, si contienen 

interpretación histórica (el de Bolai\os más que el de Bazain) y, sobre todo, datos importantes 

en lo que se refiere al siglo xvrn y XIX. Si bien su análisis no es tan minucioso como el de 

'otras monograflas, SU5 textos sustentan buena parte de esta tesis ya que plantean la idea de la 

"antiCOllUUÚll", en tanto una aflción particular por el pasado y la historia, cuyo cUmax estuvo 

en dichos siglos. 

. Hablando ya sobre la anticoDl8lÚa, la presente investigación requirió la revisión de 

materiales que venaran, a grandes rasgos, som el surgimiento del pensamiento histórico y el 

lnten!s por el pasado. Las lecturas fueron abundantes y sustanciosas, y en nada excesivas, 

puesto que fueron 6sta8 las que dieron el annazón al trabajo: hicieron viable responder a las 

preguntas de ¿por qu6 se interaan los hombres por el puado?¿cómo relacioD8l'OJ1 los 

vestigios fIsicos antI¡uos a la idea de Wl8 historia? ¿qu6 si¡nificaron las antigüedades?, entre 

otras. 

Como se verá, el texto sufa fue El pasado es un paú extrallo de David Lowentbal, el 

cual reflexiona sobre la maocra que las personas se acercan a lo pasado, cómo lo conocen, lo 

transforman y lo convierten en parte de su presente. El libro de Stephen Toulmin y June 
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Ooodfield, El descubrimiento del tiempo, muestra el recorrido intelectual por el que los 

cánones bíblicos de tempomlidad se echaron abajo. Su lectura contribuyó a evidenciar que el 

que los hombres percIbieron al mundo y a si mismos como resultado de un largo (infinito) 

proceso orgánico no fue automático ni evidente. 

Además de Lowentbal y Toulmin-Ooodfield están un par de obras, emparentadas en 

cuanto que ambas son historias de la arqueolo¡la. Pero, a diferencia de otros textos so~ el 

tema, que tienden a redundar en datos, lo! de Alain Schnapp (Discovery o/Ihe Pas/) y Bruce 

Trigger (Historia del ~nsamlenlo arqueológico) enfatizan el vínculo entre la maduración de 

un pensamiento histórico y el desarrollo de la actividad arqueológica. Por lo tanto, sus obras 

pretenden más bien mostrar cómo el cambio en la interpretación de las ruinas y vestigios se 

correspondió con la consolidación de los estudios históricos. El texto de Trig¡er es más 

general, pues abarca más tiempo, que el de Sclmapp; DO obstante, el de 6ste 6ltimo aborda 

recurrentemente el tema del coleccionismo anticuarlo, por lo que en t6nninos de ésta 

investigación fue indispensable. 

Las lecturas presentadas anteriormente, junto con otras más COmo la de Robert 

Darnton, Hugh Honour. Franklin Baumer y el Dicdonario histórico de la l1wtraci6n. 

proveyeron los elementol para estudiar el SUJ'Ilimiento del pensamiento histórico y del hnesi 

por la antigüedad. Sin embargo, todas ellas tratan sólo de manera tanaencial (algunos mú que 

otros) el coleccionismo de antigOedades. Hubo que rastrear referencias indirectas o túnidas y 

unirlas con otro tipo de información, en especial, la que ., centra en temas sobre México. 

Así pues. no podía faltar aquf la mención a los textos que la bistoriograffa nacional ha 

producido o que, aunque extraqjeros, abordan la historia de Mmco. Se encuentran aquf obras 

de tipos diversos: historias de viajes, de la arqucolo¡ía, de los museos y del arte. entre otros. 

Respecto al primer tipo. la compilación de Banamex intitulada Viajeros europeos del siglo 
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XIX en México contiene 105 articulos de Pablo Diener y Elena Estrada, en 105 que se aborda a 

per3O~es interesados en el tema anticuarlo; ambos. pero sobre todo Estrada, hacen al¡unas 

menciones a las colecciones de antI¡Qedades de aquellos vil\ieros que las tuvieron. De echo, 

Estrada es una de las autores que tiene más bibliopfla relativa a las exploraciones 

arqucolóKicas de finales de la coloniL Y, por supuesto. en el tema de viajeros no podían faltar 

la abundante bibllografIa de Juan A. Orte¡a Y Medina, quien ha escrito próloiOS, artlculos y 

libros enteros sobre todo sobre la presencia analo-llII,jona en México. 

En lo que respecta a la bibllo¡nú1a sobre arqueoloQÍa que contiene alguna información 

estm la Hutorla de la arqwologla ,,, Múleo de Ignacio Bemal y Palenque: J 784 de Carlos 

Navarnrte. De l5stas. la de Bernal fue más litil panlla investigación ya que sí abarca el siglo 

XIX~ además. no se enfoca exclusivamente en la parte de "campo" de la arqueoloaf8. En 

contraposición a ella, la obra de Navarrete se concentra en las exploraciones In sltu; sin 

embargo. cootiene información valiosa y necesaria sobre el destino que los informes 

resultantes de dichas exploraciones tuvieron en los primeros aftas del si¡lo XIX. 

Pero quizá, la bibliografIa que estudia con más CCl'C8JÚa el coleccionismo de 

antIatJcdadea prd1iap6nicas es la referente a historia de los mlllJCOS. Dentro de este ámbito, 

destacan las o1nI de Mi¡uel Ángel Femández, Historia de los museos en México y 

CoI«Cionlsmo m Mhleo, muy perecidas una ala otra, si bien la se¡unda estA mejor tral>I\iada 

y doc:umcn1ada. La información proporcionada por Fernández fue, qul7.á, la más trascendente 

para esta tesiJ puesto que la idea que le dio orlaeo sur¡ió, justamente, de un cuadro refemttc a 

las colecciones de arte prehispénico que durante el sialo XIX salieron del país. Los datos son 

CSCII808 y se deben rastrear a 10 tarao de \as muchas páginas de ambas obras. por cierto, más 

bien geoeralCS; no obstante, dan las pistas necesarias para emprender la pesquisa. 
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A parte de las obras de Femández, destaca el libro de Luis O. Morales, Or[genes de la 

museologia mexicana. Fuentes para el estudio histórico del Museo Nacional. 1780-1940 y la 

tesis de doctorado de Luisa Femanda Rico, "Los mweos de México. Su organización y 

función educativa (1790-1910)". En ellas las colecciones de anti¡Uedades prehispánicas son 

estudiadas como parte del proceso por el que se COnfOnDÓ un Museo Nacional y por el que la 

historia prehispánica se asimiló al discurso oficial de la nación. 

Llegamos asi a otra de las rutas por las que se ha estudiado el coleccionismo, que 

corresponde a los textos sobre la construcción de la nación y de una historia nacional. Entre 

estas obras se encuentran la de David Brading, Los orlgenes del nacionalismo mexicano, La 

jilosofla de la Ilustración en México, de Rafael Moreno y Memoria mexicana, de Enrique 

Florescano, aunque no son los únicos. Por el contrario, ¡ran parte de la historiografla sobre la 

época, sea o no del tema que aqui nos concierne, retoman la postura de tales autores. Para 

términos de esta investigación, por ejemplo, tanto Morales como Rico son ejemplos de ello. 

Estos textos plantean lo que se ha convertido ya en un lugar común de la hisloriografla 

mexicana sobre finales del si ¡lo XVII1 y principios del XIX, a saber: que los primeros 

estudios sobre ruinas y antigOedades prehispénicas, iniciados con algunos criollos ilustradas, 

continuadas por la Corona y desarrolladas después en la época independiente por una serie de 

estudiosos y políticos, respondieron al interés de construir una historia oficial no cimentada en 

la herencia hispánica sino en la precolombina, como ras¡o distintivo de la nueva nación. En la 

presente tesis., el tema del Museo NIIICional, de la historia oficial y del nacionalismo de tono 

prebispánicos no son el centro o hilo conductor, sin embargo, tampoco están ausentes. 

Finabnente, esta tesis no se hubiera podido realizar sin la consulta de obras que tratan 

sobre los tres viajeros que se analizan aqu[: Bullock, Waldeck y Stcphens. De cada uno existen 

obras espec(ficas, sean monograflas que abordan toda su vida o articulas que estudian un 
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punto en especial de su actividad. Del primero, raaItan los estudios de Juan A: Ortega y 

Medina. de E. Baquedano, Degolla Arteta e Irwin BulIock. Del segundo, destacan los estudios 

de Manuel Meste, en el prólogo a su diario, Robert LBrunboue. Por último. del tcn:ero esti 

la tesis de Roy T. Evana "Clusical f'rontiers: New World Antiquities in tbc American 

Imaglnadon. 182()"191S", la mono¡rafla de Vincent WD Hagc:n Y un par de articulos de Juan 

A. Ortega y Medina. 

Aunque esta es una tesis emineutanmrte bibliográfica, hay una parte de ella que fue 

realizada a partir de documentos originales: archivo y diarios de vi~e. De loa primeros bay 

que mencionar que la bIlsqucda emprendida en el Archivo 0eneraI de la Nación y en el 

Archivo Histórico de la Secretarfa de Relaciones Exteriores tenia como objetivo buscar 

expedientes sobre colecciones de andgQedades o individuos ~omo los vi~eros- que hubieran 

. llevado a cabo diligencias al respc:cto. Se ellconbó poca información -entre la cual si pueden 

rescatarse algunos expedientes muy apropiados para la presente investigación-, lo que resulta 

comprensible si tomamos en cuenta que el coIecciomsmo de IUltigQedadea fue una actividad 

emprendida por particulares y, la mayor parte de las veces. subrepticiamente. 

Los diarios de viajes fungicron como 10J documentos que, precisamente, permitieron 

adentrllrse en la acdvidad de Bullock, Waldekck y Stepbens, fuera ésta muy particular o 

secreta. A pesar de las fol1llllS, un an4llsis historiognUico minucioso. que leyera entre Ifncas, 

permitió obtener infonnación valiosa sobn! las ideas de los VÜ\jcros en tomo a la 1Uld¡1lcdad, 

en tomo a sus proyectos de colcccionismo y en tomo a la situación de las anti¡Oedades en 

M6xico. La lectura de sus diarios pcnnidó ver 1118 similitudes que compartfan en tanto 

individuos que vivieron a finIIIcs del alalo xvm y primera mitad del XIX, pero también las 

diferencias que 108 apartaban. según su lu¡ar de provcniencia y sus proyectos. 
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Ahora sí, una vez presentado el panorama de lo que se ha escrito sobre el tema es 

necesario dejar claro aquello on lo que pretende contribuir la presente tesis. Según lo pennitió 

ver el estado de la cuestión, el campo del coleccionianto en México no ha sido estudiado 

exhaustivamente; y de aquello que se ha producido. el tema "consentido" ha sido el Museo 

Nacional. Hacen falta estudios que reflexionen sobre lu diferencillS que pudo haber habido 

entre el coleccionismo europeo o estadounidense, y el mexicano. sobre las implicaciones de la 

recolección más allá del nacionalismo y, sobre todo, de 105 actores que llevaron a cabo la 

actividad y el intercambio con otras personas, paises o grupos. 

Como se verá, son muchos 105 vacíos por atender. En esta ocasión, la tesis tendrá como 

objetivo analizar el coleccionisDlO de antigüedades prehiBpénicas entre las décadas de 1820 y 

1840. Se procurará mostrar cómo los viajeros extranjeros llegaron a México imbuidos del 

ambiente ilustrado y romántico, en el que el estudio del pasado de pueblos desconocidos era 

considerado una afición, a la vez que una necesidad. Además., se explicará de qué manera el 

surgimiento del pensamiento historicista y el desanollo del afán sistematizador del 

conocimiento permitieron un nuevo acercamiento al puado. 

Por otra parte, la tesis pretenderá mostrar cómo las actividades anticuarlas estuvieron 

muy vinculadas a un aspecto económico, en el que las piezas prehispUticas cobraron valor 

mercantil pues eran cotizadas en el mercado europeo y americano. En ese punto, el gobierno 

mexicano no gozó, en sus primeros atlos, del privileaio de ser el único comprador; tuvo que 

competir con coleccionistas particulares y con otros paises para ganar posesión sobre las 

antigQedades. 

Para presentar los resultados, se dividió la investigación en tres capltulos. En el 

primero, se intenta responder 8 la pregunta de por qué coleccionar antigQedades. La 

Ilustración, el estudio del pasado y la colección anticuaria son los ejes que 10 gu(an. en el afán 
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de analizar cómo la expansión territorial y cognoscitiva abrió nuevos horizontes susceptibles 

de 8CI' ordenados, uno de los cuales fue precisamente el pasado. Aunado a ello, se muestra 

cómo el interés fomentó el sur¡imiento de un mercado de antigQedades. 

Las pre¡untas de ¿cómo y qué se coleccionó? se presentan en el seaundo capitulo. AlU. 

se hace un estudio de las primeras exploraciones arqueológicll5, actividad propia de la 

expansión del conocimiento y del interés por el pasado. Esto se realizó mediante el anAlisis de 

tres C8IIOII que se consideraron representativos~ tres anticuarios que se interesaron por 

coleccionar anti¡Oedades. Nos referimos a Bullock. Waldeck y Stephens, y la manera como 

cada uno emprendió la b6squeda de las piezas, en función de su lugar de oriaen, su perfil y sus 

proyectos a futuro. 

El tercer capitulo pretende responder a las preguntas de ¿qué pasó con las colecciones 

de antigO:edades prehispánicas? ¿qué usos se les dieron? Para responderlas, el capitulo está 

dividido en tres portes, según el destino que a¡uardó a 185 colecciones de antigQedades, es 

decir, las vías por las cuales las antigQedades pasaron a formar parte de proyectos de mayor 

envergadura més allá de la colección de su ducfto. 

Puemos, pues, a ver cómo el si¡lo xvm y el XIX se convierten en los ¡randes siglos 

para estudio y recaudación de la historia y el pasado; qu6 aruJKllI e intercambios se establecen 

entre los que comparten el interés; y, por último. qué consecuencias se derivaron de ello. 
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Capítulo 1 

La colección y el conocimiento: completando el rompecabezas 

En este primer capItulo se presenta el contexto en el que se desarrolló el coleccionismo 

de antigOedades en Europa a finales del siglo XVIII y principios del XIX. Desde una 

perspectiva genem1, esta época se caracterizó por la expansión de los estados europeos as{ 

como por la independencia y apertura de las ex--posesiones espaftolas en América. Fue 

también el momento en que confluyeron la ilustración y el romanticismo, dos procesos 

cultunlles que transformaron la producción de conocimiento y las nociones del hombre con IU 

entorno. 

Este capítulo se encuentnl dividido en tres partes con el afán de mostrar, en los 

primeros dos, los elementos que mlb influyeron en dicha transfonnación: a saber. la 

sistematización de los nuevos conocimientos, acorde con el impulso dado por el método 

cientHico. y el suraimiento del pensamiento histórico. El tercer aportado presenta lo relativo aJ 

coleccionismo de antigüedades, como reflejo y smtesis de los dos elementos antes 

mencionados. El objetivo es explicar por qué a finales del si¡lo XVIII y principios del XIX el 

colecciomsmo de antiglledades se convirtió en una actividad ampliamente practicada, hasta el 

punto de generar una red comercial trasnacional. 

1. Viajes y ciencia: el reconocimiento y la clulftatcl6n de lo ajeno 

El viaje fue una de las actividades más emprendidas durante la edad moderna. 

Mediante él, se expandieron los horizontes flsicos de dominio sobre el territorio natural, a la 

vez que se alter6 el estado de los conocimientos basta entonces habidos, no sólo por su 
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incremento sino por la novedad de información que obligó a Wl8 reformulación del saber. El 

acopio de dat08 referentes a América 80 llevó a cabo desde los primeros contactos de la 

conquista y si¡uió haci61dose a lo lar¡o de la colonia. Religiosos, comerciantes, poUticos, 

viajeros e intelectuales europeos ftmgieron corno "recolectores do conocimientos exóticos" 7 

sobre la población y el continente americanos desde el si¡lo XVI en adelante, fuero a manem 

de intervención polftica, visita turlstica o exploración cientffica. 

Hasta el siglo xvrn. las principales capitales europeas aegufan siendo los lupres en 

donde se concentraba los datos sobre ultmmar. AlU llegaban los viajeros con SllS 

descubrimientos y con los objetOll que tmJan; también era alU en donde se publicaban y 

dlftmdian. A ello habrla que agregar la información que circulaba en las cortes, sobre todo en 

la espeik>la, aunque posteriormente en ln¡laterra, Austria y Francia. De manera tal que, Jl8l8. 

'finales del sialo XVIII los europeos disponían de un corpus documental signifICativo que les 

permitia conocer las regiones del orbe a las que no teDian acceso directo.8 

Para el caso de América, la información disponible abarcaba obras de 109 pril1lClO9 

conquistadores, entre 108 que destacaban las Carlas de Relación de Hemán Cortés y la 

Verdadera Historia tú la conquista de BernaJ Draz, pesando por los estudios del siglo XVD. 

como los de Francisco López de Oómara y Francisco Hcm4ndez. Finalmente, C8taban las 

obras de la cm ilustrada, como la Hlstory 01 Ammca de WiUiam Robertson (1771) y la 

Historia Antigua tI. México de Francisco J. Clavijero. en las que se distin¡ufa ya el afán de 

m~odo y sistematización propios do la época. 

Punto y aparte merecen las obras de viaje que desdo el sipo XVI acompaftaron a los 

demAs escritos sobre Am6rlca. La poUtica de hermetismo en que Espafta tenia aJ Nuevo 

7 Peler Burte, Hi:Jtorla social del co1tOClmlenlo. De Gutembvg Q Dlderot, trad. Isidro ArIas, 
Barcelona: Pald6s. 2002, (Paidós Orfgenes, no. 32), p. 86. 
• Ibldem, p. 249. 
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Mundo determinó en gran medida que el flujo de viajeros fuera moderado, sobre todo en los 

primeros dos siglos. Durante ese lapso, la mayor porte de los relatos que provelan información 

en Europa eran los crónicas de viajeros hispánicos o de otras partes del imperio espai'lol, gran 

parte de los cuales eran religiosos. Hablo, sin embar¡o, la excepción que confmnaba la re¡lo, 

pues el ingl~s ThomBS Goge y el italiano Gemelli Carreri hablan logrado adentrarse en el siglo 

XVII en territorios novohispanos. 

A partir del siglo XVIlI. y en adelWlte, la ofluencia de vitgeros no hispánicos habrfa de 

incrementarse, en porte debido al incremento de la actividad comercial. Destaca el caso de 

Lorenzo Boturlnl, un italiano que logró introducirse sin permiso para recopilar información 

histórica. Pero. sin duda, el viajero más influyente fue Alexander von Humboldt, quien con su 

viaje por América y la serie de libros que sobre ello publicó, habrfa de marcar a lo largo del 

siglo XIX 01 tono de las investigaciones europeas sobro el Nuevo Mundo. Su obra fue 

referencia obligatoria: de consulta para el vi~ero o de sustento documental para la obra 

académica. Se convirtió en el texto más leido en Europa para todos aquellos que quisieran 

c~>Docer algo sobre América. 

Fuera o no la Nueva Espafta el destino final de los vi~eros del siglo XVIII, todos 

estaban contagiados por 01 "ardor do vi~ar", puesto que consideraban al viaje como uno de los 

medios mAs significativos para adquirir experiencio, formarse como individuos u obtener 

infonnación. Según Juan Pimentel fue esto lo que encumbró al viaje como uno de los 

elementos más significativos de la Ilustración ya que sustentó e hizo visible la "aventura 

intelectual" con que las Luces se identificaban.9 

9 Juan Plmentel, Test/BOJ MI wnmdo. Ciencia, literatura y v/aja 1m la Ilustración, Madrid: Marcial 
Pons Historia, 2003, p. 1 S. 

20 



Entre las actividades intelectuales implfcitas en el viaje estaba la observación detallada, 

la descripción -fuera en mapas. dibujos o texto&-, la escritura de diarios, asf como la 

recole<:clón y clasificación de objetos. De hecho, la recolección y acumulación de natura/ia 

(especies naturales) y aniflcialla (objetos fabricados por el hombre), su traslado a las ciudades 

que concentraban el conocimiento y su exhibición en ¡abinetes o colecciones cm una de las 

"tres accioocs clásicas de todo viagero", según 10 concibe Juan Pimentel: 

¿Qué hacen los viajeros al fin Y al cabo? Namn peripecias y describen lugares; 
dibujan y hacen dibujar imágenes y mapas y, finalmente, trafican con cosas, 
transportan cosas de un sitio a otro: las extirpan de su lugar de procedencia, 
trasladándolas hasta otros lugares donde son almacenadas, ordenadas, colocadas 
y expuesl8S. Es decir, los vil\ieros ~an y reproducen las regiones visitadas 
con palabras y relatos, con imágenes y material iconogniflco, y finalmente con 
objetos mismos, productos que ~ las regiones visitadas tal y como 
hacen 1811 palabras y las imágenes. 1 

Pero J. Pimentcl no es el único autor que postula el vinculo entre viajes y 

colcccioni5mO. Tambi6n lo hacen Peter Burke y Paz Cabello, agregando esta ólt1ma, incluso, 

que el coleccionlsmo cientifico del siglo XVIII no hubiera sido posible sin la expansión 

marina y el pensamiento ilustrado que la acompaftó.11 Por su parte. Burke sugiere que el 

coleccionismo (es decir, los gabinetes o museos) fue una manera de hacer frente a la "crisis del 

conocimiento" que la marabunta de objetos llegados a Europa del Nuevo Mundo habia 

originado en las clasificaciones y catcgorias tradicionales occidentales. 12 

Con base en lo anterior, es posible afirmar que durante el slalo XVIII y el XIX, el viaje 

y las colecciones guardaron una estrecha relación. De hecho, el vínculo se babia dado ya desde 

comienzos de la edad moderna, cuando con el conocimiento de las nuevas regiones logrado 

por la expansión elD'Ope8 se establecieron los "gabinetes de curiosidades". Éstos eran cspaci08 

10/bkJnn, P 153. 
I1 Paz Cabello. Col,ccionumo americano indfge1fU e" la Espolia MI $Iglo xY/n, Madrid: Ediciones de 
cultura hiap6nical Aaeoda de cooperación intemacionat.1989. p. 16. 
11 Pctcr Burkc, Op.clt., p. 144. 
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relativamente pequel\os en donde se almacenaban artificia/ia y naturalia, como minerales, 

animales disecados y antigüedades, entre otros. Se encontraban acomodados según categorías 

fijadas por el dudl.o o encargado, y éstas podian basarse en la época en que los objetos 

estuvieran hechos, el lugar de donde provinieran o el material que 10ll constituyera. Estos 

gabinetes de curiosidades tenlan la doble finalidad de compendiar piezas (y por ende saber) y 

exhibir el poder de quien las pose/a. 

Respecto al compendio de información que los gabinetes contenian dentro de si, habría 

que aclarar que a pesar de la heterogeneidad de piezas que podian reunir, éstas tenian al¡unos 

elementos en común. Primero, que éstas se caracterizaban por ser consideradas cosas 

memorables o maravillosas del mundo. Segundo, que representaban la "universalidad" del 

conocimiento, es decir, que el dominio del hombre lIe¡aba a todos los rincones del mundo y 

que su poder era tal que podia juntar piezas representativas en un local específico lejWlO a su 

lugar original. Finalmente, que las piezas de los gabinetes de curiosidades tenian un criterio de 

clasificación que las unificaba entre si y que les daba un orden. 

El hecho de dar un orden a las piezas de un luaar, es decir clasificarlas según 

categorías determinadas. remite al acto de sistematizar. Precisamente, una de las 

caracteristicas con que hoy está identificada la Ilustración es SU afiin por racionalizar el 

conocimiento, es decir, de darle orden y jcnuquia según los fines para los que fuera requerido. 

El dominio polftico ye económico, jtmto con la capDCidad de reflexionar en tomo a las 

cuestiones de la vida humana o de la vida en general, obligó a llevar una documentación de los 

avances intelectuales, lo que sólo podía hacerse con un corpus documental oraanizado. 
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Esta necesidad de ordenar y clasificar se encontraba en el corazón de Wlll de las 

empresas más grandes de 109 ilustrados franceses: la Enciclopedia. IJ En efecto, JUDto con los 

gabinetes, la Enciclopedia fue uno de los lu¡ares en donde Be compiló y organizó el saber. 

Constituyó UD8 especie de suma de lo que hasta entonces se había producido sin haber podido 

sistematizarsc: y de lo que se estaba produciendo, es decir, de la información disponible.14 Ésta 

no se pre8CDtaba como una masa desordenada, sino como UD mapa del conocimiento en donde 

los saberes estaban concatenados. A la vez. actuaba como un medio de poder pues en ella se 

establecfan nuev88 cate¡oriu pera ordenar y clasificar segán la filO8Ofla ilustrada del 

conocimiento UDiversa.l, lo que era posible conocer -sólo aquello que proviniera de la 

reflexión o de los sentidos. l
' 

La Enciclopedia guardaba una similitud más con los gabinetes cientlftcos o de 

curiosidades: ambos mostmbon la conexión que babia entre conocimiento y poder. En palabras 

de Robert Damton, cluiflcar es ejercer el poder. La clasificación de objetos en los gabinetes y 

de los saberes en la Enciclopedia se realizaba con estegarlas que, como cualquier otra 

categoria, eran arbitrarlas aunque no parecieran serlo. Esto 9C debe a que el mundo se ordena 

con categorias que damos por supuestas porque "estm dadas", es decir que "ocupan UD 

espacio epistemológico anterior al pensamiento y por ello tienen el poder de la permanencia". 

En resumidas cuentas, "las cosas se mantienen unidas sólo porque pueden acomodarse en UD 

esquema clasificatorio que Do es cuestionado. ,,16 

II Robcrt Dunton, "Los filósofos podan el 6rbo1 del oonoclmiento: la ostntcgia epistemológica de la 
"Enciclopedia" en Lo gran matama th galOfI Y 0IfW 'p/aodIOfl ni la hUtor/a fk la cultwa francua, 
trad. Carlos Valdés, M6xlco: FCE, 1987 (Sección de Obras de hlstoril), p. 192-216. 
14 Pmr Burke, Op,cil., p. 24. 
l' Robert Damton, Op,c/I" p 196, 197, 
16 Ibúkm. p. 193. 
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El Nuevo Mundo puso en entredicho tales clasificaciones; pero la actividad intelectual 

llevada a cabo en Europa. fue diferente en los comienzos de la era moderna que al final de ella. 

En los siglos XVI y XVII, la infonnación proveniente de América fue integrada a los 

esquemas tradicionales y, aunque hubo mucho debate al respecto, éstos no se vieron altemdos 

proftmdamente. Quizá esto se debió, más que a una falta de voluntad, a la inexistencia de 109 

elementos intelectuales que posibilitaran una comprensión, y por tanto una asimilación, justas. 

Antes que la palabra o el concepto, hubo la visión del ser vivo o del objeto, la confirmación de 

su existencia; es decir que la posibilidad de "ver" siempre precedió a la de "decir".17 

Fue al menos un siglo después de la recolección y apreciación originales de los 

productos del Nuevo Mundo cuando hubo una comprensión más profunda de las diferencias 

que lo americano tenía respecto al resto de occidente. Fue entonces, a flnales del siaJo XVIll y 

principios del XIX cuando la información sobre Am6rica, recientemente adquirida o no, llevó 

lllll categorías tradicionales europeas a una crisis de la que habría de surgir un nuevo esquema 

clasificatorio. Esto !le debió, por un lado, a la difusión del método científico y del empirismo 

como medios de alcanzar la verdad; sin duda, la idea de "clasificar bien" obedecía al deseo de 

clasificar acorde con los criterios de verdad de las ciencias naturales. Por otro, al influjo del 

romanticismo, que insistía en diferenciar a los seres y objetos según su propia Individualidad o 

unicidad. Recordemos que el romanticismo, en contraposición con la ilustración, gustaba de 

romper las cateioríllll universales. 

17 Juan Pirncntel, Op.cit., p. 155. Scaún este autor, la rclaeión entre colecciones y cJulflcacloDel es 
dlal6ctica, aunque problom'tlca. Pareciera lógIoo .uponer que primero hubieron criterios de 
clasificación y IUCSO hechos ordenados; no obstante, hay muchos ejemplos de cómo el orden se 
invirtió: primero se hicieron recopilacioncl!l de datos brutos, que no se IIIlbla para qué servÚUI o qué 
eran, y sólo después se procedió a la clasificación, después de una paulatina jncorpor1l(lión, que 
necesitaba de nuevos esquemas clasificatorios para compcndiarlO!l. 
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Ahom bien. la relación entre conocimiento y poder no se evidenció únicamente en la 

posibilidad de catalogar o establecer criterios de clasificación. tal y como sucedió en la 

Enciclopedia, en tanto luaar de compendio de información, y en los gabinetes, en tanto lugar 

de compendio "material" de información (es decir de objetos). Dicha relación se evidenció 

tambi6n en la posibilidad de poseer una amplia ¡puna de objetos y saberes que, si bien 

obtenidos y lo¡rados por particulares, pasaron a incrementar el acervo intelectual de los 

estados nacionales que desde ven1an conform6ndosc desde el ,i¡lo XVIII. 

Atesorar especies naturales, andgtledades, arte u objetos había sido, desde el siglo XVI, 

W'I8 expresión simbólica de poder sobre el mundo, y por tanto sobre OtrllS naciones. Obtener 

más muestras y más cxtraftas, para exhibirlas a los ciudadanos y "preswnirw" a los demás 

estado&, se convirtió en una de las facetas de la competencia por la expansión mWldial en el 

slaJo XVIII. Finalmente, 

¿Qué es 1m hnperio o una Monarqufa Universal. al fin y al cabo, sino eso: una 
colección de naciones, territorios y pueblos, una suma heterogénea aglutinada 
bajo una misma mano? Nada más nonnal que esa mano quisiera encerrar y 
recopilar UD muestrario de todas sus posesiones.. 11 

En In¡laterTa, Francia y Alemania, particu1annente, la publicación de grandes 

compilaciones de saberes (no sólo obras de consulta, como diccionarios. enciclopedias, sino 

también colecciones de diarios de viaje) y la fonnación de los primeros museos pliblicos. que 

paulatinamente sustituyeron a 109 gabinetes pequci'los Y privados. evidenciaron el poder 

económico y polidco que comenzaron a adquirlr esas naciones a partir del siglo XVII. Contra 

lo sucedido en dichos Estados, la monarquJa cspafIola babrfa de disdn¡uirsc a comienzos de 

siglo XVIII por perder posición entre los más poderosos. 

.. Ibkkm, p. 155. 
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Después de las relaciones y los cuestionarios que Carlos V y Felipe 11 habian mandado 

hacer para conocer mejor BUS territorios ultramarinos. la Corona no habia fomentado otra 

poUtica activa similar. Salvo los objetos que a lo largo del si¡lo XVI habían fluido de América 

a la corte peninsular, y de ésta a otras europeas. Espafta no tenia Wl acervo si¡nificativo de 

piezas americanas. Incluso, el coleccionismo de objetos y especies americanas no tuvo Wl 

mayor desarrollo que el de las cortes centroeuropeas, inglesas o italianas; las grandes 

colecciones de Roma, Copenbague, Paris, Viena y Londres. por mencionar algunas, rccogian 

mejor los productos del Nuevo Mundo que las colecciones reales espaftollUl. 19 

Fue a mediados del si¡lo xvm cuando los Borboncs dieron el mayor impulso para 

estrechar los vinculos entre América y la Penlnsula, y recobI1lt asi parte del control que 

parecfan perder sobre la primera. Mediante las llamadas Reformas Borbónicaa. los "déspotas 

ilustrados" buscaron racionalizar y sistematizar la infonnación y los recursos de los territorios 

ultramarinos. Se levantaron CCIllIOS, implantaron sistemas de gobierno que permitieran una 

mejor vinculación entre el gobierno central y las provincias, además de lo cual se 

emprendieron algunas expedicloDCIS cientificas. cntre otras cosas. lO Asi, en 1771. por fin se 

inausuró en Madrid Wl Real Gabinete de Historia Natural que. a similitud de otros de Europa. 

reWlia tanto productos naturales como de fabricación humana, a manera de compilación del 

saber y ostentación de poder.ll 

19 lbldnn, p. 157 
lO Este tema se encuentra trItado de l1WICl1I detallada en dNCII'IOI textos. Entre cllol, Josefina V izquez, 
~ .. Inle1'pnlaclonu lkl 31g10 XYJH mulcaJO. El bnpacto th las nj'onna& borb6n/caJ. M6Jdco: 
Nueva lmagcn, 1992, el do David A. BJ'IIdIna. "La revolw:1óo en el ¡obiemo" CID Mbwros Y 
comuclonl'u Im,d Mhlco borbónico (1763-1810), México: FCE, 1975 (Sección de Obru de biltorill) 
~ el de Jcan SalTIiIh, La &poíJa UIGIrada fk la 36pnda ",Ital th/3ig1o XYlll. México: FeB, 1957. 

I Paz Cabello, Op.cll., p. 32. El pblnete estaba constituido como uno de Historia Natural porque se 
tenia la idea do que dicha disciplina era de tipo enciclopédico, es decir, abvcabl conocimientos tanto 
clentffIcos como bumanlsticos. Esta Idea se encuentra presente en el úbol del conocimiento planteado 
por la ilustnlclón, en donde la historia abaroaba el estudio de la reliaión, de 109 hombres y de la 
naturaleza. V éaMJ el árbol en Robert Damton, Op.cll., p. 212. 
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La independencia de las colonias americanas de EspaiIa dio un nuevo impulso al 

debate que se había iniciado a partir del encuentro con el Nuevo Mundo e intensificado con la 

actividad intelectual ilustrada. La apertura de Nueva Espai\II-poco después México- pennitió 

la llegada de extranjeros que, hasta entonces, sólo tenfan WIB. vaga noción sobre América. Esto 

también dio lugar a una serie de preguntas sobre la condición natwal y la dimensión humana 

de los nuevos territorios. ante la abundancia de nueva información que comenzó a fluir hacia 

Europa y que los marcos cognitivos no podÚID aprehender. Paulatinamente, estos marcos 

abrían de verse ampliados. 

Se podrIa decir que, con las respectivas diferencias y re5erV8S necesarias. 108 europeos 

no hispánicos y norteamericanos que visitaron México se enfrentaron a la tarea de conocer un 

mundo ajeno. ta1 y como en el siglo XVI lo babian hecho los espaftoles. Impulsados por el 

ardor de viajar, los hombres de la ilustración resolvieron "la definitiva incorporación de los 

otros mundos en el suyo propio y concluy[mm] el desplazamiento emprendido en el 

Renacimiento. cuando comenzaron los tiempos modernos también como fruto de un hecho 

que fue asombroso antes de ser, lenta y progresivamente, racionalizado: el descubrimiento del 

Nuevo Mundo". 2l 

Además del importante papel que tuvo la nustración en la expansión flsica de los 

estados europeos debido al emprendimiento de viajes a nuevos lugares, y de la expansión de 

los marcos coanitivos. gracias al afán de sistematización de la información, fue también 

siiJ1lficativa la influencia que ejerció sobre lo que se refiere especificamente a la producción 

del conocimiento. El acercamiento racional al mundo que planteaban entonces estaba 

fundamentado en su "fe" hacia las ciencias naturales y su método cientffico. El dogma y la 

21 Juan Pirncntcl, Op.cit .• p. 16. 
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retórica habían sido sustituidos por la experimentación, la percepción sensorial (el empirismo) 

y la reflexión lógica.21 

En el caso de la producción de textos sobre America, los ilustrados de la segunda mitad 

del siglo XVIII habían producido obras que tenían el afán de argumentar, a favor o en contra, 

a partir de textos que construían con soporte documental y reflexión filosófica. 14 En otJM 

palabras, eran obras que estaban concebidas desde el modelo científico ilustrado puesto que 

insistían en una supuesta objetividad narrativa, en la atención a 105 dctaIles y en la 

comprobación de los hechos, fuera mediante la información de libros de viaje, crónicas o 

imágenes, inclusive. De ahí la importancia de los viajes y los relatos sobre ellos en la era 

ilustrada. 

Los libros de viajes se convirtieron en fuentes documentales indispensables para los 

autores de textos que versaran sobre lugares desconocidos o fuera del alcance de la mayorla de 

los intelectuales, como lo era Aromca. Acorde con el prestigio que gozaba el empirismo en la 

época, las narraciones de viaje eran leídas y utilizadas como si fueran confiables, en tanto que 

el ser testi(lo ocular daba per se la verdad, pues se presentaban las cosas "tal y como eran". 

Esto se veía reafirmado por el hecho de que, genera1mente, los escritores IICOmpaftaban el 

texto con imágenes; en el sentido más amplio de la palabra, los dibujos Ilustraban. pues no 

sólo mostraban sino, que además transmitían infonnación destinada a sustentar de manera 

implfcita las ideas del autor. Por ello, el binomio de i1ustración-texto habría de prevalecer 

como el modelo científico de narración de los viajes.25 

2l Robert Darnton, Op.clt., p. 195. 
24 Entre estos textos, habría que mencionar \01 de William Robertsoo, Camello De Pauw y Francilo J. 
Clavijero. 
2' Roy T. EvllllS IV, ''Classical frontlers: New WorId AntIqulties in the American lmagillltion. 1820-
1915", tesis de doctorado para la Universidad de Yale, 1998. Como se veri posteriormente, los teXlOs 
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Annados con un método cientlfico novedoso, COn fuentes documentales recientes y un 

bagaje intelectual que insistla en la necesidad de universalizar la comprensión del hombre, es 

decir, de conocer lo que aún faltaba para asl completar el "mapa" del hombre en el mundo, los 

ilustrados se dieron a la tarea. de buscar una nueva comprensión del fenómeno lIll1ericano. Su 

concepción racionalista y antropocéntrica ge habla volcado hacia el hombre como centro de 

sus investigaciones,. pues la gran empresa cognitiva de la ilustración habia llegado a la 

conclusión que él era el plUlto de partida. Quizá CIto explique porqué la rama más importante 

del árbol del conocimiento planteado por D' Alembert en la Enciclopedia em la memoria, la 

cual se encargaba de las distintas formas de historia.16 

~o el titulo de "historia", D'Alembert habla colocado los "hechos revelados", es 

decir. lo que hasta entonces em conocido o susceptible de ser10.17 Entraba ahi, por tanto, la 

historia natuml. o sea el estudio de la Naturaleza y de los usos que se le hablan dado. Estaba 

tIIll1bién la historia sagrada, en tanto historia de la l¡lema y sus profecJas, con un nuevo lugar 

secundario, en el que ya no se consideraba ala religión cristiana como punto de partida para el 

conocimiento y la explicación del mundo. Por IUtimo, estaba la historia civil o de los hombres.. 

a la que se consideraba incluso como "el triwúo de la civilttación,028, pues acorde con el 

postulado ilustrado el hombre era el creador de su historia. 

Había. entonces, que estudiar a los hombres en su trabajo cotidiano como eran y como 

habian sido, en la búsqueda de su felicidad y bienestar. El estudio del hombre pronto derivó, 

de los tres viajeros estudiados en elllCgundo capitulo, William Bullock, Frid~rlc Waldeck y John L. 
Stephcns, seguirán el modelo de diario de v~e basado en el texto-ilustraclón. 
16 Robert Damton, Op.clt .. p. 212. 
n Ibldnn, p. 206, 207. Damton hace referencia a In ideas que D' Alcmbcrt plasmó en liU Di.scurso 
lf:~/lmbtor de la primera edición de la enciclopedia 

Id Creo que la noción entre hilitoria y hombre. o sea, de éste en tanto creador de aqu611a, y por tanto 
la posibilidad de que fuera jU5to el hombre quien la estudiara, se encuentra planteada en la obra de 
Oianbatti5ta Vico. Habrfa que realizar un estudio má!i I fondo sobre la relación entre el concepto de 
historia de los ilu!itr8dos y la herencia que Vico pudo haberles infundido. 
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necesariamente, en el estudio de su pasado y la construcción de una historia. Además, en una 

época que gustaba de acercarse a lo desconocido, pocas cosas se planteaban tan ajenas como el 

pasado, fuera el propio o el de otros pueblos. Retomando la idea central del libro de David 

Lowentbal, el pasado era un país extrano por conocer.19 necesario para completar el cuadro del 

conocimiento universal Y. por tanto, el ideal de conocimiento planteado por la ilustración. 

l. u búsqueda del pasado 

El peruJ8llliento histórico de la ilustración y posteriormente del romanticismo. fueron 

producto de una serie de reflexiones anteriores que. en su sentido más profundo. estuvieron 

relacionadas con el descubrimiento del tiempo. A principios del siilo XVIII. RetW Descartes 

propullO, mediante su filosofla matemética, que el espacio era infinito, en contraposición a la 

creencia cosmológica tradicional que limitaba el univtr.IQ a una esfera finita. Esta idea babria 

de sugerir otra, que en los aftos siguientes se desarrolló paulatinamcnte: "la de que su lapso de 

existencia sen\, y qulzA ya fue. ijU8lmente ilimitado en el tiempo".30 

No sólo en la filosofla natW'al se estaban produciendo ideas que comenzaban a 

cuestionar la versión Biblica del tiempo Y del espacio. También en la geolo¡fa y en la 

cosmolo¡fa algunos cientfficos hicieron estudios pol6micos. En la primera, Robert Hooke y 

Nils Stenon reconocieron la significación fundamental de los fósiles orgánicos, pues más que 

objetos curlO!lO!l o "brolll8.S de la naturaleza". indicaban alteraciones de la corteza terrestre e 

incluso la sucesión de fases geológicas distintas según la superposición de estratos rocosos. En 

1II David Lowenthal, El pasado ti! un paú flXlrallo, trad. Pedro PicdJu, Madrid: Ediciones Aka~ 1998 
~Ab1 Universitaria, Serie Intcrdisclpllnar). 

Stephen Toulmln y JWle Ooodfleld, El ducJlbrlmlenlo dtll I/tlmpo, trad. Néstor MI¡uez, Barcelona: 
Ediciones Piados, 1968 (Piados Básica, No. 52), p. 77- 85, 93. 
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la segunda, los trabajos de Thomas Wright sugirieron que el universo podría haber sido 

fonnado por la acción de la gravedad.31 

Así pues. aunque a principios del siglo XVIII ya se suponfa que el orden de la 

naturaleza, incluyendo el mundo civil, estaba formado por ciertas leyes fijas, no babia una 

concepción de desarrollo a través del tiempo, es decir, del cambio históriCO.l1 Para eUo, 

habrian de ser ftmdamentales los trabajos de la teorla social y la critica histórica que se vCJÚan 

haciendo tambi~n desde el siglo XVII. 

Uno de los temas que habla desatado la curiosidad por la investigación histórica fueron 

los debates sobre obH¡aciones y derecho poHtlcos. Los estudiosos se sumer¡ieron en lo 

relativo a 108 orígenes históricos "con la esperanza de descubrir en algún momento del pasado 

el alcance y los limites de la autoridad", fuera la Iglesia, el Estado, el rey o el parlamento.J) 

, Junto con esta postura que hacia del historiador un buscador de información para llenar 

huecos, Francis Bacon adjudicaba a la historia un papel m6s allá de la mera instrucción moml: 

em la base de una futura ciencia del hombre. 

. Bacon, a diferencia de otras posturas pesimistas, apostó a una interpretación que viera 

favorable el potvenir del hombre. Sus tmbsjos contribuyeron significativamente a la 

fonnación de la conciencia histórica de dos maneras: una, al afirmar que habia un mayor nivel 

de descubrimientos en la edad moderna y, por lo tanto, no se debla reverenciar a la antigOedad 

como garantía del conocimiento; y dos, al proponer que en la edad moderna habian mejores 

elementos para mejorar la comprensión del hombre y su bienestar. 14 

II /búkm, p. 87. 88. 
l2 /bldem. p. 99. 
" /bid 1m, p. 101. 
l4 David Lowenthal, Op.ell .• p. 146. 
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En ese ambiente de optimismo, se estudiaba el pasado ~ buscar, reunir, observar y 

examinar~ "para las épocas futuras". 3' En ello, las ideas de Oiambattista Vico fueron 

fundamentales pues, aunque sólo influyeron directamente hasta el siglo XIX, plantearon la 

posibilidad de estudiar la historia y el "mundo de las naciones" justamente porque eran una 

creación humana, a diferencia del mundo natural. Ademé.s, la "Ciencia nueva" de Vico 

proponía un desarrollo del hombre debido a un proceso histórico continuo, en el que cada fase 

del hombre se fonnaba a partir de la antecedente. 

Ya entrado el siglo xvm habla una vaga noción de periodos históricos, es decir que 

cada época Y sociedad tenia su carácter especial. Sin embargo, esto no condujo 

inmediatamente ala idea de un desarrollo histórico. Desconocedores de las propuestas de Vico 

e influidos por los postulados de las leyes fijas e universales, los ilustrados no concibieron la 

historia en tanto una evolución ~f8SCS sucesivas- sino como una sucesión de variaciones 

alrededor de un tema. Hicieron de factores externos o causas ¡enerales, como el clima o la 

geografla, los causantes de las diferencias entre uno y otro pueblo.
36 

AsI, h8Cia principios del siglo XIX, el tiempo (y por lo tanto la historia) no eran 

considerados como elementos constitutivos de diferenciación entre pueblos o entre épocas. 

Para ello habrían de necesitarse trabajos de campos tan variados como la astronomla, la 

geologla y la filosofla de la historia. Kant, una vez más, contribuyó con la idea de la eternidad, 

del universo como producto de un desarrollo histórico de una lar¡ufsbna duración; en otras 

palabras, de un tiempo infinito antes de la creación del mundo por el que el orden se impuso 

sobre el caos. Por su parte, el conde de Bufón. mediante experimentos flsicos y datos 

), Stcphen Toulmin y June Ooodflcld, Op.cil., p. 106, 108. 
)6 lbldem, p. 111-113. 
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geológicos, estimó que la Tierra tenía WUl antigüedad mayor por miles de aflos que la 

propuesta por la Biblia. 37 

En la geolOjia, los trabEÜos de A.G.Wemer. de James Hutton, William Smith, Georges 

Cuvicr y Charlea Lyell afianzaron la idea, mediante el "testimonio de 185 cosas" de que la 

tierra terúa una. historia muy antigua, con lo que las ideas acerca del pasado dejaron de 

restringirse a la barrera del tiempo establecida por el Antiguo Testamento. Algwws de sus 

descubrimientos fueron, por ejemplo, que la faz presente del mundo tenía huellas de tiempos 

remotos. que el estado "presente" de la Tierra era muy diferente a su estado "ori&inal", que el 

orden geogrtilco era una prueba del orden temporal de los procesos y que los cambios se 

hablan dado de manera gradual y lenta a lo largo de miles de aftos (ya no indefinidamente sino 

infinitamente). En conclusión, "que el tiempo requerido para explicar el desarrollo ¡eológico 

de la tierra supe[aba] en mucho la cronologla bíblica ortodoxa..Jl. 

Por lUtimo, están las aportaciones que Jobann Gottfried Herder realizó desde la 

filO8OfJa de la historia. En su obra de Ideas para una filosofia del hombre presentó una teoría 

sobre la evolución de la naturaleza como un proceso histórico que iba desde lo macro, es decir, 

el umveno. la tierra y sus especies, basta lo micro, o 8Ca las sociedades (y en especial la 

europea de su ~). Para ello, Herder dio a la Oran Cadena de Ser una dimensión de tiempo 

en la que bay tm trénsito de lo inferior a lo superior y del antes al después; se trataba, pues, de 

un dearrollo pro&reaivo.:J9 

Qui7á en una. primera apariencia estos antecedentes DO resulten necesarios, pero como 

se verá a continuación, las especulaciones en tomo a la anti¡Oedad del universo, de la tierra y 

del hombre supusieron un ejercicio intelectual de reflexión sobre el tiempo y los vínculos entre 

37 lbkkm, p. 130, 146. 
lIlb~m, p. 138-166. Tambl6n en David Lowenthal, Op.cll., p. 276. 
39 Stcpben Toulmln y June Goodfield, Op.cll., p. 133, 13S. 
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pasado y presente. En resumidas cuentas, fue en el siglo XIX cuando cobró sentido la pregunta 

de ¿cómo llegó a ser lo que es? Y. sobretodo, fue cuando se hizo plausible dar una respuesta 

con lII'JIUInentos históricos. Hacer esta pregunta y responderla presupuso la capacidad de 

concebir lapsos de tiempo de diferentes magnitudes. de percibir una relación y vinculación 

entre los procesos, pero sobre todo de aceptar que el tiempo es el factor indispensable para 

entender la historia.. 

Acorde con el hwnanismo renacentista, los siglos XV y XVI vieron florecer las 

primems actividades históricas. arqueológicas y etnológicas . .ro Durante esta época hubo WlIl 

fascinación por el mundo grecolatino. el cual era. considerado como el modelo a seiUir. Asi. se 

intentó hacer una recuperación de 108 textos, ideas y fonnas original cs. en el afán de vincular 

la vida renacentista con la época de sus precursores clásicos. Las ruinas. los manuscritos y en 

general los objetos grecolatinos eran considerados como medios que permitian recuperar la 

anti¡1kdad clásica y sus civilizaciones. No velan en ellos decadencia o ruina; por el contrario, 

veian la puerta de acceso a las glorias de Grecia y Roma. ~\ 

Hacia el final del Renacimiento. a principios del XVI, se emprendieron las primeras 

excavaciones y estudios en tomo a vestigios de pueblos desaparecidos en territorio europeo. 

También se realizaron los primeros estudios sobre grupos humanos a los cuales se consideraba 

salvaUcs y primitivos, sobre todo en el Nuevo Mundo. A menudo. se entrelazaron 108 estudios 

de ambos, pues se consideró a estos "sa1viVcs" como sobrevivientes de fonnas "primitivas" de 

vida de las culturas antiguas. 

4U Los ntudiol etnológicos -es decir do invClltigaciÓII lObre pueblos contemporáneos a 101 anticuarios. 
son todo un campo de estudio, lin embarao, no constituyen parte do el tema de esta tesis por lo q\NI, li 
le mencionan, sólo será do manera refenmcial. 
4\ David Lowcmthal. Op.cfl., p.139, 224. 
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Ambos estudios obedecieron al creciente interbJ desarrollado por el onticuansmo 

cientlfico que se apoyó en la revolución cientffica del siglo XVI Y en las primeras formas de 

institucionalización del conocimiento cientffico, como las Reales Sociedades. Entre 6stas 

estaban, en Inglaterra. una Sociedad de Anticuarios, ftmdada en 1572 y refimdada en 1117,42 

asi como la Real Sociedad de Londres, fundada en 1660. Postcrionnente su crearon grupos 

como la Sociedad de Diletontes, en 1734, para estimular el gusto por el arte clásico.o 

Respecto o los estudios arqueológicos, además de emprcndene las primeras 

excavaciones a lo Iar¡¡o del siglo XVI y XVII, en Europa se desarrolllU'Ol1 teorfas sobre los 

pueblos que habian producido las herramientas, esculturas y ruinas que yacfan en aquellas 

tierras. Esto obededa ft un doble movimiento: por un lado, al IlUl'gimiento de 108 primeros 

estados nadonales y. por lo tanto, ala bósqueda de un pasado anterior ala q,oca romana, que 

. los distinguiera (por ejemplo, celtas, galos y godos, entre otros)44; por otro, al conocimiento de 

nuevas culturas y sus producciones materiales, como resultado de las exploraciones en Asia. 

África y Am~riCB, que o ojos de los europeos guardaban similitud con el "nivel" de desarrollo 

que. ellos atribuían hipot~camente a los antiguol!l pueblos de Europa. 

Antes de lo anterior, 9C consideraba que los herramientas de piedra que !le enc:ontraban 

al labrar la tierra, por dar un ejemplo, eran productos naturales de la generación espontánea o 

fabricaciones de elementos DÚtiCOS como duendes o magos. El vinculo entre vestigios y 

fabricación humana no era evidente; se necesitaron de estudios como los de Pedro MArtir de 

.1 Despuá de que en 1604 Jaoobo 1, rey de IngJatcrra pero de origen acoc6a, la suprimió; quizi como 
una medida para frenar el impullO de UD nacionalismo inp!s. 
o BnKle TrI¡¡er, Op.clt., 1992, p. 46, 66, 67 
.. J0a6 Alclna, ArqwoIogIo (lIItropoldglca, M.mid: EdicioMs AkaI, 1989 (Akal univcniWie, ... 
ArqueoJoala numo 134), p. 13. Este autor COlllidera que fue el sur¡lmiento de los naclonalilllllOS y la 
búsqueda de rafees "propias" diferentes. las romanas, \o que estimuló el desarrollo de la arqlJe()lo¡ia 
prehistórica. 
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Anglerla y Michel Mercati, en el siglo XVI, y los de 1. La Peyrere, E. Lhwyd. S. Jonson y A 

de Jussieu en el XVII, para atribuir los instrumentos a la obra del hombre.4~ 

InclWJQ WiUIlOS anticuarios, como William Stukclcy en Inglaterra en la primera mitad 

del siglo XVIII , sugirieron innovadoras formas de dataciÓQ relativa para resolver el problema 

de la antigQedad de producciones cuya edad se deacooocfa. Aunque no fue completamente 

exitoso, su estudio sobre la superposición de estructuras y sobre la comparación entre monedas 

y objetos contribuyó al desarrollo posterior de la estratiarafia. También destacaron los 

tmhl\jos de William Cunnington y John Frere, en InglatClTll, de Baltasar J. Martfnez en PeríI. y 

de Thomas Jefferson y William Bartnun en Estados Unidos de América. siendo los dos 

últimos pioneros intelectuales en América de los estudios comparativos entre los indios 

"contemporáneos" y los vestigios de tribus antigUlL'l.46 

En general, las actividades emprendidas por el anticuarismo cientffico a lo largo de los 

siglos XVI, XVII y primera mitad del XVIII. si(p1Ülcaronw formas más tempranas de la edad 

moderna de acercamiento a la prehistoria de los homlns y a otras cuJturas fuera de Europa. 

No obstante. los mayores descubrimientos arqucolóaicos. que influyeron profundamente en las 

ideas sobre el pasado y la antigOedad. lleaaron despu6s de la se¡unda mitad del malo XVIII y 

habrla de prolongarse: durante todo el XIX. Entre estos baUazaos se encontraron Hercu1aoo y 

Pompeya. en la zona griega. Egipto, Babilonia y Mesopotamia en el Medio Oriente, y el 

mundo maya. en América. 

A partir de la segunda mitad del siglo XVOL los sitios de Herculano y Pompeya fueron 

explorados década tras década, lo que loaro la recaudación de un número significativo de 

., Bruce Trlggtr. Op.Cil., p. S9, 60. 
016 lb/ckm, p. 66-70, 72, 74. Tambl6n en José Alcina, Op.C/I., p. 16, 17. 

36 



antig1]edades que llenaron las villas reales y pequel'los museos de la zona de Nápoles. 47 En la 

primera década del si¡lo XIX. la zona del mar Egeo y de las ruinas cercanas a Atenas uunbi~n 

fueron visitadas, exploradas y despojadas de algunos elementos. La expedición a Egipto 

emprmdida por Napoleón Bonaparte en 1798 reveló a Europa el Oriente, puesto que en su 

comitiva iblm, además de los militares, mAs de 150 cientfficos y académicos que se dedicaron 

a rcaWar información. Entre ellos, algunos se dedicaron ala exploración más cuidadosa de los 

vestialos del Valle de los Reyes.48 Por su partc.la región de Mesopotamia y Babilonia, aunque 

m4s tardiarMnte (a comienzos de la d~ de 1840), sufrieron el mismo destino de ser 

excavadas. investigadas y mutiladas por representantes del gobierno francés e in¡léll.49 

A la par de las ya mencionadas exploraciones en el Mediterráneo y Modio Oriente, en 

el Viejo Mundo se fortaleció el interés por los vestigios de épocas antiguas, fueran monedas, 

ruinas o crónicas, y de otros lugares. No quiere decir esto que antes no se conociera la 

existencia de tales vesti¡ios, sino que fue con la actividad intelectual de fines del siglo XVIII y 

principios del XIX como los estudiosos se acercaron a ellos con nuevos ojos - debido también 

a los nuevos Intereses -, en busca de respuestas que considemban trascendentales desde el 

punto de vista ftlosófk:o. histórico o cientffico. 

La expansión del conocimiento que la comunidad de anticuarios realizó respecto a 

otlas civilizaciones no consistió tanto en un "dar cuenta" de eUas o descubrirlas. pues esto se 

babia realizado a aran C3C8la por lo menos desde el cm:imiento marltimo y mercantil del 

Renacimiento. Se trató, m4s bien, de una expansión del conocimiento en el ámbito de la 

47 0cnnaiD Buain, El df!mpo • IOJ _OJ, trad. Cuanova Viamontc y Musot Oimcno, Barcelona: 
Daimon, 1969. p. 163.164. 
41 Bob Bñer. "Napoleón in Egypt. The general's scarch ro.. aJory led to the birth of Ei)'ptolOiY" en 
Arclto.oIogy. may-jWl 99, vol. 52, no. 3, p. 45-47. 
49 Gennain Bazaln, Op.cll., p. 209. 
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explicación: explicar la historia y el lugar de los "pueblos salvaJcs" dentro del marco de la 

historia universal - hasta entonces esencialmente e\ll'OÚlltrlca . 

En la época Ilustrada. la b6squeda de una Historia Universal fue un elemento COIUItante 

en 108 escritos de 108 philoJophes. La atracción experimentada a finales del XVlIl y principios 

del XIX por la anti¡Oedad no sólo se debió a aquella cualidad suya. la lejanía. que la dotaba de 

un pmrtiglo y un misticismo inspiradores para los intelectuales. También se debió a la 

convicción de que la búsqueda de los orl¡cncs o los comienzos se convirtió en elemento 

central de las reflexiones sobre el hombre. '0 

La revisión del devenir humano en el mundo. incluyendo a aquellas culturas 

desaparecidas. fue producida (entre otro!! fCllÓmenos) por la consolidación de la visión 

histórica derivada del pensamiento ilU!ltrado.51 Sc¡6n este. el hombre babia tenido siempre las 

mismalI cualidades y. por consiguiente. las mismas posibilidades de dQsarroUarse; sin 

embatgo, por "causas generales" externas, a1¡unos pueblos se encontraban en un estadio 

superior que otro. De ello. los ilustrados franceses consideraban que su nación era un ejemplo, 

tal y como Grecia y Roma también 10 habian sido. 

Habia, pues, mucho que apmldcr en las culturas de la anti¡üedad; es decir, la 

exigencia cada vez más rigurosa de que la historia debia enseftar lecciones útiles, lIObre todo 

50 Bata última seria la cualidad del puado que Lowcnthal denominó como \o '"primordial". BIta 
cualidad se rcfterc más que • la antigOcdBd, si io&erés por tu rúces, • W'I& búlqucda de los comienzo •. 
En su apartado sobre los beneflcios del JIIIIIBdo, propano que las cuaUdadaa del pulido pueden 
s¡rupane en CUBtro: la precedencia, la lcjanill, \o primonfiBl Y lo primitivo. David Lowcnlbsl, Op.cH .. 
p. ~'. 96. Como se ved mAs ade1ante, la cuslldsd do la lejanfa ca la que denota nW espcciflcamente el 
vslor de la anti¡Oodad. 
JI Hasta que ello sucedió, el penonmB estuvo dominado por la conccpolón cristiana medieval, en la 
que la biltoris del mUDdo se i11ter¡lmabe como UD ciclo dePDCIIltiVO, en la cual ni 101 MlOIItcCimlentos 
ni 101 pueblos sufrfan tnnsfonucioocl por el puo del tiempo. o., hecho, .. penaba que en la 
antigOedlld 101 hombres 00 vivlBn de lIIBIICf'B muy diferente. como lo hile/a en la Edad Media, porque 
00 le concebfa la idea de cambio o progreso tcnaIaJ. JI Brucc Triapr, Op. Cit., p. 4G-43. Sin cmbsr¡o, 
en úttima instancia la idoa de un panfIo cc1cstial despu6a de la muerte si implig la idea de un proamo 
o trinaito btlcla a una mejor condlcl6o, flÓlo que esto 00 bsbrfa de dsnie en el plano terrenal. 
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pensando en el futuro --en DO repetir 105 pasados "indeIeables"-. Esto se debia quizá a que. en 

el siglo XVI1I. el posado era visto como pettcido al preaente. basta el punto de que loe 

modelos clésicos eran considerados cjemplific:lK:ioaca de virtudes eternas: el honor de la 

antigOaded. el patriotismo o el estoicismo, que "- ilustrados velan cm SUB propios tiempos.. S2 

En los nftos posteriores a la Revolución Flancaa, la visión de la historia se fue 

modificando paulatinamente. Por un lado. sus resuItIdoa casi cataclIsmicos --el fm de toda una 

época. la que se le denominó "Antiguo ~-abric:ron un abismo entre el presente y el 

p858do inmediato. Éste se a¡randó hasta tal punto bIIcia la primera ~ del siglo XIX, que 

se tomó una conciencia diferente del paso del tiempo Y de la influencia de los acontecimientos 

poUticos en la vida de las personas. 53 

Por otro, la utopia de la Revolución. fimdIImentada en valores wUversalistu como la 

, igualdad, fraternidad y libertad. tocó pared cuando la naciente Rcpáblica tuvo que ver por !OS 

propios intereses. No sólo se evidenciaron tu diferencias entre el desarrollo poUtico que 

FnIIlCia habla sufrido en contrlt5te con otros pai9CS, sino que además se hizo necesario marcar 

priQridades Y objetivos a pesar de los dcmk En otras palabras, las reaflrmacioncs 

nacionalistas (no sólo la de Francia, sino posteriormente la de los otros Estados) babÓIII de 

destruir la idea de una comunidad supranacional iJustnda. 54 

Fue aquI en donde el pemamiento histórico del romanticismo, cdquetado también 

como hiatoricismo, dio el ¡iro en la interpnrtIIción del pasado, pues se opoofa al amo 

gcnaalimdor de la ilustración y, en cambio, establccfa como fundamentales las ideas de 

~ lb,.",. p. 87. 88. 
n Hu¡b Hooour. El Romanticismo. ven.eIpIIftola RcmiaJo 06mez, Madrid: Alianza Editorial, 1989, 
LAlbanza Forma, DO. 20). p. 200. 

Willem Frijhoff, "C0!III0p0I1tIsmo" en Diccionario hbt6rlco tI. la Rll!llracMn, cda. VIoau:o Farono 
y Daniel Roehe, trad. J0a6 LuII Gil, MadrId: Alianza Editoria~ 1998. 
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individualidad y desarrollo temporal. S5 La AIif1cJt.2rung alemana contribuyó si¡nificativamente 

con los trabajos de Wolfgang von Goehte, J.O. Herder, Wilbelm von Hmnboldt (el hennano 

de Alexander), entre otros, quienes a la vez que enfatizaron la importancia de la historia para 

explicar al hombre, iMisticron en la diversidad de "historias"; es decir, en la distinciÓn entre 

pueblos Y épocas, en función de los desarrollos particullU'tlS que cada uno habla tenido. 

El romanticismo alemán transformó la visión histórica de la Ilustración en dos puntos: 

uno, "ensanchó el horizonte de la historia a través de una investigación m6a comprensiva de 

aquellas épocas que la DustraciÓn babia tachado de oscuras", y dos, "atacó la concepción de la 

naturaleza hmnana como algo tmiforme e Inmutable"." Esto significaba que el estudio de 

otras sociedades era tanto vélido como deseable, puesto que tenlan su propios valor. 

De esta manera, el estudio de civilizaciones pasadas, desconocidafl y en apariencia 

salvajes o primitivas, fue posible gracias al romanticismo y su "tendencia a encontrllr valores e 

intereses positivos en civilizaciones muy diferentes de la proplanS7
• As por ejemplo, se 

posibilitÓ el estudio de los hallaz&01l anticuarios de Nueva Espefta - M~xico con Wl nuevo 

it:ttel'és y una perspectiva diferente. En la primera mitad del slalo XIX, el estudio de los 

hallazgos prdrispánicos, sobre todo mayas, estuvo muy influido por el orientalismo p\ItJSto que 

diversos anticuarios lIe¡aron a considerar a esos pueblos (sc¡{m el "estilo" y fonnas de sus 

producciones materiales), como descendientes o parientes de pueblos de Egipto, Mesopotamia 

o Israel." A esta tendencia se le denominó dlfusionismo. 

" Fnmldln L Baumer, El ~Imlo mlf'opeo modNno. COIIIImIIJod y cambio ." lar /Mas. 1~ 
19$0, trad. JlWl J. UtriUa, M6xico: FCE, 19115 (Sccclóo de obru de filolofla). 
56 R.O. Collln¡wood, kka dtllQ hJ.Jtorla. Edición rnlfot/tJ qw 1IIcI~ la! cOlÚ~nclal.1926-1918, 
3' «l., ed .. prcf. e lntro. Jan van der DuIIen, trad. Edmundo o'Oormm Y Jorp Hernánde7. M6xico: 
FCE, 2004 (Sección de Obru do HiIloria), p. ISS. 
57 R.O. Colllnpood, Op.clJ., p. 156. 
"JIIIn A. Ortep Y MediDa, "La culturas prchisp6nlcu en la hlatoriogrúfa analosl\jona- en 
Hútoriograjla t!~paIIoIQ y nortt!Q1MrlcanQ :sobn Mhico, «l. Álvaro Matute, M6xico: UNAM, 1992. 
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Ciertamente. babia también en ello un inclinoción de 108 románticos hacia 10 extraflo y 

distinto, hasta el punto de que 6pocas pasadas y lugares ajenos al occidente europeo fueron 

vistos ~o la óptica del mito del exotismo. Por ello, en el arte de la 6poca abWldan pinturas de 

tono "orientalista", temas anticuarios (ruinas, exploraciones.. entre otros) y de csccnarios de 

naturaleza indómita (ya no de los jardines cultivados del Rococó, asociados COn la 

aristocracia). W 

Hasta este punto, Y como Be ha querido mostrar, los románticos vieron el pasado con 

admiración y simpatfa, además de que lo consideraron a todo 61 como digno de cstudio.60 Pero 

tlmblát. que los ilustrados establecieron, aunque de otra manera y con sus limitantcs, dicha 

admiración y simpatfa. "Ambos (los románticos y los ilustrados) volvfan la vista atrás, pero de 

fonna diferente y con diferentes miras. Ya no se centraba la atención en lo eterno, sino en lo 

transitorio".'· Podemos afinntu', entonces. que desde dos poderosos frentes la anti¡Oedad se: 

convirtió en tema central y, precisamente,la cualidad de la /ejanfa era la que la ensalzaba aún 

m6a: en 50 Genio del Cristianismo, Francoi&-Ren6 de Cbateaubrland habla afirmado que 

107-119. (Coloquiol de an61isls hiItoriotr6fico), p. 109. Esto slauió vipntc a lo Jarao dol.iglo XIX. y 
estimuló aran pm1e do 1111 Inveltipcionol que sobre el tema se realizaron. Incluso, una de 181 
reoopiIKiooeI ar'f1CM mil importmteI sobre objetoI prchiIpMicoe ~ la raliDda por el eKOCá 
Lord Kmpborouab. en 1839, quIen publicó una obra de nueve volúmenes llamada Antiqllidu r( 
MhJco. En ella, prctmdia probm' que 101 puebIo& nativos de México provcnfan do una tribu de IsncL 
AlIIICJue John L. StepheoI. uno do 101 ~ por estudiar en esta tcai., úmnó • principiOl de la 
d6cD, do 1140 que los maya cnD \111 pueblo indcpendienta do otras cuIturu, l. idea difuaionilta 
prcrvaIeció IocIIllO huta flDCI del XIX en muchos otroI autores. MJguel Anpl FerMndez, Hutorla • 
1m 1JfKU0I • Mbko, M6xk:o: Promotora do comercIalización dinlcta, 1988, p. 129. 
'" Bruce TrlllF, Op.clJ, p. 71. 
60 Sea6n CoIliDgwood. los I'OIJIÚlticos coosIcIerabaD que cada una de las .,. puadas formaba parte 
de la totaIld.t (el desarrollo de l. hilUia hmnana), por lo que BU estudio permltfa viDcular los Inicios 
del hombre (su principio en el sal~ismo) CODla vida moderna (la sociedad I1ICIonaI y civilizada). 
61 Hu¡h Honour, Op.e/t .• p.2IS. 
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"cuanto más lejanos eran esos tiempos más mágicos parecían".62 En otras palabras, los 

tiempos málI remotos teman una cierta "poesía" que sus sucesores no. 

La "fijación" por la anti¡(ledad que cautivó, sobre todo, en la segunda mitad del siglo 

XVIII y la primera mitad del XIX se reflejó también en un culto a los objetos y ruinas. Piezas 

de gabinete, esculturas y edificios abandonados fueron considerados como medios evocadores 

del puado. fueran considerados como fuente para acceder a un conocimiento más elaborado, 

como elementos que daban pie a emociones, pasiones o invocaciones; o a ambas. Por ello, las 

antigDedades se convirtieron en objeto de deseo para particulares y museos, y los sitios 

antiguos en lugares de veneración o de reflexión. 

Tanto en el caso de los ilustrados como de los románticos, la virtud de la antigüedad 

era su capacidad de suscitar nostalgia por 10 pasado e irrecuperable, a la vez que meditaciones 

sobre la fugacidad y la decadencia. 63 Virtud, porque estimuló proñmdamente el arte de la 

6poca Y porque permitió un acercamiento a las ruinas, lo que. en ot:ras palabras. significó que 

muchos lugares olvidados pasaron a fonnar parte de la vida cotidiana. Así. en algunas pinturas 

de la época. se muestra a las ruinas entre ciudades o poblados. en donde la gente realiza sus 

actividades diarie; en otras, se les presenta 00010 elemento. de atención, sorpresa e incluso, 

veneración.64 

Diversos autores dan explicaciooes de por qu6, especiflcamente, las ruinas cautivaron 

de tal manera en su época. Alois Rie¡l, en su obra El culto mod.rno Q 10$ monum.nlos, afirma 

que era el carácter tangible y evocador, comprensible para cualquier individuo, lo que las 

6l David l..owenthal, Op.dt., 96. Recordemos que l..owenthaJ atribuye cUltro cualidades al puado: la 
precedencia. la leJanfa, lo primordial y lo ¡nmitivo. Alsunu pAgina atrú ya se habló de cómo la 
cualidad de lo primordial estimuló, en su II1OIIICIltO, la búlqueda de los orfsenes del hombre. 
6J Ibidcm, Op.cit., p. 267. 
" VÑIO AMxo l. La pintura dol pintor rom6ntk:o lImdn CuP'l' D. Friedrich, tlb.J1ada ÚJ tuRba ti. Ulrlclr _ 
HllIItIIf. /813-1814, le muatra I UIIlndivIduo l'OIbdo do UIII ..... ¡¡ótlca ID l'IIiDu, que lo rodn y protc¡c, I la 
voz que nllbl«e un IIJDblcntCIlndmo que le pI'CIICI panI la I1Iftn1ón. l...aI bicdru, en IICftaI del pelO dol dcmpo, 
cubrm W paredes. 
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hacia tan procuradas." En el siglo xx, Lowenthal sugiere que "la evidente fta¡ilidad de las 

ruinas pulO de manifiesto su puenteaco con los seres mortalcs"; por lo tanto, estimulaban en 

el observador la rct1cxión sobre la fupcidad, el p8IJO del tiempo, las obras del hombre y, en un 

sentido más aencral,la vida y la muerte." 

Pero dejemos mejor hablar a un autor de la qx,ca. En 8tl8 escritos de crftiea de arte. 

Denis Diderot consignó que la pintura de ruina era un ¡énero, y que adcnW. tenfa su propia. 

po«ica. Para Didcrot, esta pintura era poderoaa y placentera pucs&o que 

[ ... ] La Ideas que las ruinas dcapiertan en mi !IOIl grandes. Todo se 
cmpcqucftccc, todo sucumbe. todo pesa. Sólo queda el mundo. Sólo dura el 
tiempo. 1Qu6 viejo es este mundo! Ando entre dos ctcmidadcs. A donde quiera 
que mire, los objetos que me rodean me anuncian Wl fin Y me hacen ~pIIII1DtJ 
a lo que me espera. ¿ Qu6 es mi eflmera existencia en oompamción con la de esa 
roca que se hunde, ese valle que se abre, ese bosque que se tambalea, esas 
piedras suspendidas sobre mi cabc:m y que se estremecen? Veo el m6nnol de 
las tumbas haeerse polvo; IY no quiero morirl...Un tOlTCote arrastra unas 
naciones sobre las otras al fondo de un abismo comlh1[ •.. t 7 

Pero la ruina no 8Ó1o evocaba el puo del tiempo y la finitud o era un lugar de reflexiÓD 

atormentada. Tambim era un res¡uanIo del rato del mundo y sus vicios; un templo de pureza 

y~taci6n: 

[ ... ]aIlf me 88CIJUro el secreto y la sc¡uridad, estoy mú libro, mía 8010, mú .... 
mi. mM cerca de mi. Es alU donde llamo a mi amigo. AlU es donde echo de 
menos a mi amiga. AlU gozarfamos sin problemas, sin tc8tiaoa. sin importuDos, 
sin celosos. AlU prc¡unto a mi COI'BZÓD( ••• ] DcIIdc ese lugar basta los habitantes 
de la ciudades, las moradas del tumulto, la lIedc del intctáI, de las pasionea, de 
los vicios. de loa crfmcnes, de los prejuicios, de 101 errores. hay mucha 
distancia[ .... ] En este asilo desierto, solitario y amplio, DO oiao nada; be roto 
con todos 101 obsdculoa de la vida. Nadie me hostiga ni me CICUCba. Pucdó 
hablarme alto. cntristccenne, verter 16grinw lilmnentc[ ... 1" 

" Luba F ___ 1Uc:o. "Los _ de 11 aludid de Mhko. Su orpnlDck1n Y ftJDclón CIdue.tM (1790-1910), 
tesb de doctondo, M6xico: UNAM. 2000. 
"David Lowentbal, Op.cll .• p. 261, 262. 
67 DenJs DIderot. SaJotNJ. 176J. RoIHtl1 compilado en FwnIa y docIIiIwnlo.r pu lo ltbIorla tAfl en., 
cd. Frmcbco Calvo, Fernando Checa, elat., Madrid: ediciones, p. 32' Y 326. 
"Id 
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En conclusión, se puede afinnar que las ruinas se convirtieron en un elemento eseociaJ 

de la respuesta de 105 siglos XVIII XIX hacia el pasado. Suscitaron la reflexión sobre el palIO 

del tiempo y la obra del hombre en el mundo; tambi6J hicieron aflorar aficione! por los 

objetos antiguos en general, lo ''pintoresco'' del des¡aste material, lo irregular y lo accidental. 

Asf, la decadencia y su marca en los objetos y edificios pasó a concebirse como W18 "pranUa 

de anti¡lledad".69 

3. El coleccioniamo de antlgllecladH 

Pero la respuesta no se manifestó sólo en la admiración o la visita a sitios ruinosos; 

taimen lo hizo en la procura de objetos del pasado. La recolección de piezas antiguas cobra 

sentido y se inscribe dentro del contexto más amplio del deseo por aprender y aprehender la 

historia, muy recurrente a finales del siglo XVIII y principios del XIX. Además de la 

tendencia empirista que consideraba a la percepciÓn sensible, y por ende los objetos, como 

elementos indispensables para el conocimiento, el pensamiento histórico estimuló la 

recolección de vesti¡ios.. 

Por lo tanto, detn\s del coleccionismo de antigQedades estaba la convicción de que 

éstas eran "cruciales" para la comprensión orgánica y particular del hombre, as{ como la idea 

de que hadan el pasado "'tangible".'o A la primera corresponde el proceso por el cual las 

piezas antiguas fueron desarroUando paulatinamente la. cualidad de fuentes históricas, porque 

pennitlan el acceso a un conocimiento más profundo de quiénes, cómo y para qu6 las hablan 

" David Lowenthal, Op.cu., p. 225, 234, 2S3. Quizá CIto permita entender porqu6 la noción de 
originalidad o autenticidad de la pieza se convirtieron en esta ~poca en a1ao tan importante. A parto de 
esto, es importante scfIalar cómo el t6rm1no de plntoraco, tambim surgido en CIIlc periodo, quodó 
vinculado oon 1111 ruinas y los pai~" .1v~CI, puesto que CIta "CICCIW" reflejaban la tensión entre 

una unidad previa y UDa corrosión posterior. 
70 lb/de"" p. 83, S4S. 
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producido. Al segundo corresponde unafotichlzación del objeto en sí,'1 en el que dichas piezas 

fueron dcscadu meramente por su l'8l'eZIl, exotismo, valor económico o su cap8Clidad de 

inspirar evocaciones. 

El colecclonismo de antigQcdades experimentó un c:rccimiento sin igual a partir de la 

segunda mitad delliglo xvm y a lo lar¡o del XIX. No en vano, se afinnó que 6stc último fue 

"01 ¡ran si¡lo de la Historia" y de "la idolatría al pasado", en el que los museos dieron lICOjida 

a todos los pueblos, q,ocas Y formas de actividad hUlllllDa, hasta el punto de desbordarse. n 

Sin embar¡o. para que esto sw¡lcra, fue necesaria la consolidación de un ¡rupo anticuario, 

vinculado iDtemacionalmcmte por el interés de recolectar, comprar, vender, reunir, exhibir y 

estudiar loa vestigios del pasado. 

As{ pues. la comunidad de anticuarios se formó con sociedades anticuarlas y 

eicndficas,. por mccc:oaz¡os y cliema de arte, exploradomi y buscadores de anti¡Oedadcs Y 

lupra de exposición para las pic:zas. De las instituciones ya se habló lineas aniba. Queda 

ahora haec!r alsunas menciones sobre loa explondores, compradores y repositorios de piezas. 

Maria Bolallos, a su vez inspirada por el libro de O. Bazin, E/tiempo de los mllJC!OS. sel'l.ala 

que ya a principios del .¡¡lo XIX la men:adaia europea en torno a las viejas civilizaciones 

enterradas se babia convertido "en uoa fabulosa y descarada novela": 

[ ... )la orpnización de una red comercial de reatos egipcios por parte de 
Drowtti, c6nsul francés entre 1803 Y 1839, que tuvo que ver cómo Luia xvm 
le repaeabe la mejor colcoción e¡ipcia del momento; la apertura del cónsul de 
In¡Iatara. Hcmy Salt, do _ vad.dera oficina de IIIltigOededea en A1ejandria 
(181So-1827). con l18entea que espiaban las actividades de otros consulados; los 

. iDtadoI de rapto de la VCDUI de MUo por los holandeses en 1821, ante los 
rumores del valor de la estatua rcci6n descubierta; el traslado del Friso de las 
pan_1C8S • Psrls en 1787 por el conde de Choiseul..Qouffier; las idas Y 
venldu por elIDIr de las cajas del ParteDón, o el viaje sin retomo del Altar de 

11 Jotepb BaIIIrt, El patrllffonlo hút6rlco Y arqwol6gko: miar y IGO, 8anlclooa: Editorial ArieI. s.A, 
1997, p. 132. 133. 
n Omnain Bazain, Op.cit, p. 7. 
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Pérgamo desde Asia Menor hasta BerUn. son algunos casos sueltos que ponen 
de relieve esa edad de oro de los muscos de antilJfiedades[ ... ]13 

Como se verá a continuación, en Egipto, Mesopotamia, Babilonia, y después en 

México, las ciudades antiguas y ruinas 90 convirtieron también en campos de batalla, en los 

que los estados (sobre todo el francés y el inglés) rivalizaron, mediante 5Ul1 diplomáticos, 

exploradores y directores de museos, por aduel\arse de piezas. El que los mWlC05 se 

convirtieran, a partir del siglo XIX, en panteones de las grandes civilizaciones clásicas, 

orientales y americanas. es muestra de ello. 

Algunas piezas alc8l17.B1'On un alto precio en el mercado, como lo fue la "Piedra 

Michaux". proveniente de Mesopotamia, que fue vendida por su recolector a la Biblioteca 

Nacional de París en 1800 por 4 200 francos. La colección Drovetti. llamada asf por su duel'lo 

(Bemardino Drovetti), quien em el embajador de Francia en Egipto. no fue comprada por Luis 

XVIII pues considero el precio demasiado alto; en Italia, Carlo Felice di SavioJa la adquirió 

por JOO 000 liras en 1824.Por su parte, el gobierno inglés adquirió en 1826, para su Museo 

Británico, WlB pequefta colección mesopotAmica importada por un cónsul en 1000 libras. 74 

Como se habrá visto. los cónsules fueron elementos muy importantes en la recolección 

y transportación de piezas. EstabIecfan contacto con las élites locales, pam negociar con ellos 

la compra o donación de piezas. a la vez que conocfan el territorio tIsico como para emprender 

las exploraciones. Sin embargo, no siempre fueron funcionarios o politicos de los estados~ 

¡mn parto de las veces eran. sencillamente, individoos interesados en los vestigios y misterios 

de la antigOedad. 

Guiados, sobre todo, por esta atracción y por sus propios medios, estaban 

acostumbrados a trabajar por su cuenta, con la orientación de algún texto o información de 

7J Mirla Bolatlos. Op.e/t .• p. 20S, 206. 
7. Oonnain 8azaln. Op.e/t •• p. 20S-207. 
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anticuarios con quienes tuviem relación. En ellos había tanto un deseo de conocimiento de la 

historia del hombre, como intereses poHticos y económicos: contribuir al museo de la nación 

cm tan buscado como reunir una colección valiosa que pudiem venderse bien en el mercado. 

En México, el coleccionismo de antigtledades se llevó .más a cabo por este tipo de anticuarios 

que por JP1lIldea expediciones financiadlllJ por los gobiernos extranjeros (como si se hizo en 

Egipto o Grecia), si bien,· a menudo contaron con algún apoyo de mecenas privados o 

sociedades cientfficas. 

Respecto al desarrollo histórico del coleccionismo de antigQedades, hay que decir que 

fue un fenómeno que no sucedió sincrónicamente en Europa y América. En la Edad Media se 

pmcticó el coleccionismo de vestigios grecol~tinos, IIObre todo manuscritos debido a la 

importancia que entonces tenia la tmdición filoJó¡ica. pero el interés principal estaba en los 

objetos religiosos. Algunas interpretaciones coinciden en que las colecciones comeD7ll1'Oll a 

secularizarse desde el siglo XV y XVI en el Viejo Mundo, cuando se formaron los primeros 

gabinetes, cámaras de curiosidades y arte e incluso, en el siglo XVII, un par de muscos 

públicos (en Oxforo y Basilea). 7' 

A este proceso de secularización contribuyó la expansión aeoan\fica y copitiw 

iniciada en el Renacimiento. producto de lo cual los ¡abinetes se enriquecieron con el influjo 

de objetos y especies desconocidos, incluidas aIú las anti¡Uedadcs. Según M. Boldos, el 

primer sitio especializado en exhibir antigüedades (bustos, esculturas Y fragmentos de piedra 

grecolatinos) fue el Corttle del Belvedere en los palacios vaticanos. en 1508.76 

Sin embargo, el Cortlle más bien fue una excepción, puesto que en los siglos XVI y 

XVII las anti¡¡Qcdades fueron depositadas en las llamadas "cámaras de maraviIIa.s" y 

7' V6uc Maria Bolaftos, Op.e/t. y tambi6n Miguel Ángel Femándcz, Op.d/. 
76 Maria Bolanos, Op.d/., p. 37. 
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gabinetes, junto con pie2'JlS (naturalla y artificla/Ia) de divenos origenes, materiales, género y 

época. Lo mAs cercano a repositorios específicamente anticuarios fueron los gabinetes 

privados de estudiosos como Ole Wonn en Dinamarca, Jobn Aubrey en Inglateml y Nicolas F. 

De Peircsc en Francia, quienes realizaron exploraciones 8Iqucológicas y escribieron tratados 

sobre el origen de vestigios materiales, entre otras actividades. TI 

Con el racionalismo ilustrado del aiglo XVIII, los gabinetes sufrieron un proceso 

paulatino de institucionalización por el que pesaron de ser locales privados, en donde los 

objetos so apilaban sin mayores clasificaciones o estudio, a espacios de exposición 

organizados, en donde además se realizaban actividades de conservación, investigación y 

exhibición pública.78 Los dos museos más importantes de la época habrian de ser ya. hacia 

finales del siglo XVIII, el Brltlsh Museum en Inglaterra y el ÚJJ4vre en Francia; ambos se 

habúm convertido en centros recaudadores de artes, colecciones botánicas, anti¡Oedade.s, entre 

otros. Aunque de diferentes origenes, puesto que el primero se había fonnado por el modelo 

evergético común a los países anglo~ones y el segundo por la naciona1ización de los bienes 

4e las clases privilegiadas., los dos contenían acervos anticuarios !l¡nificativos.79 

El Brltlsh Museum y el Louvre habían incrementado sus posesiones de antigüedades 

debido a su política intervensionista en el Mediterráneo. En Egipto, Francia e Inglaterra se 

pelearon por adueftarse de piedras, esculturas, san:ófagos y momias, papiros y manuscritos, 

77 Alain Schnapp, DucOllery oftlle Pmt, trad.1an Kinnes y Oilliso Vcmdell, Londres: Bridsh Muaeum 
Prcss, 1999. 
7t Maria Bolaftos, Op.clt., p. También en Luisa F. Rico, Op.cll., p. 34. 
79 Maria Bolaftoll retoma la postura quo divide 01 origen de los museos en dos: aquellos del mundo 
an~6n, CIU1ICtcrizados por colccciones particulares que fueron truferidu a Wl8 inltitución pública 
(01 modelo "~ora6tico") o mediante la compra, y los del modelo f'rancá. E.IUI último está 
canctoriDdo por una fuerte presencial del estado, no sólo para adminilJlrar lino para adquirir, mediante 
la apropiación (nacionalización) do colocclonos privadu o extraqjeru, 8UI acorvO&. Alr. por ojemplo, 
01 Louvre se fonnó gracias a la nacionalización que 10 hizo do tu poICIIioncs do la nobleza y grupos 
privilcjiados, durante la Revolución Francesa, asf como por Iu expoliaciones llevadas a cabo por tu 
oxpediclones do la Ropúbllca y Napoleón Bonapartc. 
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para sus respectivas salas dedicadas a lo antiguo. 80 Edmard Jomerd, por el bando francés, y el 

general Hutchinson por el inglés, habrlan de pelear intensamente por las posesión de las piezas 

resultantes de las campanas en E¡ipto; en las siguientes décadas, el francés Bemardin Drovetti 

y el inglés Henry Salt continuaron la pelea bajo la fonna de una competencia anticuarla por 

adueftarse del mayor número de piezas.
11 

La puil\a entre In¡laterm y Fnmcia, aunque a veces también entre otros paises 

europeos, no se limItaba a las antigüedades egipcias. También incluia las arecolatinas, las de 

Medio Oriente (Asiria y Babilonia) y, lucao de la independencia de las colonias americanas, 

las prehisp6nicas (sobretodo de Perú y México). Asi, aunque la "anticomaIÚs" fue un 

fenómeno moderno. en el siglo XIX alcanzó su mayor esplendor debido s la difusión que la 

historia y la actividades arqueoló¡icas adquirieron entonces.
82 

La llegada de piC78S americanas a las colecciones europeas se rastrea desde el siglo 

XVI. con el arribo de las flotas mercantes y los productos del Nuevo Mundo. Oran parte de las 

piezas si pennaneció en la penlrurula espaflola. sin embargo, otra fue a dar a diversas cortes 

europeas, puesto que los Hobsbur¡o las dieron como regalo o parte de pagos. A esto habria 

que agregar el que corsarios y piratas, sobre todo ingleses, interceptaron a menudo navfos 

espaftolea, en 1011 cuales se transportaban objetos prehispánicos. } 

De esta manera, hacia la primera mitad del siglo XIX. las antigüedades precolombinas 

no eran del todo lÚenas a al¡unos sectores europeos, pero la Metrópoli espeiiola segula siendo 

la principal acaparadora. Después de la Independencia DOVOhispana y el intercambio con los 

10 l.oI frutos do la expedición de NIJIOIc6n • E¡lpto pmnitieron prcllClltar en las pJerfu francesa lu 
primeru mUClltru Maspoct8CUt.rc." de arte antiqulslmo 110 europeo. Glyn Daniel, HtJlorla '" Ja 
(lI'(fWologla. IJ./lM anliCJlt1rilM a Y. Gordon ChI/., 2" ed., Madrid: AlilUlZa Editorial, 1981 (El libro 
de Bobillo,lICIOCión humanidades) . 
.. AIain Schnapp, Op.cit., p. 296. 
12 Mari. Bob.llos, Op.cfl., p. 204. 
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otros paises del Viejo Mundo, habría de Incrementllnie el número de piezas en las colecciones 

y a diversificarse los intennediarios encargados de satisfacer el mercado anticuario. 

En Nueva EspafIa, el proceso de recolección de piezas prehlspánicas se inició desde el 

siglo XVI, cuando los cspaftoles encontraron a las culturas nativas y su mundo material. A 

pesar de la destrucción de la mayor parte de btas, sobrevivieron vestigios tanto en territorio 

novohispano como en colecciones europeas. A lo largo de 108 siglos XVI, XVII y XVIII, 

aliUfiOs particulares manifestaron un interés anticuario al salva¡uardar documentos o escribir 

tratados sobre algún aspecto de dichas culturas americanas. En la segunda mitad del siglo 

XVI1I y a lo largo del XIX se desarrolló con más intensidad la investigación y la búsqueda 

anticuarías. 

A manem de conclusión, se puede decir que a la llegada de 109 extranjeros a México en 

las décadas de 1820, 30 Y 40, había un contexto que favorecedor para las empresas anticuarlas. 

La consolidación de un pensamiento científico, a la vez que historicista, pennitió el estudio del 

pasado con mucho más herramient8!l y perspectiva temporal. El afán clasificador dio fonna al 

interis coleccionista que durante toda la tpoca moderna se habia realizado. Por su parte, la 

formación de una conciencia histórica que diferenciaba épocas y lugares, a la vez que asumia 

la existencia de un proceso orgánico y paulatino de vinculación entre el pasado y el presente, 

pennitió concebir como viable y necesario el estudio de la "antiaQedad". 

Si bien, el coloccionlsmo no fue un fenómeno nuevo de los siglos XVIII y XIX, sí lo 

fue el coleccionismo sistemático de anti¡Oedades. Fue entonces cuando se amplió el espectro 

de tiempo y, por lo tanto, de lo coleccionab1e; tambi6n fue cuando se hizo vélido el estudio de 

otros pueblos y de su pasado. Además, la existencia de algunos textos básicos. junto con un 

espíritu de investiaación histórlco-arqueolóaica. propició al¡unas mejoms en la interpretación 

50 



de los vestigios. Por último, el surgimiento de un gusto estético por las IIJltigOedades. a la par 

que un valor comercial, conllevaron a la formación de un mercado entre América y Europa. 
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Capftulo 11 

La aventura andcuaria: exploradores y buscadores de "tesoros" 

En este capítulo se analizará la actividad anticuarla emprendida por WiIliam BuJlock. 

Frédéric Waldeck y John L. Stephens en el contexto de la sociedad mexicana -particuJannente 

del centro de México y Yucatán-. Se mostrart la vinculación que estos viajeros establecieron 

con los diferentes actores sociales asf como las l'C8pUt8t88 que ¡eneraron. Además. se 

desarrollará en detallo el proceso de búsqueda y recolección de antigfledades, tomando en 

cuenta su ideario y objetivos. 

Para ello serA necesario presentar antes. en la primera parte, un panorama de la 

situación "anticuarla" en México. Es decir, se m0strar"6 cuál era el estado del conocimiento 

sobre las ruinas y los objetos; dónde habfa colecciones de anti¡Uedades, qui6Ies las poseían y 

en q~ lugares las guardaban. También se describirá cuál era, en ¡eneral, la actitud hacia lo 

prehispánico. tanto del ¡obiemo como de particulares. En el caso del KQbiemo, es fundamental 

analizar cómo se empiezan a establecer los primeros marcoa legales y cómo se desempeftaron 

los coleccionistas ext:raqjeros en 030S marcos. 

De dicho análisis se espera realizar una comparación que destaque los diferencias entre 

Bullock, Waldeck y Stephens como muestra de los distintos matices que adquirió la actividad 

anticuarla en el siglo XIX. Poro dicha comptU1lCión también expondrá las similitudes enlrC los 

tres personajes. puesto que compartieron un ambiente cultural peculiar. tal y como se presentó 

en el primor capitulo. Asimismo. so espera evidenciar los dosencuentros que moa anticuarlos 

oxtraqjeros tuvieron con una sociedad mexicana que, con al¡unas excepciones. se encontraba 

desvinculada del tema y el ambiento que favorec[a sus estudios anticuarios. 
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1. El escenario: estado de ... coleccione. y el colecclonismo de antlaoedades en 101 

prlmerot do. del Mblco Independiente 

El colecciorllsmo de antigOedadcs en Nueva Espatla tuvo una caracterlstica que lo 

diferenció del efectuado en territorio europeo: al contacto con los espafloles, el mIDldo 

indfgcna se encontraba vivo y habitando BUS ciudades. Se¡úrl Alcina, la arqueologfa 

novohispana nació como una arqueología IIDtropol6¡pca porque "la circunstancia wnerlcana 

hace que el pasado se encuentre en marcha en el presente vivido por los primeros 

conquistadores y por loa primeros intelectuales que analizan aquella realidad..&3. En otras 

palabras, se trataba de una arqueologfa viva en la que el estudio del pasado prehispánico no se 

hizo con sus restos materiales sino con el testimonio de los indios presentes. 

A lo Iarao de la etapa virreinal, la sociedad se volcó !IObre su herencia hispánica y el 

pasado prehispénico fue paulatinamente olvidado, con excepción de algunos eruditos y 

religiosos que se dedicaron a recuperar información. A pesar del debate historiográfico sobre 

la pre9CI1Cia real de la cultura indfaena en la sociedad colonial, se reconoce de manem geneml 

que pera el maJo XVIII el vinculo entre los indfgenas prehispánicos y los de ese tiempo era 

inexistente, basta el punto de que 6stos no sabían nada de la cultura o vestigios de los 

antecesores. 

Sin embar¡o, el mundo Indígena no fue crmd.icado por completo. La mayor parte del 

material que se consideró idolátrico fue destruido, fuemn códices que se quemaron, esculturas 

que I!ICI enlclIaJon o dcatruyeron, o templos que se desmantelaron para construir los nuevos 

edificios hiBp6nicos. A pesar de ello, al proceso de destrucción sobrevivió IDl gran nÚJncro de 

ruinas, esculturas y objetos, los cuales. con el paso del tiempo, pasaron a formar parte del 

paisaje cotidiano del virreinato. Algunos más, aquellos que eran indeseables por su referencia 

IJ José Alcina, Op.efl., p.12. 
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a la religión prehispánica, fueron guardados y ocultos hasta que, en el aislo XVIII, se 

comenzaron a recuperar fonnalmente los vestigios prehispánicos. 

Otra parte de dichos vestigios sobrevivió porque fue preservada en manos de 

particulures, en la secretaria del Virreinato o incluso en edificios clericales. Pero, quizé, ¡ran 

parte no se perdió precisamente porque se mantuvo a la luz pública, inte¡rada • la vida 

colonial. Partes de edificios, esculturas o al¡unos objetos prebispánicos estaban presentes en 

los pórticos de 1811 iglesias, en las construcciones e interiores de la casa, así como en edificios 

del gobierno. En resumidas cuentas, gran parte del mundo material de los indígenas habla sido 

reutilizado para la construcción de las ciudades virreinales. 

Ahora bien. el asunto de la reutilización de las piedras se encuentra relacionado con el 

de \.ruJ necesidades cotidianas. Hay mucho que decir al respecto y resulta importante para una 

tesis !Obre coleccionismo de antigüedades, pues se puede partir del hecho de que una aran 

porción (incalculable. no sólo por sus dimensiones. sino por la imposibilidad de rastrear 

siquiera con una aproximación mediana) de los restos no se hallaba disponible para 

coleccionar ya que era utilizada en el presente; es decir, estaba mezclado con el pais¡Ue 

cotidiano Y. muchas veces. mAs que como una mera decotación: dinteles, esculturali y piedrBs 

esculpidas. eran parte estructural de las i¡lesias. hospitales, palacios y casas. entre otros. 

Ante lo imposible, e incluso absurdo, que resultaría emprender una investigación que 

pretendiera saber en dónde están las piezas faltantes de las ruinas, una aproximación parcial no 

resulta ni imposible ni absurda. pues permite tener una idea, al menos, de 1011 diversos destinos 

que depararon a 101 vestir¡ios. Entre ellos, por ejemplo, estaban el terminar en un musco o 

colección privada, el permanecer enterrados, estar fusionados con el paisaje cotidiano del 

presente. De lo último, los diarios de viaje habrian de ser una de las fuentes más importantes. 

Según se consigna en algunos de ellos, había vestigios de construcción y escultura 
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prehispánicas en platafonnos para las norias, adornos en las fachadas de haciendas y casas; 

también en los pórticos de las iglesias, basamentos y fachadas de 109 edificios públicos (como 

la Loteda Nacional y la Casa de MOneda).14 

En el caso de los vestigios que sobrevivieron por formar parte del paisaje o los usos 

cotidianos. es COIDán que pasaran desapercibidos. Dichos vestigios no estaban puestos en UD 

contexto especial para resaltar y ser contemplados -como lo seda una colección, UD museo o 

una tienda-. Por el contrario, desempeftaban al¡una función útil dentro de las necesidades de 

la comunidad y, por tanto, no gozaban de un trato especial. a diferencia de los que habían sido 

destinados para la contemplación por determinados individuos. 

A lo anterior habrfa que agregar las ruinas de ciudades prehispénicas que. a menudo, 

colindaban con o se encontraban dentro de los pueblos. Estas ruinas, al igual que los pedazos 

'de construcciones, esculturas u objetos, formaban parte del paisaje a lo largo de la Colonia e 

incluso durante el siglo XIX. Los sitios más conocidos se limitaban a unas cuantas ciudades en 

el centro, como Teotihuacan, Texcoco, Cholula y Xochicalco, y otralI en el sur, como 

Palepque y Uxmal Es importante mencionar la situación de las ruill8ll ya que, fuera de las 

colecclones virreinales o particulares existelltes en alaunas ciudades, eran ellas la fuente de 

anti¡Ocdadea coleccionables. Ah1 iban los vi¡geros a realizar dibujos y extraer piezas, algunas 

incluso eaculturas de tamafto considerable. 

A pesar de l. presencia de vestigios prehispánicos en 1011 pueblos y ciudades 

viJreinales, el mundo indfgena fue poco conocido y estudiado. La ignorancia que al nmpccto 

reinaba no sólo era Wl8 realidad en la PenfnsuIa. sino tambi6n, y sobre todo, en la Nwwa 

.. Esta Información le obtuvo, a J1WleI'a de ejemplo. de 101 textos de AIcxander van Humboldt, 
Antonio DupaJx. WlIIlam Bulloc:k. Fr6d6ric Waldcck y JoIm L. Stepbens. Lu rcfcnnclu son 
abundInteI en SUll diarios, por lo que no se citan aqu( p6ginas espcclflcls. Adcmú, ICgUI'8IIHIIIM no son 
los únicos ~ en COIlI1anar 1nf0l'llllC1ón del estilo. Los datos completos da los dlariol 
mencionados le encuentran en la blblloarafla. 
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Espafta. Peter Burke incluso sugiere que Madrid o Sevilla tenian mAs infonnación que el 

propio virreinato sobre el mundo prehispánico, pues eran "centros del saber" en donde se 

habían reunido objetos, códices, y hadan escritos al respecto." En el siglo XVII, por ejemplo, 

el principal Y quizá único estudioso concienzudo fue Carlos de Si¡Qcnza y Góngora (1645-

1700) quien se dedicó a la investigación de las matemáticas y de lid anti¡Oedades mexicanas, 

incluidas exploraciones a sitios arqueoló¡iC09 y una colección de documentos y piezas.86 

En el siglo XVIII, algunas iniciativas para el estudio de la historia prehispánica se 

emprendieron por parte de tres grupos especificos. En primer luillf' podemos mencionar a los 

particulares: por un lado, al jesuita Francisco J. Clavijero, y por otro, a José de Eguiara y 

Eguren Y Manano Femández de Echeverrfa y Veytia, y a 108 cientfficos Antonio Alzate y 

Antonio de León y Gama. 

Los jesuitas, expulsados por orden real en 1767, continuaron realizando 8UlI estudios 

prehispánicos en Europa. 87 Sus obras estaban enfocadas en lograr un mayor conocimiento del 

mundo prehispánico para hacer frente a los ataques de ilustrados como Cornelio De Pauw y 

WilIiam Robertson, quienes insistían en la degeneración de América. Pero también IJUS obras 

eran una critica polftica contra EspaIIa -cuyo gobierno los babia expulsado del territorio 

novohispano- ya que, al engrandecer a IIIS culturas prehispénica.s, hadan simultl\neamente una 

critica a la conquista hispánica. 

., Peter Burke, Op.eit .• p.98. . 
116 Ignacio BemaI, Op.dt .. p. 47, 48. 
17 lb". ... p. 70. La obra de Clavijero se llamó Historla Antigua th Múleo. Fue el primero en intentar 
una IIlntesls histórica de los pueblos prchispinicos. Procuró presentar una obra que .Jstematizara la 
infont\llClón y que, • la vez estuviera sustentada, para lo cual le beaó en manuscritos y pintura 
indlgenas. uf como libros. No utilizó monumentos u objetos arqueoló¡¡1ooa para IU obra, pero insiltió 
en la necealdad de que 6stos fueran preservados. De hecho, fue el primero en propoDCl' la creación de 
un museo en la univcnidad para que se conservaran ahf los vcatlgiol prebilpÚlicol. Por olio, los textos 
sobro mlllJClllrRfla a menudo ~lan • Clavijero como el primer impulsor de un MUICIO Naclooal 
enfocado en el M6x1co prchlspénico. V6ase Luis G. Morales, Orlgmn th la "''''tlolOflIa ItftIXIcona. 
Flltmln para 1/1 tlltudlo hbtórlco dtl Mwto Nocional. 1780-/940. M6xico: Unlversklad 
lberoamericana-Deplo. de historia, 1994, p. 31 Y el de Miguel A. Fem4ndez, Op.dt, p. 82. 
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Antonio Alzate y Antonio de León y Gama fueron dos de las personalidades criollas 

que más se interesaron por el estudio y recuperación del mundo prehispánico. En Descripción 

de 1m anltgQedades tú Xochlcalco (1791), de Alzate, y Descripción histórica y cronológica 

de do$ piedras (1790), de León y Ouma, el pasado prehispánico es &lotificado y elevado al 

rango de tradición histórica de la nación criolla. u La hlstorio¡rafla a menudo 108 considera 

como los representantes más claros de la "ilustración novohispana" por su compromiso con la 

ciencia. la difusión del conocimiento y la conciencia criolla. Independientemente de que 

puedan o no considerarse como ilustrados, es un hecho que sus cscrltos fueron los dos textos 

de tema anticuarlo mAs importantes. producidos por novohlspanos. en el siglo XVIII. 

El otro grupo en donde se tomaron iniciativas para el estudio y recuperación del pasado 

indisena fue la Corona. Los monarcas Carlos II y Cl\l'los 1lI, mediante sus virreyes, presidente 

de Audiencia en Guatemala -Jo!6 Estacheria-. Ministro de Indias -José de Oálvez- y el 

Cronista de Indias -Juan Bautista Mufioz-. fomentaron algunos trabajos de investigación 

sobre las IIDtigQedades precolombinas. lnelUlJO, a1¡unos autores plantean que se formó una 

Junta de AntigOedadcs. 19 A esto habria que a¡repr los primeros intentos por reWlir los 

acervos de productos de la Nueva Espafla, entre los que se encontraban las anti¡Oedades 

prehispénicas. 

a Sonia Lomb..-do, Op.cII •• p. 9, 10, en Sonia 1..ombudo Y Ruth Solls, Op.e/I. 
• TIIIto luis O. MoraIeI, Op.efl., p. 34. como MiSUCI A. Fcmándcz, Op.efl., cuadro sin pligina, como 
Ignacio BemaI, Op.ell., p.69, mencionan la existeoc:la de una Junta de antigOedadcs creada por orden 
rcaI con 01 virrey lturri .... y. Sin emt.rao. tambWn l1W1CjU el que o nunca 5CI llegó a COIIIOIIdar el 
proyecto o su actlvidld fue pr6ctic:amcoto nula, ..- ninguDII da mayores dctaIlos al respecto. No bCI 
encontrado mil infonnación sobro la dichou junta salvo que Ciriaco 00nd1ez, un oficial que ocupó 
carao CID la Audioncia de M6xico Y estuvo Involucrado con la creación del plan de ClStudiot del Palacio 
de Mineria a finales delsl¡lo XVIII. reunió una colección de piClzu mexJcu que a su regreso a Espafta 
llevó COOIiSO; dato que, en último caso, no resultaria muy favorecedor pua la Junta. 
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En 1790 se fundó en México el primer museo de Historia Natural, para celebrar el 

ascenso de Carlos IV. 90 La mayor parte estaba formada por especies veaetales. animales y 

minerales. acorde con el frenesí europeo de finales del siglo XVIll por establecer museos de 

ciencia. Ahf se depositaron los productos que Be recolectablm en las expediciones científicas 

así como alaunos manuscritos y antigüedades que se encontraban en la sccrctarfa del 

Virreinato. Por su parte, en la Universidad también se concentró infonnación y esculturas 

sobre la época prehispénica; las últimas adquisiciones fueron la Coatlicue y el Calendario 

Azteca. monolitos que hablan sido encontrados enterrados en la Plaza Mayor en 1790.9 \ 

Empero. fueron más si¡nificativas las expediciones científicas a América, entre las 

cuales bubo una serie de exploraciones arqueológicas que 3C emprendieron desde la se¡unda 

mitad del XVIll y primera década del XIX. Entre las arqueológicas. habóa que destacar las 

tres de Palenque realizadas respectivamente por José Antonio Calderón en 1784. por Antonio 

Beransconi en 1785. y por Antonio del Río- y su dibujante Ricardo Almendáriv- en 1787.92 

También habria que mencionar las tres expediciones llevadas a cabo por el capitán Antonio 

Dupeix entre 1805 Y 1807. quien acompaflado por el dibtüante Luclano Castafteda visitó el 

centro Y sur de la Nueva Espafta. En los dos primeros v. estudió el centro de México, 

incluidos los actuales estados de Puebla, Veracruz. Estado de M6xico, Oaxaca Y Morelas; en 

'10 JJIIIIIlion Bemal, Op.cll, p. 123. 
91 Miguel A. FemAndoz, Op.ctt., p. 83. Estos monolitos se habfIn elKlOO1nldo al realizar obra de 
adoquinado en el Zócalo. Preclaamente sobre ellos Antonio de León Y Gama babrfa do ClKribir IU 

estudio titulado Ih3crlpclÓII hLrtdrlca y crtJIWI6gIca • di» p/«Jra.J, en 1790. 
91 carlos Navarrcte, Palmqw. 1784: .1 Inklo rh la armtJ¡ra arqwológka maya, México: UNAM
IIFIIIA. 2000 (Centro de Estudios Maya, cuaderno no. 26), p.48,49. Antonio CaJderón era • la IIIZÓO 
(1784) alcalde del pueblo de Palenque. Jos6 Estacherf. era el presidente de la Audiencia do Guatemala 
Y fue uno do los primeros en saber sobnIlas rulnu; habla sido Infonnado por el cura Ramón Ordóftez Y 
Aguiar, uno de los religiosos que por entoocCll más sabia lIObre los mayas. Por IU parto, Antonio del 
Río era capitán de artilleria y habla sido dellgnado por orden l1IIll pn encabezar la tercera expedición 
a Palmque, ac:ompaftado de un dibqjante profalooal. para uf proveer de mejoru rcsultadoB que 108 
que se hablan logrado en las dos expediciones anteriores. 
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el tercero visitó Pueblo.. Ol\Xo.co. y Chiapas, incluidos los sitios arqueológicos de Toniná y 

Palenque. 

Como resultado de las exploraciones de Calderón, Bemasconi, Del Rfo y Dupaix, se 

ho.brian de producir una scne de reportes o manuscritos, únicos en cuanto a que fueron los 

primeros en realizarse. Desgraciadamente, la información de todas estas expediciones 

o.rqueoló¡icas ho.brio. de permanecer olvidadas por varios aftos, tanto a 105 propios 

novohispanos como o. los europeos. Fuero. por el desinterés de los monarcas o por el desorden 

de los archivos virreino.les, estos textos comenzaron a ser sacados o. la luz sólo después de 

1820, Y en ediciones francesas o inglesas. 

Las exploraciones arqueológicas fueron importantes en términos especificas del 

coleccionlsmo de antigüedades. pues en todas ellas los encar¡ados reunieron piezas que 

consideraron significativas y di¡nas de enviar o. las autoridades. Así, por ejemplo, A. del Rfo y 

A. Dupaix mandaron a Espaiia objetos que habían recogido en los sitios; estos fueron, a su 

vez. depositados en el Real Gabinete de Historia Natural de Madrid fundado en lm.V
) 

Algunas piezas más fueron depositadas en la secretaria del Virreinato, en donde babrlan de 

completar el acervo que poco a poco se iba jlDltando alU; algunas de ellas habfan sido las que: 

el italiano Lorenzo Boturini recolectó durante su estancia de ocho afIos en Nueva EspalIa. 

Los vi~eros extranjeros fueron el otro grupo en que se emprendió actividades 

relacionadas con el estudio de los prehispánico y la recolección de vestiaiOl durante la q,oca 

virreinaI, aunque la afluencia principal de extranjeros habría de Ue¡ar en los dos posteriores a 

la consumación de la Independencia. No obstante, antes de que ello sucediera, la Nueva 

Espafta babia sido visitada por dos personalidades que habrfan de ser muy importantes en el 

campo anticuario: Lorenzo de Boturini y Alexander von Humboldt. 

93 Maria Bolailos. Op.cll .• p. 117, 122. 
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El italiano Boturini llegó a Nueva Espafta en 1735, con el interés de huaca-

información sobre la virgen de Ouadalupe pero habrfa de encauzar su actividad. en los dos 

posteriores, en recolectar cuanto testimonio hubiera lIObre la vida en geDtJnIl de los indios 

prehispánicos. Logró rewrlr la colección má imputlmte de la q,oca sobre tatimoaios 

indígenas; realizó un listado que denominó Cotálogo dd Mll!leo indiano en donde consigDÓ 

todas sus piezas con el objetivo de, como el titulo lo indica. reunirlas en un lupr para su 

coDllMV8.ción y estudio.94 Su afiliación guadalupaqa le originó conflictos con el gobicmo, el 

cual procedió a encarcelarlo y confiscarle su colección. Ésta habria de ser depositada en la 

secretaria del Virreinato, en donde la mayor parte habria de dispersame Y perderse." 

AJexandcr von Hwnboldt fue el otro viajero que, durante la última etapa del Virreinato, 

se intcn:só por visitar y acercarse a los vestigios prehispénicos. En la ciudad de ~co visitó 

el ya fundado Museo Nacional y la Universidad, en donde se guardaban algun&ll antigOtdada, 

incluidos en la última los dos monolitos enconb'ados en la Plaza Mayor. Adcméa, se¡ím iDdica 

en su Emayo sobre el Reino d.la Nueva Espalto, babia conocido a Antonio Dupaix, quien. la 

IijlZÓn se encontraba realizando W18 exploración arqueol6aka en Verw:ruz. y habria de 

proporcionarle WJO de los dibujos de la Piedra de los Sacrificios que babia realizado en 1800. 

Parece ser que llevó consigo algunas piezas para el Muaeo de BerUn. las cuales compró 

durante su estancia en la capital.96 

En términos anticuarios, la actividad mú si¡¡nificativa de Hwnboldt habrfa de !ICl' la 

realización de estudios que versaron especfficamente 80bre el tema o que estuvieran Incluidos 

en sus escritos generales sobre América: El Emayo PoIltico sobre el Reino de la Nwva 

" Miguel Ánae1 Femándcz, Op.e/t .• p. 74. El proyecto de Boturini DO babrla de rcallune pero IIU 

caUJoao fue pubUcado junto con IU obra titulada Idea tk """ NWWJ Hu/orla GMool,. la AmIrlca 
&ptmlrlonal. 
" l(P1acio Bcmal, Op.eit .• p. 124, 12S. 
96 Iblckm, p. 121, 124, 12S. 
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EspaiJa (parls, 1808) y, sobre todo, la Vista de las cordilleras y los monumentos de los 

Pueblos Indigenas de América (Parls, 1810).91 Sus textos, ilustrados y pretendidamente 

sustentados, habrian de influir en los viajeros anticuarios de las siguientes décadas, no sólo 

porque marcaron un modelo de viaje-narmción sino también porque "pus[ieron] el dedo en la 

llaga" al abrir un mundo de exploración anticuarla poco conocido. Como es bien sabido, la 

obra de Humboldt fue la más leída en la primera mitad del siglo XIX en Europa sobre 

América; por ello, sus textos que trataron sobre o refirieron de algún modo al tema anticuario, 

despertaron el interés de los estudiosos europeos por las "cosas mexicanas".98 

Después de Humboldt habrla de pasar algunos aftos, aquellos de la guerra de 

independencia, en que la afluencia de vi~eros extrarUeros fue casi nula. Con el comienzo de la 

era independiente y la apertura del territorio, comenzaron a llegar estadounidenses y europeos 

no hispánico§, sobre todo inglcsc§, con quienes el gobierno había entablado relaciones 

diplomáticas. En las dkadas posteriores a 1820 habría de incrementarse el número de 

extranjeros y a variar sus nacionalidades. Entre los primeros extranjeros que realizaron 

actividades anticuarias en la dkada de 1820 se encuentra Francisco Corroy, un médico de 

origen f'i'ancb. No sabemos cuándo llegó pero si que, a partir de 1820, habia visitado 

sucesivamente las ruinas de Palenque y extraído estucos y cerámica que conservaba en su 

residencia en Tabasco; además, que estaba en contacto con estudiosos del Liceo de Nueva 

York, en el que se debatió sobre el tema americano.99 

97 Jaime Labastida, "La conmucción del modelo y del sujeto clentlfico en Humboldt" en El modelo ~n 
/a clmela y /a CIIIIIITJI, coord .. Alfftdo López, M6xico: Siglo XXI editores - UNAM, 200S (Cuadernos 
del SaDinario de problemas clentfflcoa y filosóficos de la UNAM, no. 1). 
1lI1¡nacio Bernal, Op.e/L. p. 87. 
99 Eduardo E. Rios, "Palenque en la leyenda y en la hlatoria" en Pa/,nqutt. Esplendor ckl art, maya, 
eIl. Luis Outihrcz, México: Editora dclsurcste, 1980, p. 26, 27. 
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TlIDlbién en la década de 1820 resalta la figura de WillillDl Bullock, un inglés que 

gustaba de montar exposiciones, y quien fue uno de los primeros iniJeses en visitar el México 

Independiente. Él visitó a1¡unos sitios arqueo)óiÍcos y, sobre todo, reunió Wl8. colección de 

objetos que expondrla a su regreso en Inglaterra. La lista de cxtraqjeros contint'la pero, en 

términos de vil\ieros enfocados en el tema anticuario, babrfa que mencionar aquí la figura de 

Fréd6rlc Waldeck. quien después de una laraa permanencia en México comenzó una 

exploración por el sureste en 1832, y la de 10bn L. Stephens y su compafiero dibujante 

F~c Catberwood, quienes babria de emprender dos expediciones arqueológicas en la zona 

maya entre 1839 y 1841. 

Cada uno a su manera, estos viajeros estableciClOO diferentes maneras de buscar Y 

coleccionar anti¡Oedades, se¡úIl su formación y proyectos futuros. Algunos gozaron de la 

simpatia y otros entraron del rechazo del gobierno en tumo, a pesar de que todoa se dedicaron 

en mayor o menor medida a la recolección de vestigios prehispénicos. Pero habria que 

recordar que sólo con la consumación del movimiento indcpcndcntista se comenzaron a 

establecer las primeras leyes para regular las posesiones nacionales, incluidas las antigüedades 

prebispánicas. 

En l. época independiente, la realización de norma8 relativas a las anti¡Qcdadcs 

prehispánicas estuvo vinculada desde un principio. la creación de un Musco Nacional. Desde 

1823. Lucas Alam.én fUe uno de los principales iDstipdorcs para lo¡rarlo; asf 10 manifestÓ en 

la serie de M,morlaa que como secretario de Estado y del despacho de Relaciones Exteriores e 

Interiores dejó en 1823, 1825 Y 1830. En ellos manifestó la necesidad de crear un sitio pera 
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depollitar cuanto fuenl polIible de los vesti¡ios. con el fin de coadyuvar al conocimiento de la 

historia de M6xico. 100 

Entre 1825 Y 1826 el museo fue dotado de mayor iDstltuclonalidad pues el gobierno de 

Ouadalupe Victoria le otoraó un espacio. en la Univcnldad. un reglamento y un director: 

Isidro l. De lcaza;. aunque el pleno reconocimiento legal y oficial aW1 no llegaba. En dicho 

reglamento. el Museo quedó definido como un establecimiento científico. de uso J)Óbiico. 

destinado a reunir y COJllJCrVal' el "m4a exacto conocimiento del país". Entre las funciones de 

su director estaba la de "abrir y DWltener correspondencia con las autoridades. y J'CI"ODaS 

particulares que [pudieran) proporcionar nuevas adquisiciones. o noticias conducentes al fin 

del establecimiento, dentro o fuera de la Rcpóblica"IOI. 

A finales de la d6:ada de 1820, en continuidad con el proyecto oficial de obtener mala 

, control sobre las anti¡Oedades y en relación con l. regulación del Musco Nacional. se prohibió 

la salida de 6stas al extranjero. Se trataba de la ley del 16 de noviembre de 1827. titulJada 

"Arancel para las aduanas marltillllUl Y de frontera de la República Mexicana", en cuyo 

capJtulo IV !le declara lo siau1ente en lo relativo a la exportación: 

41. Se prohibe bajo la pena de comiso la exportación de oro y plata en pasta. 
piedra y polvillo. moa ....... y utitlledada meDcaa". y la !IeIl1illa de la 
oocbiniIla; no comprendimdose en esta prohibición la piedra y polvillo. 
siempre que su exportación en pequci'1o tcnp por objeto enriquecer 108 

pbinetea de los sabios a juicio y ciencia del gobierno general. con cuya licencia 
podr6n extraerse pagando los derechos correspondicntes.102 

100 MmrrorlaJ d.lm mlnútros tkllnlmor y del utmor. La prl1IffIra n¡nibllcafodttml. 1823-183', 
compit.das mi Lui .. F. Rico, Op.cit., p. 428 a 433. 
101 hidro l. de Icaza, "Ro¡Iunento pera el Museo NICIooaI aprobado por el ClXccleotilJimo lCf\or 
presidente do los EstadoI Unidos Mexkanos" en Cutillo. luis, El MMNo Nacional de Arqwologla, 
Hl.rtorla y EJnogrqfIa. Mhdco: Talleres ¡rificos del MUICIO Nacional, ]924. p. 60-62, citado eD Luis 
G. Mora1a, Op.e/t .• p. ] 76.] 77. 
101 "Noviembre 16 de 1827. Arancel pera la Iduanu marftlmu y de frontera de Ja Rep6blica 
Mexicana" en Manuel DubI6n y JOII6 Ma. Lozano. LqWacIón Mexicana. tomo 11, Mlt:vJco: Impren .. 
de] Comercio, de Dublán Y Chivez, a car¡o de M. L.ara (hijo), 1876, p. 30. citado en Luis O. Morales, 
Op.clt .• p. ] 79. 
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Es cierto que esta regulación condenaba de manera explicita la extracción de piezas 

prehispánicas. No obstante, el análisis de dicha ley también nos revela dos cuestiones 

significativas; una, que no babia aún una legislación encar¡ada especffioamente de lu 

anti¡Qedades, tanto ui, que la prohibición de sacarlas estaba incluida en un Dr1fculo sobre 

aranceles, jWlto con otros elementos; y dos., que el delito no era considerado una falla tan 

grave puesto que el castigo consistia MIo en el decomiso. 

A principios de 1830, el gobierno mexicano sisWó tomando iniciativas para regular el 

funcionamiento del Museo y consolidarlo como la principal institución "recaudadora" del 

pasado. Con el decreto de 21 de noviembre de 1832 el museo quedó legal y oficialmente 

dotado de existencia con la ley de Formacl6n de un utabl,clmlento cI.ntiflco que comprenda 

los romos de antlgOedades, productos de Industria, historia naJural y Jardln botánlco. IOJ En 

ella se establecia la distribución del mU9c:o, los medios de financiamiento, lajunta orpnizativa 

y la función académica que desempdiarla; precillllllCllte parte de dicha academia aerla la de 

hacer un "inventarlo exacto de todos 105 objetos que [existieran] en el museo y gabinete, 

cJasificándolos respectivamente"I04. 

A pesar de las re¡ulaciones, el gobierno siguió Iiendo poco efectivo. En primer J:u¡ar, 

porque los particulares todavia eran los principeles poaccdorea de piczas e, incluso, 

compradores de ellas; en otras palabras, eran competencia para el gobierno. Esto se evidenció 

en la ley del 14 de marzo de 1832,llllnl8da "Facultades del supremo gobierno como protector 

103 lAcreto. Formación d, un establ«lmlento cI.ntffIco qw COItfJIIY"da ICM RamCM d. AntlgtWdoán, 
productO! de Int:IMstrla, Hlnorla 1II1hImI Y JardIn boI6wJco en LuiJ Culillo, Op.clt .. p. 63-6S, citado en 
Sonia Lombardo y Ruth Solfa, Op.clt .. p. 90. 
11M Id Sin embargo, hay que mencionar que se¡6n conlla en un expediente del Archivo General de la 
Nación, el director del MUJeO Nacional, isidro l. de lcaza ya habla realizado UD inventarlo bastIntc 
completo desde 1826. En 61 se encontraban enlistadu la 1Ilti¡Oed8des que componfan entoncel la 
colección del Museo Nacional, separadas en ~ se¡6n su lTIIlcrial y su lupr de provenicncia, 
Incluida una breve descripción en cada uno. AONM, Ramo Oobemación, sil, vol. 82, exp.20, f1. S4-
78. 
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de los establecimientos científicos", en la que se decretó que el gobierno tClÚa primacía sobre 

otros compradores: 

Artl. El supremo gobierno de la República, como protector de los 
establecimientos científicos, goza del derecho de preferencia por el tanto para 
comprar las bellas producciones de artes Y ciencias, que se descubran en los 
terrenos de particulares, en concurrencia de otros compradores. 
Art.2. Est4 facultado para impedir se extraigan de la República las mismas 
producciones que existan o se de.:ubran, y sean necesarias para el fomento de 
las artes y ciencias. pag6ndolas a !iUlI ducft05. 105 

Según nos indican las lineas anteriores. el gobierno ciertamente tema la "preferencia" 

para adquirir antigOcdades. No obstante, en ningún momento se aclara que el Estado era por 

derecho el propietario de ellas; de ser eí, no tcndrla que tener prioridad sobre "otros" y, lo que 

es más, no tendrfa que comprarlas. El segundo articulo es claro al respecto: el gobierno podria 

evitar que las piezas se extrajeran pero para ello debía "pagar a SWI dueftos" (es decir. 

comprarlas). En resumidas cuentas, con todo lo ambiguo que sean. las Ifneas anteriores indican 

que el piemo debfa nc¡ociar con los ptUticulares y comportarse como un comprador más 

que competla por las piezas en el mercado de antigOedadcs. 

Tres ai'Ios despub. en 183~, se volvió a evidenciar la poca efectividad del gobierno 

JlIIl'Il controlar las antigOedades prehispén.icas: Anastasio Bustapumte comunicó en una circular 

a su ministro de Hacienda la necesidad de vigilar las aduanas Y evitar ui la saUda de piezas. 106 

El objetivo de dicha circular era verificar el cumplimiento de la prohibición de extraer 

monumentos y IIDtigQedadcs. acorde con la ley. de 1827, en vista de que el cónsul mexicano en 

Burdeos <Mmuel Maneiro) babia declarado haber cocontrado en la aduana de esa ciudad, en el 

185 "Mum 14 de 1&32. Ley. Facuhades del Supremo Gobierno, como protector de los establocJmJentos 
cicndficoa'" en Manuel DubIúJ y J0e6 Ma. Lozmo, Op.cll .. 8.P .. citlldo en Luis O. MoraIos. Op.clt., p. 
182. 
106 "Circullr. Que 10 veriflque el cumplimiento de la prohibición de extraer monumentos y 
antiaoedldes mexicanu" en Manuol DublúJ y JOI6 Ma. LoZllllO, Op.cII., tomo DI. p. 92, citado en 
Sonia Lombudo y Ruth Solís. AIIIK«lmtBJ M IfU leyu JOOrIl 1tIOmIlM1Itru hlJtdrlctM (1536-1910;, 
M6xlco: INAH, 1998 (Colección Fuentelll), p. 46. 
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cargamento de un barco llamado la "Joven Emilia", dos Cflias que contenian antigüedades 

, 107 
mCX1C8DBl1. 

Si el gobierno emprendió medidas para controlar la aduana, no fueron efectivas. El 

cónsul de Burdeos. quien con tanta preocupación habla denunciado el car¡amento de 

antigQedades llegado con la "Joven EmUla" -pues eran "objetos preciosos" que debían 

conservarsc-, volvió a enviar una nota al Secretario del despacho de Relaciones de que un 

cargamento más babia llegado. Esta vez se trataba del barco "Perite Louise", anclado en 

Burdeos pocos meses después, es decir. en septiembre de 1835; transportaba tres • de 

antigQedades. En vista de ello, Mancho reiteró al gobierno la necesidad de vigilar las aduanas 

para que no llC extrajeran más piezas, pues é9taa veruan a "enriquecer los museos extranjeros, 

con desdoro del nuestro que se encuentra tan exhaustO .. IOI, 

A pesar de la promulgación de leyes, como las anteriormente presentadas, el gobierno 

siguió siendo una autoridad tenue que no logró asegurar su cwnplimiento. Como prueba de 

ello habrfa de ser la abundante legislación de tema anticuario que se realizó en la se¡tmda 

mitad del siglo XIX, etapa en la que la extracción de antig1kdOOcs DO disminuyó. Empero, 08 

justo roconoccr que el establocimiento del MUIlOO Nacional y las primeras legislaciones 

expedidas entre 1820 y 1832 contribuyeron a que el Estado fuCJa incrementando su control 

sobre la administración del pasadO.I09 

101 AHSRE, exp. 16-3-49, primera parte, fa. 16, 17,Cotmlll¡codo el C6n.nJ th BJll'thm I'Vjvwnu a que 
.fncwlllemmlle llegan eaja de Mtlgfledadn mo:lcanaJ a aqwl pwrto, eonlrtWlnlnldo la I'Y' 
11. Id. Dnpo6I de la carta, Manuel Manelro acljunt6 un recorte de periódloo en donde viene descrito 01 
carpmento de la "PetIte Loulse"; en 61 explrcitamente IIC dice, en la parte de mercanci .. dlvenu, 
"M.M. Pohl. et Lomcr, 3 ~u de antl¡oedades". A l'CICIV1l de no tener mayor información sobre 
dichos Individuos, sobre loa carpmentos de los barcos ni sobre la frecuencia con que se haclan tales 
anuncios, resulta Interesante notar cómo en este CIlIO tu antl¡oedades eran ofertadas públicamente en 
un periódico, lo que quizá COIlftrmarfa la existencia de un merado anticuario Interesado en comprar 
Ptiezu prdIispiniCllll o de un intermediario (POOls et Lomer) que \o SltlsÍllofa. 

011 Luis G. Morales, Op.dl., p, 173. Tambi6n en Sonia L.omt.rdo, Op,elt" p, 14. 
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La incipiente legislación, asf como la presencia que seguían teniendo los particulares 

como principales poseedores de colecciones anticuarlas, hablan más de la existencia de WUl 

normatividad que de una legalidad plena en las d~as de 1820 Y 1830. Quizá esto explique 

por q1.M!J los anticuarios que llcaaron durante la primera mitad del siglo XIX. como William 

Bullock, Fmt6ric Waldeck y Jobn L. Stephens, tuvieron un amplio marco de acción. En el 

caso del primero, por ejemplo, a su llegada en 1823 apenas se estaban dando los primeros 

pasos para la formación de un museo; no existia ninguna regulación. En el caso de los dos 

segundos. en la época de su visita, ya habfa al menos un par de leyes, pero por su ambi¡Qedad 

y por la falta de poder del gobierno para aplicarlas o para imponerse sobre los coleccionistas 

particulares, pudieron extraer piezas del país. 

As( pues, la historia del colecclonismo de antignedades prehispénicas en México 

'~ de 1820 adquiere un tinte de normatividad y, por tanto. está inserta en la problemática 

del saqueo. A su vez, resulta intemJante estudiar las actuaciones de los anticuarios extranjeros 

para ver el papel del gobierno. con los marcos legales nacientes, frente a un "nuevo delito", 

oomt;) lo era la cxtmcción de piezas prehispénicas. Puemos a ver qu6 hicieron los anticuarios y 

cómo lo llevaron a cabo. en relación con las llmitantes que el gobierno mexicano pereda 

estarles poniendo. 

l. Lo. .cto .... , tra .ntlcuarlos extraajlll'Ol IIn Múleo 

Comsponde ahora Bituar a nuestros tres vUgeros anticuarios, IICjados a M6xico entre 

1820 Y 1840, ~ en las que !le encontraron con el ambiente antes descrito. El objetivo es 

describir y entender la manera como W'illiam Bullock, Fttderick Waldeck y Jobo L. Stephens 
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coleccionaron piezas arqueológicas. lIO Para ello será necesario exponer quiénes eran, qué 

perfil tenían -es decir qué los asemejaba o diferenciaba-, qué sabían antes de llegar a México 

y, en consecuencia. qué esperaban encontrar. Se estudiarán además los lugares en los que 

buscaron sus piezas, cuáles lograron reunir y quiénes los ayudaron en el proceso. 

La fuente principal para adentrarse en el conocimiento de Bullock. WaJdeck y 

Stephens son sus respectivos diarios de viaje. Recordemos que 108 tres compardan tanto su 

afición anticuarla como su espíritu viajero; todos habian VÚÜado antes de visitar Mtxico. 

Fonnaban parte del grupo de emprendedores que se dieron a la tarea de conocer otros lugares 

y dejar testimonio de ello. tal y como se vio en el primer capitulo. Sus diarios fueron escritos 

con el propósito de ser objetivos y verídicos, acorde con el modelo de texto-imagen. Así, tanto 

Seis meses de residencia y viajes en Múleo (Londres, 1824) de Bullock. como Yiaj~ 

plnJoresco y arqueológico a la provincia de Yuca/di! (parls, 1838) de WaJdeck. y Viaje a 

rucarán (Nueva York, 1843) de Stephens, todos eUos diarios que si¡uen tal modelo de texto-

imagen y constituyen el centro del análisis de este apartado. 

William Bullock se embarcó en Inglaterra en 1822 para emprender la travesia a la 

recibl independizada Nueva Espafta. 111 Ahora llamado Mmco, ese territorio babla ori¡inado 

cwiosidad entre los extranjeros a causa del celoso hennetismo con que EspaIIa la resguardaba 

de otras naciones desde el siglo XVI. En 1821 se consumó la Independencia e ln¡laterra fue 

uno de los primeros estados en entablar relaciones con México. 112 Por lo tanto, Bullock fue 

110 Para Icar una blografla detallIda de cada uno véanse 101 anexos. 
111 WlIllam Bullock, Seis mean th mltkncla y lilaJu In Mhico. Con obsUliOCI0fI6s som la 
situación presmle tk la Nwva EspoJJa. Sus producclonu I/OhI1'tJla. condiciontJS soda/u. 
mamúacl1lTaJ. cOmf!1'Clo. ogt'lcultum y antlgQ«Jotks, etc., trad. Gracia Bosquo, ed .. estudio preliminar, 
notas y ap6ndices Juan A. Ortega Y MediDa. M6xlco: Banco de M6xico, 1983. 
m La reconoció CiD 182S. PIlnl1a 6poca en que Bullock visitó M6xico, ya habia nombrado minlatro a 
Henry G. Ward. Josefina Z. VAzquez, Mhlco, Gran Bretalla y otros palsa (/821-1848). 2" Cid., 
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uno de los primeros europeos en visitar México, pues para marzo de 1823 ya se encontraba 

desembarcando en el puerto do Veracruz. 111 

Pennaneció siete meses en el país., durante los cuales sólo conoció el recorrido de 

Veraauz...México y las zonas aledaftas a la capital. A su regreso a In¡laterra llevó consigo una 

colección de piezas. con las cuales montó una exposición en 1824. Como resultado de su vUüe 

y estancia, publicó dos obras sobre México; tma, su diario de viaje. que tituló Seis mese.r ck 

resldmcta y viqjes en México. publicado dos veces (1824 Y 1825) por el éxito que HOZÓ; otra, 

el catAloao de su exposición (1824), en donde enlistó los objetos coleccionados. En ambas 

obras sobresale el tema de las antigQedadcs, incluyendo las referencias a autores como 

Francisco J. Clavijero y Hernán Cortés. 

Para emprender su viflie Bullock fue financiado por un WUpo de empresarios que 

vi5ÍtBlOD su exposición sobre México, y que probablemente también hablan visitado sus 

anteriores exposwiones.114 Así, antes de emprender el viaje a México, ya habIa consolidado su 

habilidad como expositor. primero en Liverpool y luego en Londres, lugares en los que habla 

montado exhibiciones con obras de arte, "curiosidades" de lug8IC:8 lejanos. especfmencs 

naturales diaccados y objetos suntuosos. 1 u Para BCOmpallar sus exposiciones publicó 

catüogos, con la doble finalidad de informar y favorecer la venta de las colecciones reunidas. 

Al parecer tuvo éxito pues después de ] 819 y de varios afios de exhibirlas lo¡ró subastarlas. 

Estas exposiciones le dieron experiencia, a la vez que financiadores pertenecientes a la 

M6xic0: El Colegio de M.sxicoI Senado de la República, 2000 ~ico Y el mundo. Historia de SUI 

relaciones oxtariorcs, tomo 11), p. 47. 
1Il JIIIIl A. Ortega Y Medlna" .. Estudio preliminar" en WIlIiam. Bulloak, Op.cll .• p. 14. 
114 En 10 prefacio. Bullock lo dice de la siguiente manera: "1OIJICto humildemente mis mejores 
CSf\lClZOli a ese p(lbUco, mediante cuya bondad y patrocinio he podido l'CIIIlimr este vieJo y aftadir de tal 
modo Wl Ducvo·esfueno a los muchos que ya he realiDdo con buen 6x1to para obtener su apoyo y 
favor". William Bullock, Op.cU, p. 53. 
lIS Pablo DIener, "William Bullock: Showman" en Ylajuru ~ru del siglo XIX ." Mtb:lco, 
M6xico: Fondo Cultural BIlIlIIIIICX, 1996, p. 119 
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burguesfa inglesa, la cual estaba interesada en invertir en los territorios americanos, a la vez 

que en tener acceso al conocimiento de lugares desconocidos. 1 
16 

No sabemos qué fue lo que lo llevó a hacer su vi~e a México. Pudo deberse al 

financiamiento que le dieron los invenrionistas interesados en el mercado mexicano. Pero 

tambi6n pudo ser porque, antes de eilo. Bullock ya hubiera desarrollado Wl interés propio. 

derivado de la lectura de algunas obras sobre Nueva Espafta disponibles pera entonces en 

In¡latcrra: Thomas Gage, Hernán Cortés, Bemal Diaz, Francisco J. Clavijero y Alexandcr von 

Humboldt. 117 Estaslecturu babrfan de resultar suficientes para dar vuelo a su afición viajera y 

su espiritu aventurero. 

Como Bullock lle¡ó a México financiado por estos inversionistas. interesados en el 

mercado americano pero particularmente en la minerfa, DO es absurdo afirmar, y gran parte de 

las descripciones en su diario de vill,je lo demuestran, que C8tUvo muy atento a los temas 

económicos: la producción existente y su desarrollo, las Arcas en las cuales heda falta el 

capital extnu\icro, las regiones más aptas para la Inversión, el estado de la mineria y la liquidez 

de plata, entre otros. 

116 Como se mostró en el primer capítulo, la "cultun. general" o el cosmopolitismo eran e1emeotoa bien 
vistOl enIre los 8CctOreS medios Y alto!. 
117 POI' ejemplo, la J1btorla antigua th Mtfdco de FJ. Clavijero se habla traducido y editado en 
Londres por O.OJ. Y J. RoblnSOD en 1787, 1806 Y lB07~ es decir, con treI ediciones en 20 aIIos 
PlJ'ClCIa ser' butante solicitada. Juan A. 0I1ep Y MedJna, Op.ch. DOU. al pie p. 170. A 01Jo podría 
a¡pcprlO 01 hecho do que el ¡rupo de mcxJcaooI que lO babia rofusiado on In¡latena, o que le 

eocontnbe a111 con otros fines (estudio o puco), transmfda durante la primera. mitad del si¡lo XIX. 
notIciu rolativu a Nueva E:spIab-México. Ouadalupo JiJMoez da a11Jl1lOS datos lmportantoa, por 
ejomplo, qUCI los 00. perI6dicoa mú importantes (01 Monrbtg C1ronIcI. Y 77Jtt 1'ImI.f) _tan rcfcrcncla 
permanarte • la situación mnto hlsp6n1ca como latinoImerIcana lObre todo • partir do la crills poUtica 
independentista. La pequofla colonia de Mexicanos rofupoo. establecida en Londres deeempefl&ba 
actividades polfticas~ cotrc 01101 estaban Fray Servando T. De Micr, dos hermanos Fagoap Y 
Vil\a1mJtia. Incluso, recordemos que la obra de Micr, Hl8lorla d. la Revolución de la Nuna E.JpaIJtJ. 
se publicó primero en Inglaterra. Ouadalupc Jim6ncz, La Oran /lNta/la Y la /1JIkpmtdtmcla de Mhko. 
1808-1821, trad. de Morcedes o Ismael PIzarro, M6xico: FeE, 1991, p. SS-S7. 
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Sin embar¡o. Bullock nW1C8 dejó de lado !IU Inten!s como expositor y buscador de 

curiosidades; paralelamente al cumplimiento de !IU$ rcsp<:IQIIIIbilidades como informante. lICI 

dedicó a rccoleCltar piezas para sus exposiciooes asf como a visitar sitios de inter6s para 

historiadores, anticuarios Y cientfficos. Se apropió de piezas que consideraba repm¡cntativaa, 

para dar una idea de M~xico en Inglaterra -preconcebida o nueva" pero que deseaba dar Y que 

seguramente con SWI exposiciones logró-, y proveer mM información sobre ~I en Europa. En 

este sentido. !le puede decir que, desde antes de dcscmban:ane en V CIaCIUZ, Bullock teIÚa ya 

una pretensión "'museográfica" o expositiva de la realidad mexicaua, lo que babria de 

determinar sus actividades en el pafa. 

De ahf que, pesar del análisis social y CCODÓmico que debla realizar, se diera el tiempo 

para emprender -aunque muy rápidamente- ciertas actividades anticuarlas por cuenta propia, 

'entre ellas algunas excursiones y, por supuesto, la recoleClCión de antig1lcdades: 

[ ... } Después de preparar mis moldes para !IU transporte y tras encontrar poco 
placer en mis otras ocupaciones, me decidi visitar aquellos lu¡ares cercanos a la 
capital que son mAs interesantes para 103 anticuarios e historiadores por 
contener restos de palacios, pirimidcs o templos de los habitantes 
aborlgencs[ ... l' 11 

De las visitas a ruinas que realizó. la más importante fue una excursión que duró tres 

dias, en loa que visitó T excoco, Otmnba y T eotibuacan. aunque en SIl diario no mcociooa 

haber encontrado en las ruinas alguna piC28 para llevBnlC. Pasa lo mismo en su visita a 

Chalu1a. 

El rato de 9U8 actividades anticuarlas tuvo lupr en las ciudades; mU8OOS, conventos e 

i¡lcsiu. lugares en los que babrla de encontrar las piezas, las refcrcncias o los poaccdorcs de 

eUas. Quizá en esto recaip su principal diferencia respecto a Waldeck y Stcpbens, pues a 

pesar de que sí recolectó antigüedades, no las obtuvo por un proceso DrqUCIOJóaico de 

11. William Bullock, Op.dt .• p. 198. 
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exploración y excavación como ellos, sino sobre todo por compra en el medio a particulares -

fuera en la ciudad de México o en la provincia-. En palabras nuis actuales, el inglés DO se 

caracterizó por una "arqueología de campo", pues a diferencia de 108 viajes de Waldeck y 

Stephens, el suyo no se planeó ni ejecutó exclusivamcmtc como un proyecto 811ticuario. 

Para justificar el no haber emprendido más exploraciones, Bullock. le amparó en el 

ar¡wnento del poco tiempo y la premura de su viaje. Sin negar que estas limitantes fueran 

reales., ¿cómo explicar entonces que, ante su creencia de poder encontrar piezas significativas 

no dedicara un poco más de tiempo a buscarlas en las ruinas - a excavar? ¿cómo explicar 

afirmaciones en donde posterga exploraciooes que podrlan ser importantes? Por ejemplo: 

[ ... )aquf [en la pir6mide de Cholula) encontré entre la arena suelta muchos 
huesos humanos, fra¡mentos de loza roja de barro Y de obsidiana -cuchillos. 
puntas de lanza y de flecha de los andauos mexicanos. Una excavación en este 
lugar podrla Ueaar a ser de gran intorm para el anticuario[ ... 1119 

Sin embar¡o, no se dio ese tiempo ¿No será que Bullock se caracterizó, ante todo, por 

una actitud francamente pragmática? Las exhibiciones le hablan mostrado que pod1an atraer 

público y resultar un negocio; la búsqueda de tesoros, no. Si aceptamos de Bullock esto, se 

pOdría entender que su intcn5s fuera mayor hacia los objetos, pues ya tenian un valor en sí 

mismos. En cambio, las exploraciones implicaban esfueno Y tiempo, pero DO ganlDrizaam el 

hallaz¡o de "cuantiosos tesoros que compensaran con creces el esfucIZO y el gastO .. I20. 

Pasemos ahora IJ ver al austriaco. nacionalizado ftancá, Fréd6rio Waldeck, quien 

contrariamente al caso de BuUock, tuvo una larga residencia en M6xico y si llevó a cabo 

exploraciones arqucoló¡icas. Llegó en 1824, con el pretexto de ser in¡eniero de minas en 

TIalpqjahua. pero durante los doce aftas de su taidencia babrfa, de dedicarse a sus 

119 lblMm, p. 97. 
110 Ibllkm, p. 205. 
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invcstipcionCls naturalistas, artúticas y científicas. III En CISC! lapso (1824-1836), la visita de 

extnu\ieros se babia incrementado a la vez que los poUticos se debatlan en las pu¡naa de la 

primeJa república federal. 

Cuando llejó a M6xico, Waldetk ya habia tenido un encuentro anterior con el mundo 

prchlsp6nico maya debido a que, en la ~ de 1810, emprmKlió Wl viaje a América, en el 

que visitó Chile y Guatemala. En este 6.ltimo punto, visitó y dib'Üó las anti¡Qedades de la 

zona. 111 Su espirltu viajero y aventurero se babia manifestado desde: d6cadas Illrás: babia 

estado en el Cabo de Buenas Esperanza, África septentrional y oriental. India y las zonas 

aledaftas. 

Sin embargo, el expediente de Waldeck tenia una "mancha" que no tenian ni Bullock 

ni Stephens: no babia ido nunca a Egipto. y a pesar de afirmar lo contrario, nunca formó parte 

de la comisión científica que acompaM la expedición de Napoleón a Egipto. Segán Roy T. 

Evans. esto lo marcarla de por vida; tanto as( que su viaje arqueológico a México, asi como las 

pinturas que realizó mucho tiempo de!lpub, estuvieron impulsadas por el deseo de 

"egipclanizar" o sustituir la carencia que mogón anticuario de la época podia permitirse.
lll 

En ¡eneraI, en todos los lu¡¡ua que Waldeck visitó se dcsempel\ó como artista, 

profClllión CID la que se babia formado durante su estancia en Francia. Aclara asi, en la 

introducción a Viaje piNor.seo y arqueológico " la provincia de Yucatán, que su objetivo 

centralllÓlo era contribuir al c:ooocimiento de los pueblos americanos mcc:liante "el examen y 

reproducci6o rigurosa de las ruinas de la Am&ica Central" y DO tanto "levantar el velo" que 

III "WALDECK (JUII1 FodIIrico MaimililDo, t.róo de WaIdock)" CID Piem 1..arouuo, Grrm 
dict/onllOb'e II1IMrsf11 dII XIX si"". hrfs, 1876, cu.Jo por Manuel Mestrc, "AIIO lObre el Barón de 
WaJdect" en Federico de Waldeck, JI1qJe pInIonJCO y ClI'J1WoIógIco a la Provincia de Yucatán, 1834 y 
1836, trad. Manuel Mestrc, prea. Hcm60 MeMndcz, Mmdco: CoDIICuIta, ]996 (Colección Mirada 
v~),p.26. 
I:Uld 
ID Roy T. Evans, Op.cit., p. 46. 
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las ocultaba. lo cual no consideraba posible lograr, pues no él era un "arqueólogo 

consumado". 124 

Sin embargo, el desarrollo de la narmción del diario de vil\ie muestra cómo los 

objetivos de Waldeck se fueron haciendo mAs ambiciosos, su actitud más competitiva y sus 

ideas menos rigurosas - a pesar de haber afumado que sus opiniones siempre iban 

acompaftadas de prudentes reticencias-. En su tesis, Evans incluso sugiere que, si bien F. 

Waldcck se definia a si mismo mAs como artista que como un filósofo, sus aspiraciones 

profundas tendian hacia la filosofla. Esto podria sustentarse en el hecho de que convivió Con el 

medio intelectual ilustrado en París, asi como en su acercamiento a los textos clásicos de las 

Luces: en el inventario de sus pertenencias en México se encontraron los catorce volúmenes 

del Diccionario Filosófico de Voltaire y los 28 de la Enciclopedia de Diderot. m 

Quizá otro de 108 elementos que podrian reafumar la idea de EV8DS de que Waldeck 

tenia aspiraciones que iban más allá de lo artístico, es el propio Viaje pintoresco y 

arqueológico a la Provincia de rucatán. 1834 y 1836. un diario que supero con mucho el 

plano artístico y tendió más a un propósito de mayor envergadura: la explicación de 109 

pueblos americanos. El libro. que se publicó en 1838 en Parls, pretendía ser la tercera pane de 

una obra que, originalmente, estarla conformada por otros dos volúmenes. En el primero se 

tnlt8rÍa la historia antigua de la Ciudad de México, a partir de docwnentos que Waldeck 

afinnaba haber recogido durante su estancia en el país. El se¡undo versarla sobre la 

1]4 Federico de Waldeck, Op.clt .. p. 46. Esta idea resulta interesanlll, pues pareciera Indicar que habla 
en la q,oca una idea de lo que MIl un arqueóloao consumado o lo que 118 necesitaba saber, y Waldeck, 
un artiltll, viajero trotamundos y "todólogo", se nepba a 111 mismo serlo. QuizA desdCI IIU perspectiva 
tampoco Stephens, y mucho menos Bullock, tendrfan dcncho al apelativo de arque6logo, pues su 
fOl'lDllCión habla sido similar a la suya: anticuarios diJetantes que gustaban del tema pero que no hablan 
llevado una formación apropiada. 
m Roy T. Evans, Roy T. EVBns IV, Op.cit .• p. 46, quien cita ellexto de BrunhoulJe, In Jearch o/tM 
maya-
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exploración de Palenque, después de una residencia intermitente ahf de dos aftos en ese lugar, 

bajo la protección del gobierno de Anastasio Bustamante. El tercero, que iba ser el infonne de 

su visita a Uxmal y su pennanencia en Mérlda.126 

Como se puede ver por el proyecto original tripartito, la obm iba a ser de proporción 

significativa y concebida desde una perspectiva eminentemente anticuarla. Iba a ir más allá de 

la mera reproducción artística de las ruinas, para proponer posibles explicaciones sobre el 

origen de los pueblo!l, la disposición de las ruinas y los vestigios que en ellas hubiera. Este 

gran proyecto, sin embarao, no se llevó a cabo por el conflicto surgido entre Waldeck y las 

autoridades mexicanas; sólo se realizó el tercer libro, y de manera presurosa, que es el 

precisamente el Viaje pintoresco y arqueoldglco. 

Durante su estancia anterior en Londres, Waldeck babia sido contratado por un 

impresor llamado Henry Berthoud para peñeccionar y corregir las litograflas que Ricardo 

AImendáriz babia realizado durante la expedición de Antonio del Río a Palenque en 1787.121 

Berthoud publicó en 1822 en Londres la obra de Del Río, con las Iitognúlas hechas por 

Wa!deck. Según menciona Evans en su tesi!l y Manuel Mestre en la biografia, dicho encar¡o 

impulsó a Waldeck a corroborar las ruinas por si mismo, pues dudó de la originalidad de los 

grabados de Almendáriz. IZ& En Londres conoció además a Lord Kinasborough, quien 

probablemente lo Influyó en su interés por los pueblos prehispánicos y quien habrfa de 

financiar parte de sus exploraciones arqueológicas. 129 

Es viable afirmar, entonces, que Waldc:ck llegó a México con un inter6s 

eminentemente anticuarlo. De cualquier manera, es poco lo que se puede decir sobre sus 

116 Federico de Wllldcck, Op.e/t., p. 46. 
121 Véase el primer apartado de este capitulo. 
121 Ib/thm, p. 44. También en Manuel Mcstrc, Op,e/Ioo p. 26. 
129 Roy T. Evllllll, Op.CII., p. 35. 
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actividades no relacionadas con dicho interés; se sabe que se estableció en la Ciudad de 

México, done impartió clases de pintura, hizo retratos e intentó incluso hacer negocios con 

ciertos "espectáculos fantasmagóricos".I30 Sobre sus actividades anticuarias existe más 

informllción: se SIlbe que visitó las ruinas de Mida y las de Xochicalco. III Es mt\s segura aún 

su participación en la primera publicación del Museo Nacional, titulada Colección de las 

AntigUedades Mexicanos que existen en el Museo Nocional (México, 1827), para la cual 

elaboro litograflas. 132 

Otra de las actividades relacionadas con las antigüedades prehispánicas fue su relación 

con coleccionistas particulares y con estudiosos del tema. En la ciudad de México es de 

destacarse la amistad que entabló con Isidro 1. Icaza e Isidro R. Gondra, encargados 

encargarían del Museo Nacional en sus primeros aftos,m quienes le permitirían adentrarse en 

los acervos oficiales, además de trabajar con ellos. También fueron significativos los vínculos 

que estableció con extranjeros coleccionistas de IIIlri¡Qedades; entre ellos, Wl francés llamado 

Latour-Allard, quien le mostró la colección de objetos precolombinos que llevarla a Francia, y 

el alemán Carl Uhde, quien le permitió copiar -varias piezas de su colección que habrían de 

destinarse para el Museo de Berlfn. l
:14 

Sin embargo, su principal proyecto anticuario habrfa de ser el plan para explorar las 

ruinas en 10 que hoy se conoce como la zona maya. En 1831 propuso al gobierno mexicano un 

prospecto para explorar las antigüedades de Chiapas y Yucatán, que darla inicio en 1832 y 

130 Miguel FernAndez, Op.cit., p. 114 Y Manuel Mestre. Op.cit., p. 28. Merme no deja claro de qui se 
trataban; probablemente erDD una especie de obru de teatro. Sin embargo, dice que entre 1826 y 1127 
aparecieron en el periódico un par de anuncios. tamblm menciona que Waldeck Impartió cl_ de 
p,intura. 

31 Eduardo E. Rios, Op.cil., p. 33. 
m Miguel A. Ferm\ndez, Op.cit., p. 113, 114. 
m Elena 1. Estrada, ufl tema de lo anticuario en los pintores vuueros" en ViajeTOs t!II1V¡N1(),J del s. XIX 
en México, M6xico: Fomento Cultural Banamex, 1996, p. 195. 
13-1 Id. 
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tendría como objetivo hacer descubrimientos de monumentos y acopiar noticias. Fue aprobado 

y, así, a lo largo de cuatro aftas Waldeck viajó y visitó ruinas por Tabasco, Chiapas y Yucatán. 

Evam considera la suya como la primera gran exploración de la zona, emprendida en la época 

independiente, después de la última, que habia sido la de Dupaix en 1807-1808.135 Por su 

parte, Carlos Navarrcte afinna que Waldcck realizó el primer "campamento de sitio" en 

Palenque; es decir, se estableció en las ruinas y las habitó. 136 

En las ruinas que visitó en Yucatán y Chiapas hizo dibujos y extrajo piezas. En este 

sentido, parte sustancial de su colección se fonnó con los productos de sus exploraciones, y en 

ello babrfa de diferenciarse de Bullock. Pero también tuvo una semejanza con el inglés: que la 

otra parte de sus piezas la consiguió gracias 8 sus contactos con anticuarios particulares. En 

resumidas cuentas, Waldcck se caracterizó tanto por la "arqucolo¡[a de campo" como por un 

intercambio en el medio de la compm-venta de antigüedades. 

Ocupémonos ahora del último vil\iero anticuarlo a estudiar, el estadounidense Jobo L. 

Stephcns. Cuando, en octubre de 1841, Jobo L. Stepbens se embarcó con rumbo a Yucatán, 

tenia llÍIIl fresca la experiencia del vieJe efectuado entre 1839 y 1 b40 a Ccntroamérica y 

Cbiapu. En aquel vil\ie, Stepbens UeiÓ con un cargo diplomático que, en realidad. sólo le 

sirvió para justificar su verdadero interés: explorar las ruinas del sur de México. Nunca pudo 

desempeftar su carao debido a la inestable situación polftica que se vivía en Centroamérica, 

por lo que puOO dedicarse libremente a sus intereses anticuarios. Los meses que permaneció 

fueron insuficientes y, al rc¡resar a su plÚs, lo primero que buscó fue la manera de 'asegurar su 

rc¡rcso. 

m Roy T. Evans, Op.e/t., p. 43. 
136 Carlos NavlIITCtc, Op.elt., p. SO. 
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La publicación de su primer texto, titulado Inciden/es de viaje en Centro América, 

Chiapas y Yucalún (1841), resultó ser un éxito editorial en Estados Unidos. Suscitó interés, 

tanto as{ que, en menos de un afto, John L. Stephens ya se encontraba una vez más de camino 

a la peninsula de Yucatán, acompaftado de su inseparable colega y artista., Ftederick 

Catherwood, para emprender rula expedición más completa y prolongada. Como resultado de 

esta segunda visita, Stephens habría de publicar en 1843 SUB Inciden/es de viaje en Yucatún, 

producto de su pennanencia por más de medio aiio en las ruinas del noroccidente de la 

peninsula, Y que también habría de resultar un éxito editorial. 137 

Al igual que Bullock y Waldeck. Stephens fue, ante todo. vi~ero y aventurero, a pesar 

de haber estudiado la profesión de abolladO. Antes de su visita a México. había hecho el 

recorrido obligado por Europa. el Mediterráneo y Medio Oriente. Estos vi~es forjaron y 

demostraron su carácter de "hombre de mW1do", propio de muchos otros individuos de la 

época quienes, con base en las ideas de la Ilustración, hablan emprendido el Grand Tour. Su 

compaftero de viaje, Frederick Catherwood, también babia recorrido el Mundo Ch\slco y 

Tierra Santa. Ambos estaban imbuidos del ambiente de la época, que estaba ávido de 

conocimiento sobre lu¡ares inexplorados y, sobre todo. de misterios antiguos. 

Acorde con los usos de la época, la realización de los wgcs fue acompailada por la 

escritura de diarios. Stephens escribió, en un breve lapso, los Inciden/es de viaje en Egipto. 

Arabia Petroea y Tle"a Santa (1837), se¡uidos de los IncldMn/es dtllllqje en Grecia, Turquia, 

Rusia y Polonia (1838) , obras que ¡ozaron de un buen recibimiento tanto en los Estados 

Unidos de Am6rica como en In¡laterra. 

137 JoIm L. Stephens, Ylqje a Yuca/dII. 184/-/842, trad. Justo Sierra O'Rellly, México: Fondo de 
Cultura Económica, 2003. 
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Según su incansable espfritu viiUero y anticuario, Stepbens emprendió su visita al 

sureste de M~xico -nunca conoció la Ciudad de M6cico o algún territorio del centro- para ir 

en bwJca de aquellas ruinas mfticas del misterioso pueblo del que habla leído. A1 parecer, 

Stephens llegó al conocimiento de los mayas en su país gracias a un librero, amigo fnthno 

suyo, que lo ponía al tanto de novedades en el ámbito de los viajes, la historia y 01 arte lJ
', 

aunque no es descartable que durante sus recorridos por Europa hubiera topado con alSuno de 

los textos que circulaban sobre Nueva Espalla o el paaIo prdlispmUco mexicano. Por último, 

habrfa de resultar fundamental en estos intereses por M6xko la relación de amistad y de 

intercambio acad6mico que Stephens tenia con el historiador WiUiam H. Pre!ICott.. 

Stephens y Catherwood desembarcaron en Sisal, puerto cercano a Mérida, a fines de 

1841.139 Regresaban por segunda vez a una tierra que consideraban prometedora en el campo 

de las antigOedades pues, a fines de su primer viaje, hablan dejado muchlsimos sitios 

pendientes por investigar. Este segtmdo viaje, que duraría varios meses, se concibió y 

emprendió plenamente desde una pen¡pectiva anticuarla: investigar, encontrar, explorar, 

estudiar y registrar los restos de civilizaciones desaporccidas. Dunmte el tiempo que duró la 

expedición, Stephens y Catherwood recorrieron la mayor parte de las ruinas que encontraron 

en los alrededores de Uxmal y Kabah. 

Se centraron en 10 que consideraron su "único negocio" en México: preguntar sobre 

ruinas Y hacer los preparativos necesarios para su vilge al interlor. l40 Este negocio consistió, si, 

en la exploración de ruinas, pero implicó también una serie de actividades paralelas precisas 

para completar su labor. Entre ellas, la investigación sobre las construcciones coloniales, la 

situación de los indfgenas a la llepda de los primeros espalloles y la fusión de las ciudades 

131 Juan A. Ortega Y Mcdlna, "Monrolsmo arqueológico" en Cuaduno.J _rlcanos, 1953, no. 5 y 6. 
1l\I Jobo L. Stephena, Op.e/t., p. 3-5. 
1.0 Ibldem. p. 46 
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prehispánicas con los edificios novohisponos. Paro ello, Stephens se dio a la torea de localizar 

cuanto archivo antiguo encontrara en los pueblos cercanos a los ruinas. La conclusión fue que 

los archivos "antiguos" (él se referia a los prehispánicos) estaban perdidos y que los de la 

época colonial estaban en tal grado de desorden y confusión que era poco lo que se podia 

rescatar. 141 

En ese sentido, su viaje tenia un objetivo cientlfico pues pretendfa dar a conocer algo 

sobre lo que reinaba Wl8 gran ignorancia, a la vez que anticuario, ya que versaba sobre una 

época posada y desconocida. Se ha setlalado que sólo un pequeflo grupo de las clases altas 

estadounidenses tenia una vaga noción, fantástica, de 105 pueblos prehispánicos del centro de 

México; sobre los mayos, el vacfo era aún mayor.142 Parte del éxito que tuvo la obra de 

Stephens y Catherwood se explica justamente por la diwlgación dada a lo que hasta entonces 

ero un misterio, a pesar de los exploraciones antes realizadas. 

Sin embargo, la obra de Stephens también tuvo motivos nacionalistas, como lo seflalan 

diversos libros del tema. Roy T. Evans, Juan A. OrteKa y Medina y Victor W. Von Hagen 

coinciden en que Stephens llevó a cabo una aplicación de la doctrina Monroe en el ámbito de 

lo anticuario. 143 Según estos autores, los postulados del vi.gero sdLalan un deseo pan-

americanista (es decir, de hacer de América un bloque o frente), un interés por "americanizar" 

141 lbkkm, p. 49. 
14l Richard O'Mara, "1bc American Traveller" en Ylrglnla Quartt!rly Rlvl/!W, primavera 98, vol.74 
nurnn.2,p.22I,222. 
143 El texto de Roy T. EVaDa ya se encuentra citado. JUIII A. Ortega Y Medina lo expone en el también 
citado articulo de "Monrolsmo arquoológico", uf como en "Las cultwu prchilp6nicas en la 
historlografla ang~ona" en Hl.Jtorlogrufla tJpaJlola y oorkamu/cona sobre Mlxlco, ed. Álvaro 
Matute, México: UNAM, 1992 (Coloquios de anAlisi. historloar'fico). Por su parte, Victor H. von 
Hagen desarrolla la Idea en la mono¡rafla !!Obre StephenI titulada Explorador lrIQ)'Q.. John Uoyd 
Stt!phnu y 1m cludadu perdidas de A"'rlca Cmtral y YucatÚ7r, trad. Jerónimo Córdoba, Buenos 
Aires: Libmia Hachette, S.A., 19S7 (Nueva Colección ello). Este punto se abordará con més detallo 
en el tercer capItulo. 
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las ruinas mayas y convertirlas en la herencia clásica del Nuevo Mundo y, por tanto, probar 

que éste no era tan Nuevo y que era culturalmente independiente a Europa. 

De los tres vi~eros estudiados, John L. Stephens fue quien más se centró en la 

"arqueolo¡ia de campo"; la mayor parte de su estancia pennancció en las ruinas o, si en éstas 

las condiciones eran muy precarias, en los pueblos cercanos. En Yucatán entabló contacto con 

los hacendados dueAos de las ruinas, asi como con los curu que tenfan alguna noción sobre 

los pueblos prehispánicos de la zo~ ambos, por lo general, poseian piezas mayas. Por ello, 

no es posible lÚumar que Stephens estuviera del todo exento del contacto con coleccionistas 

particulares. Sin embargo, en comparación COn Bullock y Waldeck, fue quien obtuvo la mayor 

parte de las piezas de su colección mediante la exploración y excavación directas. 

Una vez visto quiénes eran, qué perfil tenfan y cuál fue el objetivo o tono de los 

distintos viajes,. hay que ver 10 que los itinerantes sabfan sobre Nueva Espafta, su pasado 

prebispinjoo, y 10 que creerfan encontrar aquf. El terna que más ocupó a los viajeros 

anticuarios fue el origen de las ruinas. Las explicaciones de Bullock, Waldeck y Stephens 

estuvieron influido en mayor o menor medida por el difusionismo, el cual vinculaba a las 

ciudades y habitantes precolombinos con a1¡ún pueblo antiguo. l44 Pero también fueron muy 

influidos por los arquetipos que en el medio anticuario se habian fonnado a partir de las 

exploraciones en el Mediterráneo y Medio Oriente, as{ como por la lectura de las crónicas de 

la conquista y algunos otros textos posteriores. 

En el caso particular de W. Bullock, las crónicu de la conquista de Hemán Cortés y 

Bemal Diaz, asi como los textos de Francisco 1. Clavijero y Alexander von Humboldt, fueron 

las obras que m6s influyeron en su tMUqueda de antigOedades y su interpretación de ellas. Esta 

historioarafia antigua sobre M6xioo no sólo le dio sustento teórico y las referencias 

144 V6ase el primer capitulo, .partado segundo. 
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geográficas e históricas, sino que lo "contagió" de una idea prevaleciente en el siglo XVI: la 

de que había grandes tesoros, de oro y plata, en las ruill8!l y entierros prehispánicos.1 4s El 

problema quizá fue que Bullock, en tanto "grunbusioo arqueológico .. 146, es decir, aventurero 

buscador de fortunas (sobre todo metales), ansió encontrar tesoros; esto lo llevó a tomar las 

Hneas de Clavijero y de otros conquistadores como confiables o, por lo menos, probables. 

Se puede decir, entonces, que a pesar de que Bullock no se caracterizó por ser un 

anticuario que llevara a cabo exploraciones o excavaciones, s.I operó mentalmente con ciertos 

arquetipos arqueológicos. en el sentido de que tenia una idea sobre la exploración y la 

excavación y lo que en ellas debería encontrarse. 

Junto con las lecturas de Cortés, Dfaz, Clavijero y Humboldt. el "equipaje intelectual" 

de Bullock seguramente estaba imbuido de las ideas prevalecientes entre 108 intelectuales 

europeos de la época.147 Por una parte, el viiÜero ingl6s era partidario del espfritu científico de 

estudio, disecación y clasificación -practicaba y conocía a fondo la taxidermia. de la cual 

hBSta un libro publicó-. Por otra, era afln a la idea de exhibir a la sociedad inglesa de entonces 

las curiosidades o novedades de lugares extraftos. Por último. se mostró también inclinado por 

la teorla. difusionista que insinuaba el origen egipcio de los pueblos prebispánicos, aunque a la 

vez se declaró un detractor de las ideas degenentCiooistas de De Pauw y Robertaon. 

Respecto a su visión de los indígenas prdJispénicos, Bullock manifestó en su diario 

una concepción favorable, quizá debido a las lecturas que babía hecho antes de su viaje y que 

14' AsI por ejemplo, Bullock retoma partcI Integro de la obra de Clavijero en las que se menciona la 
supuesta cantidad de oro que los conquistldorcs hablan encontrIIdo en Tcnochtitlan. Wllllam Bullock, 
fl.CIt., p 178. 
1 Concepto retomado de Juan A. Ortega y Medlna, Op.ctl., p. 46. 
147 Algunas de ollu, por ejemplo, oran la DCCCIldad de lCOnlIlI'IO a y clasificar ciondfl<llltnellte lo 
desconocido, l. idea de someter al escrutinio público Iu novedades y, en el calO de la problemitica 
americana. la reflexión en tomo al origen y la antl¡Oedad de los pueblos prchlspánlcOl, Incluyendo 
tanto una rcconsldcración de sus "vIrtudes" como una declaración de sus "inferioridadcs". 
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después pudo corroborar en gran medida. Influyeron en él, de manera muy importante, 188 

descripciones de Clavijero y la información arqueoló¡ica e histórica ahi contenida por 6ste en 

defensa de las antiguas culturas prehispénicll8. No en vano abunda en citas del jesuita, a 

manera de sustento cientfflco a sus observaciones in situ. 

Por su parte, Frtdéric Waldeck era un seguidor de la teorfa difusionista, lo que 

demostró en su diario con la constante vinculación que establecfa entre los pueblos 

prehispánicos de Yucatán y de Asia o Medio Oriente.'''' El anticuario consideraba, por un 

lado, que eran los hebreos quienes hablan llegado a la peninsula. mientras que por otro, que 

era algún pueblo asiático, lo que creia comprobar por vestigios que, seiÚJl su parecer, 

pertenecfan a un elefante. '''9 
Parte de esta inclinación se: puede entender por el contacto que guardaba con Lord 

Kingsborough.uo Waldeck lo conoció en Inglaterra y trabajó para él, quien financió sus 

exploraciones en M6xico y su obra. cuyas imégenes resultantes estaban destinadas a formar 

parte de su magna compilación AnJlqultles 01 Mlxtco. La tendencia difusionista de WaIdeck 

también puede explicarse por el clima intelectual de la época, favorecedor de los estudios 

sobre la anligQcdad clásica y oriental asf como sobre el origen del hombre. 

De los tres viajeros, Stepbens es el que menos IIC pregunta en su obra por 1011 orlgenes 

de los pueblos americanos. a pesar de ser éste uno de los temas predilectos entre 1011 

anticuarios de la q,oca.. Esta omisión habria de traer crfticas en Estados Unidos a su ~o, 

141 Hasta tal punto Waldeck considera signi6c.tiva la prtJIICIICla ui6tlca en M6xico que llc¡ó a 
comparar a lu antigOedades con la prostitución: "Aqul, 811a [la prostftuclón), como las antl¡Ucdades 
arqueoló¡loas. tiene un carácter cmincntcmcoto uiitico; la lujuria.., ostenta con de8caro a los ojos d81 
público, y parece desafiar la ten!JUnl d8 las gentcl honradas [ ... f . Federico de Waldcck, Op.cu.. .. p. 
148. 
1~9 FedMico de Waldeck, Op.clJ .• p.174. 
uo V6ase la nota 52 del capitulo 1. 
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pues se argumentaba que un verdadero conocimiento de las ruinas no era posible si no se tenía 

una teoría o idea sobre los pobladores de Ammca. UI 

A diferencia de Bullock y Waldeck, Stepbens no se inclinó por la teoría difu&ionista; 

por el contrario, consideraba que los pueblos de Ammca no provenían del Medio Oriente. No 

obstante, en su diario de viaje se encuentran a menudo referencias en las que lo "traiciona" su 

bagaje intelectual occidental; se trata de referencias pasajeras, en donde una cierta imagen, 

escultura o montfculo prehispánico le recuerdan lo visto en Egipto o Grecia, pues crela 

encontrar semejanzas entre unos y otros. Estas referencias son, la mayor parte de las veces, 

saltos del inconsciente, que dominó mediante el aru\lisis racional que se percibe en la mayor 

parte de su obra. 

A pesar de que Stephens no se mostró partidario de la teoría difusionista ni del 

contacto trasatlántico, es decir, que negó el vinculo entre las ruinas de Yucatán y Egipto, 

impUcitamente estaba contagiado por el modelo de exploración egipcio que los europeos 

habían seguido a partir del siglo XVIII - Y en el cual había participado-. Es decir, aunque el 

"iajero intuia que los vestigios mayas pertenecían a un pueblo desconocido, no pudo sustnterse 

del esquema IDental (arquetipo anticuario) que relacionaba cualquier especie de pinUnide con 

la civilización egipcia, sus momias y SUS tesoros. Por tanto, en su exploración de montículos o 

cavernas en Yucatán siempre estaba a la procura del sepulcro, el pasadizo, la momial52 o el 

tesoro escondidos: 

'" Anónimo, "Stephen's Central Am6rlca" en Arcl1lnl.J. AjoNmOl of Boob U1Id Oplnlon (l840-1842), 
a,ljosto de 1841. 
1 Su gusto por \as momias se habla desarrollado con BUS viajes a E¡lpto pero 10 habla cultivado en 
Estados Unidos, en donde habla surgido un interés por la egiptologfa en geocra1, y en particular del 
estudio de 1M momiu. Juan Ortc:¡a y MediDa, Op.cil .• p. 17S. En su diario de vi~ a yucatán narra su 
visita, a su re¡reso a E.U.A., a una colección de momlu que posela Jobn H. Blake y que 6stc mismo 
habla extraído de un cementerio en Pern. Blake sustentaba, al parecer en coincidencia con Stcphens, 
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[ ... 1A pesar de todo, cada paso en el laberinto [de la cueva de Maxcanú] 
despertaba mi Interés y me traía a la memoria mis Incursiones en las pirámides 
y tumbas de E¡ipto. y no podía menos de creer que estos pasadizos oscuros e 
intrincados me guiarían a algún amplio salón, o tal vez a un sepulcro reaio. 
Belzoni y la tumba de Kefrén con su sarcófago de alabastros bullían en mi 
cerebro, cuando súbitamente me encontré detenido hallando un p8S1\je del todo 
obstruido [ ... ] No estaba yo preparado paro esta intempestiva terminación [ ... ] 
yo estaba seguro de ir hasta el fin y descubrir alguna cosa [ ... ) En medio de mi 
profimdo disiJUSto por aquel chasco, como si intencionalmente hubiese detenido 
mis esperanzas, mostraba a los indio!! aqueIla mole de tierra diciéndoles que 
diesen punto a sus historias sobre aquel laberinto y su intennlnable extensión 
[ ... ]153 

Stephcns no cesó de debatirse entre dos ideas sobre las pin\mldes. l
5-t De ahí las 

constantes desilusiones y frustraciones que Stephens experimentó en las excavaciones al 

buscar la tumba secreta: hoy se sabe que el modelo mesoammcano no se caracterizó por las 

pirAmide--entierro. Los textos de Stephens son ambiguos pues aunque en su primer libro, 

Incidentes de viaje, reafirma su idea de que las pirámides de Yucatán no eran como las de 

Egipto ya que no se usaban con fines de sepulcro, en el segundo persiste su inercia hacia el 

modelo aprendido en Europa y Egipto. 

Lo anterior resulta importante para mostrar hasta qué punto los propios exploradores 

actuaron inconscientemente conforme a los arquetipos, no sólo en sus hipótesis (ver 

similitudes entre pueblos que no las tienen) sino también en su manera de proceder (excavar 

en busca de tesoros o tumbas, como si todas las ruinas los tuviel'8D) y en sus expectativas 

(deseo de encontrar pasadizos que condujeran a cámaras secretas con grandes misterios o 

quc todos loa americanos aborfgenes pcrtcncclan 11 una mlama grande y distintiva raza. John L. 
Stephena, Op.cu .• p. ] 76, ] 77. 
tS:I Ibldem, p. 133. 
". Y no fue el 6nlco; otros viAUeros excavaron en ]u paredes do las pirimidcs buscando Ilepr 11 una 
cúnara eccreta quc tuviera un tllmulo o entierro al estilo faraónico. 
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tesoros). Incluso, la alusión a Belzoni referida en la cita textual anterior no es gratuita. pues, a 

lo largo del siglo XIX Belzoni fue coDlliderado la figura mltica entre los anticuarios . ." 

Por pamdójico que parezca, Stephens no adjudicó la propiedad de las ruinas a los 

indigenas con los que convivió durante su visita a Yucatán. Si bien es cierto que apoyó la idea 

de una raza americana con grandes civilizaciones que debía estar vinculada de alguna manera 

a la población indiaena decimonónica. también lo es que consideró que dicha raza había 

sufrido un proceso de degradación. Es decir, estableció una diferencia entre una gran "raza" 

que babia existido y cuya historia estaba perdida. y sus descendientes miserables, envilecidos 

y degradados del siglo XIX, quienes sólo tenían en común con aquéllos la pertenencia a una 

misma raza antigua. sin hacerlos sus antepasados directos. 1~6 Asi es como Stephellll intentó 

resolver el problema en su texto; con lo que dejó fuera a la población indi¡ena del derecho 

sobre las ruinas, aclarando además que dicha población no tenía ningún conocimiento 

tradicional sobre los constructores de las ruinas. U7 

Con todas estas ideas en la cabeza, los anticuarios vi~eros se lanzaron a la búsqueda de 

piezas, pero también de misterios. Al igual que el de Bullock., los libros de Waldeck y 

Stepbens están plagados de referencias sobre objetos míticos o su misterioso paradero. ,n En 

I~J VbJsc el primer capitulo, tcrc:cr aputado. Belzonl ~ó con el cónsul de Francia en Egipto y le 

dedicó a la busca y venta de antigüedades que, poIt«iormente vendla a los europeos. Ademú, era 
apreciado por sus supuestos tamaIIo y fuerza descomunales. A ello habrla que a¡tesar que Belzonl 
habla marcado la linea que segubian los imperios CII futuras expediciones, en el sentido de apropiarse 
de las antl¡Ocdades -aunque fueran Inmensu- de los pueblos que colonizaban y lue¡o transportarlas a 
Europa. 
U6 John L. Stephens, Op.elt, p. 117 
U1 FalEia, dicho sea de pIllO, pues parte del hecho que 101 constructores de las ruinas estaban vivos a 
la IIcpda de los cspafto\es y, por lo tanto, piensa que slrcalmente los Indios decimonónicos fueran 
parientes cen:anos de ellOll entonces deberfan saber algo !!Obre lu ruinas. Stephens no \Iep a saber que 
ni siquiCnl los indioll de la conquisla tenlan tradición sobre las ruinas, pues 6stas ya cataban 
abandonadas desde hablan varios siglos atrás . 
." En el libro de Waldeck es significativo el caso de una inscripción que supuestamente estaba ¡rabada 
sobre un collar de plata de un esqueleto. Se dc800n0c1a el paradero del collar y la Inscripción originaba 
serias dudas sobre su autenticidad t-S cantenra letras griegas, hebreas y fenicias. Se le dijo que se 
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los tres casos, resalta su afán por comprobar tales especulaciones y proponer explicaciones 

mós rigurosas. En todo momento pareciem como si estuviemn emprendiendo una lucha entre 

su pensamiento científico-anticuano y la supuesta superstición de la población circlUldante. 

Con lo anterior no quiero decir que, en la realidad, existiera una postura científica 

claramente diferenciable de una supersticiosa, y que aquélla com:spondiem a los vil\Jeros, 

mienttu que la !lCgunda a la población, pues, por dar un ejemplo, el supuesto peruuuniento 

científico de Waldeck (en teoria, critico y rigurullO) rayó en todos momentos en lo fant4stico. 

Lo que es más, gran parte de las ideas de 10$ anticuarios provenfan. del mito que giraba en 

Europa en tomo a los vestiglos de Egipto, Grecia o Medio Oriente. Sin embargo, reconocer 

que habia mucho mito de por medio permite recrear una idea del tiJXl de información de que 

los anticuarios disponfan al enfrentarse a antigüedades prehispánicas. 

3. "Manos a .. obn": diferentes mlnena de bUlcary "",,lectar IntiKlledades 

Pasemos entonces a estudiar qu~ es lo que WillIwn Bullock, Fréd~ric WaJdeck y John 

L. Stephcns coleccionaron, en dónde lo hicieron, cómo y qui~nes los ayudaron durante !JI) 

estancia en México. Según se veré más adelante, los tres vilijcros recibieron la mayor parte de 

las veces apoyo de distintos scctores de la población, fueran 101 indígenas de las comunidades, 

los curas que las IIdministraban, 101 hacendados que las gobernaban, otros extI'8qjeros que ah{ 

habitaban o ciudadanos en general un poco instruidos en los temas anticuarios. No obstante, la 

habla CIIKlOIItrado en 1778 en unas grutas. Se le dijo tamblát, que esa misma inscripción se hallaba en 
un collar de hierro conservado en Málaga, fupUla, entre antl¡lledadcs romanu y moriscas. Alau1en 
mú se compl'OlllGtió a darle la copia do la inmeripclón que estaba JI1Ibada !IObrc una piedra en 
Champotón. ¿A qu6 fiBrIIC? Waldcck dcsconfla de todas Iu informaciones, aunque deja ablcna la 
puerta para una interprctaolÓD l'IIClonal sobre los misterios históricos que plantean los C8I1II:tcrcI de 
dicha inscripción. Federico de Waldeck, Op.clt •• p. 130, 131. 
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ayuda no siempre fue acompaftada de comunicación y, en muchos casos, su actividad 

anticuarla fue Incomprendida entre la gran parte de la población. 

En los escritos de Bullock, pero sobretodo en sus coleccionefl y exhibiciones, quedó 

plasmada su atracción hacia 1811 antigQedades. En tanto anticuario tema un profundo interb por 

los vesti¡ios y diversas razones para justificarlo: los consideraba como fuentes para probar la 

importancia y grandeza de las culturas prehispánicas, 105 concebfa como objetos de valor por 

su rareza y su riqueza informativa, los vela a la luz del esfuerzo y 108 trabajos con que había 

logrado "rescatarlos" de sus escondites e incluso, en el caso de las ruln811 o teocalis. los 

percibla como potenciales fuentes de tesoros o riquezas. De olú el que no sólo condenó la 

destrucción que se les habla hecho y la indiferencia en la que !le encontraban sino que intentÓ 

hacerse del mayor número de piezas para ''rescatarlas" o salvarlas. I~ 

De los tres viajeros estudiados Bullock es quien porta el sobrenombre de "coleccionista 

de antigüedades" con más pr«:isiÓn. En él, la parte fundamental de su actividad anticuarla no 

fue la búsqueda de campo de antigQedades sioo la adquisiciÓn de piezas y la conformación de 

W1Il colecciÓn, con todo lo que ésta implica: una organización, Wl espacio expositivo y una 

explicación o sentido del conjunto - plasmado en un catAlogo- de piezu. Probablemente esto 

sea la razón del por qué es nu\s dificil rastrear en el diario de viaje de Bullock la manera en 

que adquiriÓ las piezas ~l CÓmo-, en comparación con lo accesible que resulta aruilizar las 

piezas en si como parte de la colección - el qué-. pues ~l mismo se encargó de publiClll' W1 

catálogo detallado. 

Empecemos por analizar lo más breve; es decir. 1115 referencias a CÓmo obtuvo 108 

objetos de su colección. Según platica en su diario, sabemos que no obtuvo nin¡uno en sus 

exploraciones parciales de Texcoco, Otumba y Teotihuacan, debido a que sólo estuvo de paso 

1" William Bullock, Op.cil., p. 178. 
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en estos sitios. Además, no hay ninguna referencia que indique que en estos lugares encontró 

alBO si¡niflcativo. salvo pedazos de barro o de obsidiana -lo que resulta comprensible pues los 

vesti¡¡ios más completos y elabomdos estaban en lugares más inaccesibles-, o piezas 

demasiado ¡pmIdes como p&l8. ser transportadas. pero no lo suficientemente importantes en su 

criterio como para tomar moldes. 

Podemos afinnar, entonces, que la gran mayoría de las piezas que confonnarfan su 

exhibición las obtuvo con particulares de la Ciudad de México o de las otras ciudades que 

visitó. Lo que más atn\io a Bullock fueron los manuscritos antiBuol!I o códices; en todas las 

bibliotecas o iilesias a donde fue preguntó por ellos. Sin embargo, esto no fue exclusivo del 

inglés; también Stephens y Waldeck los procuraron ansiosamente, quizá porque teman la 

convicción que las fuentes post-coloniales no eran tan ''puras'' como aquellas primeras hechas 

directamente por los indios prehispánicos. Fuera así o no, ninguno de los viajeros logró 

adquirir los pocos manuscritos que 8ÚD habían en existencia en México (ya que la mayoría de 

los sobrevivientes estaba en Europa). Ni Waldeck ni Stephens recibieron siquiera referencias 

mientras que Bullock si. pero no muy alentadoras: 

[ ... lA mi pre¡unta sobre los códices o pinturas jeroglfflcu del M6xico antiguo 
anteriores a la conquista, se me dijo que habfa treinta y dos volúmenes de ellos; 
yal insistir sobre el punto me explicaron que estaban guardados bajo llave y no 
podían ser examinados y alladieron después que "habían sido enviados a 
M6tico"[ ... ]I60 

No obstante, tampoco hay que creer ciegamente en el supuesto "celo protector" 

mexIcano insinuado en la cita anterior. Tomemos, por ejemplo, el caso del mapa que babia 

pertenecido a la colección BoturlnI: aunque no se lo apropió, BulIock sí consiguió en pn5stamo 

el mapa que babia pertenecido a la colección Boturini. Este antiguo documento era un 

fragmento de mapa. de la ciudad primitiva de Tenochtitlan y contaba con anotaciones en 

160 Ibidem, p. 90. 
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espaflol del propio Boturini; habla sido mutilado y desgarrado precisamente cuando tbnnaba 

parte de las propiedades de este italiano. Bullock consideraba esta pieza como la más valiosa 

de su colección. Lucas Atamán accedió a prestárselo bajo la promesa de devolución inmediata, 

lo que no sucedió así pues algwws aftos más tardo se tuvieron que hacer los trámites para su 

devolución. 16\ 

Además de este mapa. Bullock declaró haber llevado consiao varios manuscritos y 

pinturas jetOj1fficas en las que se infonnaba a Moctezuma de la conducta de los espaftoles, as¡ 

como 

[ ... ]un gran número de antiguas estatuas e ¡dolos de piedra barro cocido, vasijas 
sagradas y otros ornamentos de los templos con varios Implementos dom~stlcos 
y una variedad de documentos antiguos de gran inter6s, de los cuales el público 
podrá adquirir infonnación respecto a 105 habitantes aborlgenes [ ... 1162 

Los objetos recolectados por Bullock tendrlan el fin de constituir la colección que se 

babrla de exponer en Londres en 1824. Además de la exhibición. las piezas serian útiles para 

que el público adquiriera informaoión sobre el"M6xico antiauo". 

Bullock tuvo acceso a una mayor cantidad de documentos prebispánicos porque se 

desplazó por el cen~ de México, lugar en donde habla mayor disponibilidad. Pero también 

porque llevó a cabo dos procedimientos si¡nificllliv05 en el mundo de los anticuarios que son 

la toma de moldes y la milimción de copias. 163 Ambos fueron la alternativa quc quedó a 

aquellos anticuarlos que por divenas ramnes no babian podido hacerse del objeto que 

deseaban. Estos anticuarios satisficieron su ansia realizando una copia o molde que, si bien no 

tenia el valor de ser el ori¡lnal, si tenia el de encarnar su rareza y reprcsentatividad ante un 

póbUco que no podria conocer nunca el orl¡inal. 

\6\ Juan A. Ortega Y Mocilna, "Estudio prclimlnsr", Op.cit., p. 42. 
161 Ibidem, p. 180 
lO DiIna Fane, "Reproducing tho Pm-Columblan Past: Casts and Modcls in Exhibitions of Anclent 
America, 1824-1935" en CoIlectlng the pn--CoIJlllÚJlan part; a ~JKMlum al Dumbarto71 Oah. 6th 
and 7th October 1990, oci. Elizaboth HIIl, Washin¡ton: Hsrvsrd Universlty, 1993, p. 141-176. 
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Lo anterior se puede ejemplificar en el c~ de los manuscritos de Guillenno Dupaix, 

los cuales pudo consultar personalmente y copiar, con penniso de Lucas Alamán y Carlos 

Maria Bustamante, en el Colegio de Minerla. l64 AA 8ullock gozó del privilegio de tener en 

sus manos el "original", lo que no tocarla ni a Stepbens ni a Waldcck. quienes se¡urarnente 

sólo consultaron la obm impresa de Dupaix, editada en París en 1834. El único beneficio que 

Stephcns y Waldeck pudieron haber tenido es que a la fecha de su visita (la década de 1830) 

ya tenfan un mayor conocimiento de lo publicado sobre la época prehispánica y, por tanto, una 

mayor pe~tiva sobre el lugar de la obra de Dupaix en el marco de la oferta de informaciÓn 

del medio anticuario. 

El caso de la copia de los docwnentos de Dupaix no fue el único; de hecho. fueron 

mucho más sonados los moldes que realizó de la Piedm de los Sacrificios. del Calendario 

Azteca y de la Coatlicue. En el caso del segundo, el inglés se sintió particularmente atrafdo por 

la "pcr(ección" con que estaba realizado y la importancia que tenfa para la investigación del 

anticuario. Con palabras muy similares a las que dcspu6s utilizó Stephcns, Bullock concibió su 

labor en Clitos t6rminos: "desde el primer momento en que: la contempl~ me determiné, si ello 

em posible, traer a Europa un facsímil de este bello ejemplar de la habilidad aztCCS .. 
IM

• En 

este caso, asi como en el de la Piedra de los Sacrificios -la cual. hay que decirlo, no le generó 

tanta admiración como el Calendario y en cambio si insistió en su "monstruosidad" -, Bullock 

si dio detalles sobre el proceso de modelación de 1M piezas. 

En primer Iu¡ar, Bullock cuenta que para la realización de los vaciados de yeso pidió y 

fue agraciado con la ayuda tanto del gobierno. espccUicamente de Lucas Atamán y de Carlos 

164 WllIiam Bullock, Op.cft., p. \81. 
165 WllIiam Bullock, Op.cft .• p. \13 
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M. Bustamante, y el científico Manuel del Río l6ti
, como del clero. Este último dato resulta 

importante si se compara con la infonnaci6n proveida por Stephens, según el cual, bastantes 

miembros del clero de Yucatán se habían mostmdo interesados y participativos en sus 

actividades anticuarlas. Pues bien, en el caso de Bullock. la Iglesia también parece haber 

tenido una actitud favorecedora. pues le dio permiso de levantar un andamio contra el muro de 

la catedral y tomar una impresión en yeso, para el caso del Calendario, y para remover la tiem 

que cubria el alrededor, en el caso de la Piedra de los sacrificios. Lo que es más, "no 

solamente consintieron sino que lo realizaron a sus propias expensas,,167. ¿Qué tan cierto fue 

que el clero [manció los moldes de Bullock? ¿seria un procedimiento costoso? ¿por qué lo 

haria? 

Bullock continúa infonnando, en su relato, que 101 moldes de yeso fueron 

cuidadosamente embalados y enviados a V CnlCOlZ "con no poca dificultad" -bastante 

comprensible si se piensa que eran piezas de grandes proporciones-, después de cuyo exitoso 

viaje a Inglaterra pasaron a fonnar parte de los objetos de la Exposición de "M6xico Antiguo" 

en el Salón Egipcio. 168 Habría que agregar que si el traslado de las piezas resultó un 

espectáculo, por lo dificil y raro, también lo fue la toma de loa modelos. El proceso resultó 

todo un acontecimiento social pues no sólo los actores (extraqjeros) eran "ratOs" a ojos de la 

población en general, sino que además lo que estaban haciendo era algo insólito para la época. 

Si las exploraciones de Waldeck y Stephens suscitaron la curiosidad de los pobladores de los 

pueblos cercanos, cómo no habrían de hacerlo W. BuIIock e hijo, trepados ambos en los 

166 Manuel del Rlo (1764- 1849), millClraloglsta ospallol. Llegó. Nueva Espafta para formar parte del 
profesorado del Cole¡lo de minerla a fines del Aiglo XVIII. Ayudó. Bullock para que se desenterrara 
la Coatlicuc de los pasillos de la Univmldad y que el v~ero tomara el molde. 
167 Wllliam Bullock, Op.cll .• p. 183. 
161 Id. 
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andamios y batidos de yeso, en el pilllto más confluido de la capital mexicana, que era la 

Catedral: 

[ ... ]Durante el tiempo en que la operación (lo que duró varios días) de tOmar 
modelos se realizó, el populacho rodeó el lugar y aunque se montuvo con gran 
orden y se comportó cortésmente, expresaba con frecuencia su sorpresa acerca 
de los motivos que me habrían impulsado o copiar tales piedras; olgunos 
quisieron informarse si los ingleses, o los que no consideraban cristianos, 
adoraban a los mismo dioses que reverenciobon los mexicanos antes de su 
conversión [ ... ]169 

El llamativo proceso por el cual Bullock logró hacer los moldes de las grandes 

esculturas no sólo le permitió llevarse dos "focsimiles" que, por sus dimensiones y por su 

elaboración, causaron emoción entre los espectadores de la exhibición sino que además le dio 

acceso a más piezas que de otra manera no hubiera conseguido. En el libro el anticuario finna 

cómo la toma de moldes no sólo suscitó la curiosidad de la gente sino que lo puso en contacto 

con la compra-vento de anti¡Qedades. No nos dice exactomente qué fue lo que obtuvo pero si 

nos dice el cómo: 

[ ... ]Me vall de la publicidad que me proporcionó esta operación, con visto a mi 
propósito, ofreciendo comprar cualquier articulo curioso a los indioe o 
recompensar a quienes me procuraran información al respecto. La consecuencia 
fue que diversos objetos que habían estado cuidadowncnte ocultos surgieron a 
la luz. Aquellos que eran portables los compré, y de los otros tomé moldes e 
hice dibujos que me pennitirían hacer facslmiles a m1 regreso a Inglaterra 
[ ... ]170 . 

Resulta interesante ver el procedimiento empleado por el inaJés pues, en comparación 

con los otros viajeros y según se tiene conocimiento de las dinámicas de 108 nejocioa de los 

coleccionistas. el "esc6ndalo" o pllblica solicitud DO eran recurrentes como medios de acceder 

a las antigQedades. Empero, tombién es digno de notar el hecho de que entre la población 

169 Iblikm, p. 184. 
170 Id 

93 



hubiera, en efecto, particulares que poseyeran piezas y, sobre todo, que las mantuvieran en 

secreto. 

El recelo de los propietarios de las piezas podría deberse a diversos factores, todos 

importantes para entender la relación de los individuos con piezas antiguas. Uno de ellos 

podría ser el miedo a que el Estado los castigara por poseer objetos sacrilegos; otro, el que ese 

mismo Estado se los confiscara por empeu¡rlos a considerar necesarios para el acervo del 

Museo Nacional. También podria deberse a la desconfianza de que otros coleccioni!1t8S -

extranjeros o no- se las quitaran. Por último, podria ser porque sintieran que de algWl8 manem 

eran valiosos y no querfan desprenderse "gmtuitamente" de eUos. Sólo en caso de alguna 

gamntfa - dinero o devolución- aceptaban los dudos intercambiar con el comprador y, por 

ese breve lapso. pasaban a formar parte del mercado de los anticuarios y de la circulación de 

las antigüedades. 

En su procura de antig1lcdades, Bullock se remitió a las nociones que obtuvo en las 

lecturas de historia antigua de México y se dio a la tarea de visitar tanto colecciones públicas 

como privadas para buscar las referencias que ahí venian. No dice qué colecciones privadas 

visitó; sabemos que en aquella época hablan alaunas. pero no con precisión. De 185 

colecciones públicas, que algunas no eran más que un conjunto de esculturas, visitó la 

Universidad y las piezas expucstas en la Catedra1; de hecho, él afirma que las únicas obras de: 

arte prehispánicas que se "exhiblan públicamente" eran el Calendario y la Piedra de los 

Sacrificios. Dicho concepto de exhibición pública es muy Importante en la obra de Bullock ya 

que, precisamente, em el objetivo principal de \as exposiciones que planeó y montó en 
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Londres. De hecho, en las propagandas y catálogos de su exhibición utilizó C5II5 mismas 

palabras. m 

Más aUA de la infonnación dada hasta aquí no sabemos cómo consiguió Bullock las 

piezas; en algunos casos, incluso, no se ha identificado qué piezas eran. Sin embarso. el 

coleccionismo anticuario emprendido por el ingl6s puede conocerse y entendenc mejor 

mediante el catAlogo que publicó para acompaftar su exposicióD sobre el MéUco antiguo. In 

En el catálogo se encuentran numeradas 52 piezas. m De ellas, la mayor parte (28%) 

estA confonnada por esculturas de diferentes motivos., tamaftos y materiales. Los otros ~etos 

de la colección más o menos se encuentran en proporciones CCI'CaD8II: pintura l3%, objetos 

diVCl"5Os 9.6% (aunque aquf se contabilizaron como grupo de objetos, no por pimls 

individuales, lo que sc:~ente incrementarla el nÓlllcro) al iauaI que objetos de borro, 

moldes de yeso 11.5%., planos y mapas, 8!lf como manuscritos 7.7%. En resumidas cuentas, la 

colección estaba confonnada por diversos tipos de antigüedades, con un promedio de entre 4 y 

7 elementos por tipo. 

. Más significativo resulta la poca información que Bullock provee sobro cómo 

consiguió las piezas. Sólo en ocho casos. es decir un 15"0. el anticuarlo hace alguna rcfucmcia 

a la fuente o procedimiento que empleó, y de ~ en su mayoria todas las referencias 

corresponden a los moldes dc yeso. ¿Por qlM§ no dio más información? ¿Consideró que no era 

necesario mencionar dónde y cómo se hizo de las pitJZllS? ¿estaba protegiendo el secreto para 

evitar 1& competencia de otros anticuarlos extranJeros?¿si las compró, y sentia que eUo le daba 

171 En ¡cncraI, la Idea de "exhibición p6blic:a" resulta importanto pues denota el intctcambio cultural y 
el conocimiento que de M6xico se estaba dando en Europa. En el capftulo DI se sbordan\ con mayor 
detalle 
l72 WilIlam Bullock, Catálogo dtJ la primua tJJtpo&kión de arttJ prehúpánlco, pro!., trad y notas 
Be¡ofla Arteta, MixIco: UAM-Azcapotzalco, 1991. 
t73 V6ase el anexo 6. 

95 



derecho sobre lBS piezas, por qué no mencionó aquellos casos en donde en efecto lBS adquirió 

por compra? ¿tendría alguna noción de que, a pesar de que comprara antiaüedades, estaba 

haciendo aleo hBSta cierto punto censurable? 

Por su parte, Frédéric Waldeck emprendió una procura intensiva de objetos 

prehispánicos, no sólo porque tuvo suficiente tiempo (12 anos) para dar rienda suelta a su 

interés por lBS antigüedades, sino también porque estuvo en contacto con persoDllS del medio 

anticuano. Durante los últimos cuatro aftos de su estancia en México fue cuando se dedicó por 

completo a la labor anticuaria; realizó su viaje al sur del país y entro en contacto con al¡unos 

coleccionistas locales. Como producto del viaje, logró reunir algunas antigüedades aunque, 

como se ved más adelante, la información es muy imprecisa debido al conflicto que enfrentó 

con el gobierno de México. l74 

Sobre las piezas que recolectó en sus exploraciones por el sureste del paIs se hablará en 

el capitulo 1II, apartado tercero, puesto que está relacionado con el enfrentamiento con las 

autoridades mexicanas. Aqul se comentará la otra posible vla por la que, a manera de 

suposición, creemos que pudo haber adquirido antigQedades prehispánica: el intercambio con 

coleccionistas particulares de las ciudades. 

Por su diario, sabemos que dunmte su l'tISidcncia Waldcck habla entablado relaciones 

con colecciorustBS particulares. Así, por ejemplo, visitó y conoció al Conde de Pefta8co. 

Sabemos tambi6n que terua contacto con el sellor Francisco de Faeoaga, uno de los 

coleccionistas lJlás importantes del momento. Por óltlmo, él mismo refiere en su diario que 

conocia a los seftores Adoux (quienes tenían una colección de ldolos y vll.!lijas de Terracota de 

Ocosingo), así como al doctor Chabcrt (al parecer comprador de terracotas que F. Corroy le 

174 En el apartado tercero del capitulo 111 se expone detal1adamcnte el conflicto entre W.lcleck y el 
gobierno. 
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envió) en Veracruz, y al seftor F. Corroy en Tabasco, y de los cuales dejó escrito que 

practicaban el coleccionismo, venta y extracción de antiaOedades. a pesar de tener otras 

profesiones. m 

Asimismo, Waldcck tmúa relación con antiouarios mexicanos que se interesaban por el 

estudio y rescate de 10 prehispánico. Aaf, conocía bien el acervo de la Universidad de México, 

según )o indican BUS referencias sobre lo que ahí babia o no. Además, sabemos que trabajó y 

entabló relaciones con Isidro )caza e lsidro Gondra, importantes anticuarios mexicanos que se 

encarphan del Museo Nacional, y con los cuales habría de hacer la primera publicación de 

dicha Institución - la Colecdón de anllgQedaJes qUtl existen en el Museo Nacional. Además, 

hasta antes de 1832 aproximadamente, tenía el apoyo del gobierno. especlficamente de Lucas 

AlIlOlán. Y del estudioso Carlos Ma. Bustamante, ambos interesados en fomentar el estudio del 

pasado prehispánicO.176 

Según nos relata, Waldeck conoció la colección privada de antiaOedades del conde de 

Pei\asco en la Ciudad de México; ahí, pudo contemplar y copiar W1a máscara extraída de los 

alredc:dores de Oaxaca, que le interesó por su supuesta similitud con las que había leído en la 

descripción de Martln Urzúa sobre la Isla del Pet6n. 1.0 interesante es que Waldeck habia 

conocido esta colccclón privada, y sesuramente otras más aunque no las mencione, pues 

estaba mlacionado con loa anticuarios de la ciudad de México. Sobre la colección Pefiasco, el 

viajero alemán Brantz Mayer nos ha dado la Información más completa sobre el asunto. Se 

1'" El cuo do FnnclJco - que Waldcck sólo menciona, qulz6 erróneamente como J.- COITO)' !le 

encDmllra expuea&o en el apartado lJItcrior. Del doctor Cbabcrt no tcllCllllOll mayor infonnación, pero al 
11lCD08 el titulo DOS aclara culil en su profesión. Por 61t1mo, IUpecto a los se!\ores Adoux, Waldeck 
aclara que enm comerciante de la ciudad de Veracruz. Federico de WaJdeck, Op.clt., p. 129. 
171; Inoluao, Carlos MI. Bustamantc tenía una colección de antl¡Qcdadoa que donó al Musco Nacional. 
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trata de una relación de lo que tiene, incluyendo imágenes y descripciones, pero que 

desgraciadamente no hace mención a cómo obtuvo el duefto las piems.
l71 

Pero. ¿qué nos dicen los nombres de F.Corroy, sr. Adoux o doctor Chabert? En 

primera., que todos ellos se dedicaban a alguna otra actividad aunque compartían el ¡¡usto por 

las antigOedades; ese em el CWIO, por ejemplo, de los seftores Adoux, quienes eran 

comerciantes del puerto. 171 En segunda, que estaban Implicados en la recolección y reunión de 

piezas; algunos, incluso, estaban implicados en su exportación a Europa - y siendo 

comerciante, como los Adoux, quizá Tesu1tarla más fécil porque se conocfan las dinémicas del 

tráfico de las mercancías en general-. En tercera., que Waldcck no sólo 109 conocía, sino que 

em íntimo de sus actividades anticuarlas: 

[ ... )Me he fonnado este juicio [del grado artistIco elevado de las terracotas) al 
ver siete u ocho piezas bien conservadas pertenecientes al sei'l.or J. Corroy, de 
Tabasco, quien envió esos preciosos objetos al doctor Chabert, a VeracnlZ. 
También he visto una estatua de mujer, de piedra., a la cual le faltaban la cabeza 
y los pies; desgraciadamente no pude copiar esos fragmentos arqueológicos 
porque las terracotas iban a partir para el destino que he indicado y porque la 
estatua, arrancada de las ruinas por un ex~ero, estaba a punto de aalir de la 
ciudad como contrabando; como un favor, me fue moAtrada un momento en su 
caja. Reconocf que cm la misma cuyo dibujo dio Dupaix ~o el número 16 
[ •.. ]"19 

Surgen aquf una serie de interrogantes sobre dichos individuos y su comercialización 

de antigüedades, por ejemplo, ¿cm el doctor Chabert el que compró el lote de piezas? ¿ o era 

un intermediario que enviarla las pieZ8!l a otro comprador europeo? No obstante. también 

afloran una serie de pre¡untas sobre la relación entre Waldcck y la red de anticuarios que 

\77 Brantz Mayer, Múleo. lo qw tll Y lo qw jufI, pro!. Y notas Juan A.Ortep y Medlna, trad. Francisco 
Delpiane. M6Jdco: Fondo de Cultura Económica, 1953. 
171 Esto comerolantca del puerto tcnlaD WlIIslanlflcatlva colección de terracotas toltocas, pero que no se 
menciona cómo tu bablan conseauido. WaJdcck IÓIo mcnoiona que dichas fl¡uru IC!I encon~ "de 
vez en cuando en los campos pr6x.Imos a esas ruinas". Federico de Waldcck, Op.Cil, 128. 
179 Ibúkm, p. 129. La última linea resulta, adcmú, enriquecedora por cuanto 1101 Indica que Waldcck 
tenia conocimiento, y buellO, de la on de Dupaix. 
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conoció en el sur del país: ¿qué tan informado estaba de la obra de Dupaix? ¿fue un mero 

testigo u observador del tráfico de antigOedades, o estuvo implicado activamente? 

¿Intercambió con ellos información sobre la posibilidad de conseguir más piezas y extraerlas 

del pais secretamente? ¿si conocfa las leyes -(:omo dice en su diario I 10_ y sabia que era ilegal 

la extracción de antigüedades, por qué no avisó a las autoridades? 

A manera de suposición critica, resulta dificil pensar que un anticuario tan interesado 

en los objetos prehispánicos, imbuido en el medio que las comercializaba. no se hubiera • 

involucrado también en la compm-venta y en la extracción de antigüedades. Diversas 

referencias perdidas, esparcidas a lo largo del texto, nos hacen apoyar al menos parcialmente 

la afirmación de que sí estuvo involucrado en el tráfico de antigOedades. I B 
I 

John L. Stephens también recurrió a la extracción de piC28S, pero al igual que en el 

caso de Wn1deck,las referencias de su diario no son explícitas y estén esparcidas a lo larao de 

su diario. Quizá el caso más claro de adjudicación, atmqUCI no el único, fue el del dintel de 

madera de la Casa del Gobernador en Uxmal, pieza a la que ya había "echado el ojo" desde su 

primera visita en 1839. En aquella visita, el viajero se babia sorprcndjdo de lo interesante del 

dintel y de su ruinoso estado de abandono; babia temido llamar la atención de los indios qué lo 

acompaflaban sobre el valor de la pieza: 

En una de las habitaciones bailamos un objeto que nos pareció el más 
interesante que aJU habia, y era una viga de manera de cerca de diez pies de 
largo y de peso considerable [ ... ]En su anverso presentaba una linea de 
caracteres [ ... ]que crefmos fuesen jcroglfficos semejantes. hasta donde nos era 
posible entenderlos. a los de Copán y Palenque. Varios indios estaban alrededor 
nuestro vigilando con una ociosa curiosidad todos nuestros movimientos. Y por 
temor de llamarles la atención, abandonamos la viga [ ... ]Antcs de que 
saliésemos por la puerta escuchamos el aolpe de su machete que cafa 
indiferentemente a derecha e izquierda y que podía destruir alaunas pulpdas de 
los caracteres. Sentimos con eso un vuelco terrible; pero DO quisimos decirle 

110 lb/tkm, p. 176. 
111 Como menclon6 con anterioridad, esto se abordará en el tcn:er apartlldo del Capitulo ID. 
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..... ' 
que se abstuviese de hacer aquello. por temor de que la ignorancia. celo o 
sospecha fuesen los medios de asegurar su destrucción. 111 

Entonces requirió la ayuda del hacendado, Don Simón Peón, a quien pertenecian las 

ruinas de Uxmal. No sabemos si entablaron DCgociaciollCl, si Stephens le pagó una cantidad 

de dinero o si Peón aceptó de "buena asna". Lo que si sabemos, de mano de Stepbcns, es que 

el hacendado le prometió enviar el dintel y una escultura de piedra. Continúa en su relato con 

lo siguiente: 

Desde aquel momento me determiné a Hbertar la viga misteriosa. Ob\i¡ado a 
abandonar Uxmal de prisa, a mi llegada a Mérida me ofreció don Simón 
enviánnela junto con una piedra esculpida que formaba uno de los principales 
adornos en todos los edificios. La piedra está ya en poder rnJo, pero la viga 00 

llegó nunca; y entre los varios motivos de pesar que experimento por nuestra 
súbita partida de aquellas ruinas, no puedo menos de deplorar la desgracia de no 
haber puesto en cobro la viga [ ... )No hay (dolos en Uxmal como en Copán., ni 
una sola flgum de estuco o esculpida como en el Palenque [ ... ]00 descubrimos 
ningIDl punto de absoluta semejlln2ll quc el que presentaban los jero¡Hflc08 de 
esta viga; y el pérfido machete de un indio estaba a punto de destruir el único 
eslabón que podfa unirlos entre S(.I83 

De esta manera, se hace patente que para el anticuarlo la pieza tenía un valor. Podía 

tratarse de algo económico en el mercado americano, donde tenia la idea de montar un Museo, 

o de un valor "simbólico" en el sentido de que su rarc:m les otorgaba prestigio a quien las 

poseyera. Además de ello, la pieza tenia un valor cientlflCO. en el sentido de ayudar a vincular 

las ciudades mayas entre si. 

Debido a las situaciones anteriormente mencionadas es posible explicar el recelo de 

Stephens .. Scntfa temor a que la población de la zona IIC enterara del valor que él atribufa a tal 

pieza. Lo fundaba en el hecho de que, si se le rcconocfa como un objeto valioso, podrla ser 

sacado de la ruinas por alguien más, lo que escondió con el ar¡wnento principal do que los 

Indios la podrian destruir. En contraparte, la cita muestra que Stephens gozó de la aprobación 

111 John L. Stophcns. Op. cit., p. 628. 
lt3 Id. Las negritas son mlas. 



del hacendado para extraer piezas de las ruinas. ¿Por qué aceptó el hacendado? ¿Fue una razón 

monetaria? ¿Fue una cuestión de desinterés? 

En su se¡unda visita, Stephcns estaba decidido a "hacerse" del dintel para lo cual no 

escatimó recursos basta lograrlo, puesto que en su diario da a entender que desde el primer 

vil\ie se habla adjudicado la propiedad de la vl¡a: él la habla descubierto y por tanto le 

pertenecfa. Pero si no la "libertaba" pronto del olvido en que estaba. la selva o alguien más se 

la apropiarfan. Dice lo siguiente: 

[ ... ]La viga de que he hablado es la única pieza de madem esculpida que babia 
en Uxma1, y considerAmosla Intermante, como un signo de cierto grado de 
pcñección en un arte, del cual no hablamos descubierto vestigio aliUllo [ ... ] Por 
esta vez no quise ~ue !le me escapase aquella viia. Em de zapote, 
tremendamente pesada. ... 
Hay otras referencias. mucho menos explicitas, desperdigadas a lo largo de su 
obra. Una de eUas por ejemplo, la compra de Copán y sucesivos intentos por 
comprar otras ruinas; otra, la extracción de un dintel de Kabah. Lo que hay de 
común en ellas es que eran valiosas en tanto panes de un proyecto mayor de 
implicaciones nacionales que Stephem estaba planeando. Queda que fonnaran 
parte de un Museo nacional, que rewllrla tanto piezas precolombinas del 
territorio norteamericano como del yucatcco. 

En su relato de viaje a Yucatán, desp~s de tcnninar de describir el dintel de zapote de 

Uxmal que en su segunda visita si habla logrado !I8CIU' de las ruinas. Stephem nos relata cómo 

[ ... ]Sa1ió de Uxmal en hombros de indios. y después de algunas vicisitudes 
llegó felizmente a esta ciudad y fue depositada en el panorama de Mr. 
Catberwood. Me habla referido a ella como perteneciente ya al Museo Nacional 
de Wasbin¡ton, a donde pensaba remitirla tan pronto como llegase una 
colección de grandes piedras esculpidas que esperaba; pero en el Incendio del 
panorama [ ... 1 coDSUlIlÍósc esta perte de Uxmal y con ella otras vigas 
descubiertas posteriormente, mucho mú curiosas e interesantes, juntamente con 
toda la colección de vasos. figuras. ídolos Y otras reliquias preciosas que 
babúunoII ramido durante nuestro viaje a Yucatén [ ... 11

., 

Si el proyecto del Musco no se llevó a cabo no fue por ser Inviable o mdical; fue por la 

pérdida de las piezas que babta reunido en su viaje debido al incendio del Panorama, local en 

IU IbkXm, p. 110. 
IU Ibldem, p. 111. 
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el que se encontraban en Nueva York. Su pérdida, más allá de la carencia que podria originar 

en los estudios mesoamericanos de la actualidad, significó también la pérdida de un proyecto 

anticuario representativo del siglo XIX. 

No estará por demás citar aquí el fragmento en donde Stephens relata la pérdida de lu 

piezas. En la fecha del incendio se encontraba ya en Nueva York. redactando IU libro sobre el 

segundo viaje, por ello es que la referencia aparece, a 1118DCI1l de reflexión adelantada, en la 

narración del diario de vil\ie. Fue al día siguiente del incendio, cuando se enteró de la 1:ra¡edia; 

lo único que 10IVÓ ver fueron los restos cenizos de los objetos que babia coleccionado y que 

consideraba muy suyos por los esfuerms con que los babia llevado a su nuevo lugar: 

[ ... lLa colectación. empaque, arreglo y transporte de todas estas cosas me 
hablan causado más molestias y trabajos que nin¡una de cuantas dificultades 
tuvimos en ese viaje, y su pérdida es de todo punto irreparable. Como yo era el 
primero que visitaba aquellas ruinas del país y 10 tenía todo a mi disposición. 
C8C0g{ por de contado lo más curioso y apreciable, y si yo volviese allf es 
seguro que no hallarla nada companlble a lo que habla reunido. ¡Tuve la 
melancólica satisfacción de ver sus cenizas exactamente como el fuego las 
habia dejadol Parecíamos condenados a hallamos siempre en medio de ruinas, 
pero en todas nuestras exploraciones no encontramos jamás ninguna ruina tan 
desolante como ésta. 186 

En esto párrafo, ademAs de la evidente tristeza por la p6rdida de 108 objetos, se vuelve a 

enfatizar que lo que ahí habla ora 10 más valioso que se babia encontrado en las ruinas. Los 

objetos consumidos por el incendio fueron seguramente de gran representatividad, hasta el 

punto de que Stephens les atribuyó el valor de ser los mejores, los más CuriOIlOS y apreciables, 

de cuanto había visto; negando con ello la po5l.oilldad futura de que otro aventurero tuviera 

acceso a piezas de tan gran valor. 

Sin embar¡o, es aún más significativa la nota a pie de página que Justo Sierra O., en la 

que no se lamenta la pérdida de las piezas on tanto vesti¡ios de la historia de M6xico o de 

II6/d 
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Yucatán. sino en tanto obras artísticas - preciosas y de crecido valor, eso si lo dico- reunidas 

por la constancia y esfuerzos de "su hábil y laborioso duefto".187 En otras palabras, para la 

época en que se tradujo y publicó la obra de Stephens (1848-1850), parece como si ni siquiera 

Wl letrado como Sierra tuviera sentimiento o noción nacionalista sobre las piezas quemadas en 

el incendio; como si no se hubiera perdido Información valiosa para el estudio histórico de la 

historia pn::hispénica sino sólo los objetos preciosos que Wl coleccionista -al que da el útulo 

de dueIIo de las pieztl5- habla logrado reunir con gran esfuerzo. 

Punto y aparte de las manufacturas prebispánicas, Stephens insistió durante su vil\ie en 

la recolección de cráneos en los cementerios e iglesias. l
" No sorprende su interés ya que 

estabe. influido por el ambiente roou\ntico de la época, que gustab& de lo mi5terlO9O, de lo 

primitivo o salvl\ie, pero tambi6t de la melancolfa del pasado Y de la muerte, como ya se 

mencioDÓ en el primer capitulo. Su narración no es Wl& excepción; de hecho, la descripción de 

las ruinas está acompallada muchas veces por pensamientos en torno a la fugacidad de la vida 

y la desolación de la muerte - del mundo material, por ejemplo, las ruinas, o del hombre. 

. Estas actividades causaron revuelo en la comunidad; algunos, por superstición. 

pensaban que iba a ser de mala suerte: exhumar el cuerpo; otros, curioseaban en el.afim de 

observar los detalles. Hasta el duefto de la hacienda, junto con otras personas del pueblo. se 

habfan acercado para satisfacer la curiosidad. Como habremos de ver, no 9610 la extracciÓn de 

cr6ncoa sino toda su actividad anticuarla en general ocasionó sorpresa y curiosidad entre la 

población. Los vil\ieros anticuarlOll no se relacionaron de la misma manera con los distintos 

117 Ibl."" p. 112 
lA Al parecer era común que, por la falta de e5JIIICio, no se podla 0IpCI'II' a que 101 cuerpoI se 
deslnte¡raran complC\WnCJItc y por lo tanto los exhwnaban cuando aún estaban completos los 
esqueletOl; 6stOl eran apilados en los rincones del cementerio o de la Iglesia. La fosa era oouJ*la por 
un nuevo cadáver. 
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sectores sociales; con algunos habla mejor comunicación y ello dependla. quizá,. en que 

hablaban un mismo lenguaje - al menos parcialmente--, el lenguaje de los lIIlticuarios. 

4. El lenpaJe de los anticuarios: comunlcadóll y deaeDcuentroa coa la sociedad 

mexJcsna 

Es un misterio saber de qu~ factores dependió el buen o mal impacto de un extranjero 

en tierras mexicanas, dado que aún los más conciliadores y científicamente riguroaos, 

procedieron a la extracción de piezas arqueológicas. ¿Por qué WlOS fueron tan condenados, 

como Waldeck. y otros fueron tan apreciados, como Stephens? ¿En qué momentos si aplicó el 

impetu nacionalista como filtro contra los saqueos y en cuáles no? De manera tentativa. 

podríamos sugerir que la buena relación con las élites locales (y también centrales), es decir la 

capacidad de negociar con ellas, resultaba básica para recibir la aprobación. 

Además del gobierno, 85ooto que se expondrá con más detenimiento en el último 

apartado del tercer capítulo, 108 anticuarios estuvieron en contacto con otro sector social que 

~brla de ser muy importante: el clero. En el caso de Stephens, si bien es cierto que tiene 

interés -aunque no tanto como con lo preblspánico- por 105 vestigios de iglesias y conventos 

coloniales, lo que más interesa son los habitantes de tales edificios: curas o frailes que no sólo 

eran el centro religioso de las pequeftas comunidades y, a veccs.la única fi¡ura no indígena de 

la zona, sino que además eran el centro or¡purizativo de la comunidad pues atendian cuestiones 

tan diversas como la recepción de extranjeros. la salud del pueblo y el resguardo de sus 

documentos. 

Pero sobretodo, resalta en la obm de Stephcns la importante labor que los religiosos, 

seculares o no, descmpeflaron en el ámbito anticuario. Se mencionan una serie de CW1lS o 

párrocos que además de apoyarlos logfsticamente a la transportación de su equipaje o a la 

104 



comunicación con los indigenas de pueblo, les proveían de material e infonnación tanto de los 

documentos coloniales como de 10 que se supiera sobre vestigios prehispánicos. Justamente 

108 curas funaicron como los individuos que se ellClll'Baron de recabar datos, explorar ruinas, 

recoger al¡unas piC73S Y apoylll' a 101 estudiosos interesados, por lo que a la ~poca de la visita 

de Stephens quizA conformaban el sector que més conocimiento tenia sobre las antigOedadcs 

de YucatAn. 

Uno de los casos más rcpreaentatiV08 es el del cura de Ticul, de apellido Carrillo, a 

qulen Stepbens describe como un individuo de aproximadamente 40 aftos, de carácter suave 

pero curioso y activo, interesado en 181 actividades anticuarlas del americano pues era un 

aficionado en 10 materia, basta el punto de haber emprendido algunas excavaciones de las 

cuales conservaba en su poder a1¡unas piedras: 

[ •.• ]La quietud Y lejanfa de su pueblo no le swninistraban suficiente empleo a la 
actividad vigorosa de su espiritu, pero felizmente para la ciencia. y para mí en 
particular, habían convertido su atención a las antigQedades del país. Él no 
podfa alejuse del curato ni aWlCntarse por mucho tiempo, pero babía visitado 
todos 101 sitios de ruinas puestos a su alcance y era un verdadero entusiasta en 
esta materia. Sonrefanse sus lIIDigos de esta especie de locura suya, que así 
qucrfan llamarla, pero excusábenla en atención a sus excelentes cualidades 
pcrsonales[ ... ) como era para 61lm1l cosa rarfsima hallarse con personas que 
tomuc el mAs Haero interés en su estudio favorito, estaba triste por no poder 
echar a un lado IRIS atenciones y acompaftamos en nuestra exploración de las 
ruinas( •.. ]119 

En esta deacrlpción del padre Carrillo podrfamos vislumbrar la situación de al¡unos 

Otrol CW'8S, al menos los que menciona en su diario de vUijc, como individuos que se 

interesaban por la antigQcdades debido al entorno en el que se descmpei'laban, pero cuyas 

1111 John L. Stcpbcns, Op.dl., p. 167. 
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aficiones no encontraban eco en el resto de la población;l90 de ahí el apelativo de "locuras" 

con que la gente nombraba las actividades extm-religiosas del cura Carrillo. 

La calificación de "locura suya" con que el viajero describe las conductas del padre 

Carrillo podrian denotar la poca frecuencia con que esta actividad se practicaba entre el grueso 

de la población. Es de suponerse que el grupo que realmente se interesaba por el tema 

anticuario estaba reducido a una élite, como se vio en el primer capitulo, y el clero parece 

haber fonnado parte de él. I91 De hecho, siempre lo fueron. pues basta recordar la tradiciÓn 

según la cual fueron los principales intermediarios con el mundo Indígena. No habrla que 

confundir el hecho de que las intenciones y el motivo panl 00 destruir las antigQedadcs 

prehisp6nicas fueron diferentes en el siglo XVI a los del XVIII. Sin embargo, en amb03 casos 

se puede afirmar que los religiosos estuvieron Implicados en la recuperación de piezas y la 

infonnaclón que ellas contenían. l92 

En este asunto, la postura de Waldeck tambim difiere sustancialmente de la de 

Stephens. Su diario está marcado por un fuerte y evidente anticlericalismo, pues concibió que 

así c~mo se encontraban corrompidos los ministros reli&iosos de la época y la nlUaiosidad de 

190 Inclusive, por una referencia indirecta de Stephenl. sabemos que el padre Carrillo estaba 
familiarizado con la obra de Walter Scott, El anticuario. Este dato resulta doblemente importante, 
primero, porque la novela de Seon es producto y rcf\cjo del vuelco occidental hacia el tema de lo 
anticuario; y en segunda, porque es un slmbolo de identificación de una comunidad de Individuos cuyo 
Interés era la antigDedad y su redescubrimiento. lbidem, p. 173 Y 19S. 
191 Un ejemplo de la élite de anticuarios serian las Sociedades Clentlficas o Anticuariu.Asf. por 
ejemplo, Stephens formaba parte de la sociedad histórica de Nueva York yen scflal de agradecimiento, 
mandó al cura Carrilllo, desde Nueva York. su reconocimiento como miembro honorm1o de dicha 
sociedad. Ésta fue una manera de Integrarlo, aunque fuera simbólicamente, a la ~lite intelectual de los 
anticuarios. 
1112 Desde casos tan discordantes - entre muchlslmos mb- como el de Fray Die¡o de Landa en el siglo 
XVI, quo recolectó un gran numero de documentos y objetos preblspénlcos para quclIW'lolI, huta 
Lorenzo de Boturini en el XVIII, que reunió la colección prehispénica más grande para sustcntar el 
guadalupanlsmo, estuVo presente el afán de acercarse a los vestigios materiales -no se dlp ya los 
Inmateriales- indfgenas. 
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la población, ll8i de fracasada había sido la obm de evangelización.193 En su diario afmna que 

durante toda la época colonial los pueblos de indios habían realizado actos idolátricos 

similu'ea • los prehispénicos; ademAs, que su ignorancia y "vileza" en pleno siglo XIX 

mostraban el resultado de tal degeneración. 

A diferencia de la ohm de Stepbens, las menciones a los curas ilustrados en· el tema 

antlcullrio llOD prácticamente incxistcntcs en la obra de Waldeck. No obstante ello, se pueden 

rastrear algunos datos importantes que denotan la presencia del clero en las actividades 

anticuarlas. En primer lupr, resalta el hecho de que en la circular que publicó Locas Atamán 

sobre el proyecto de Waldeck y la necesidad de su financiamiento mediante suscripciones, se: 

adjuntan los datos de quicocs ya habfan contribuido. De los cinco DOmbres dados, los cuales 

habían comprado cada uno Wl8. suscripción de 2S0 pesos. babfan 4 referencias al clero: el 

obispo portu¡al. el obispo Zubiria. el cabildo ecleaiAstico de M6dco y el cabildo eclesiástico 

de Michoacán,. mientras que el cabildo de Oaxaca IIC encontraba en negocillCiones. l94 

En segundo lugar, Waldeck bncc mención a un sacerdote de Mérida, bastante 

instruido, quien le babia informado sobre una mistaiosa inscripción. Pero no es el ónico; a 

repWientet y de maoem muy critica, Waldec:k deja entrever que los curas eru su fuente 

principal de información: 

[ •.. )Los CUI'aI a los cuales me dirigf de prefm:oo.ia para obtener datos sobre las 
antigDedades de la Provincia, porque son las ¡enes menos ignorantes del país, 
han leido las obras de Co¡oUudo Y VUJaautierre. que se encuentran en las 
bibliotecas de las principales pamx¡uias; a tan voluminosos almodrotes van 
CIOII eclesiáticos a ÜU5tnU1C sobre el peia cuya hiItorla qulClU coooccr; y 
como en ¡encral tiCftCD la inteligencia bastante perezosa mezclan todo[ ... )I" 

193 Federioo WaJdock, Op.ch., p. 121 
1M /bldem, p. 30, 31. 
'" /bldlm, p. 130 Y 166. 
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Aunque los condene de perezosos y les cellllUl'C su afán de credibilidad en 1M fuentes 

de otros religiosos, a pesar de que podrlan ir a comprobar con 8U.9 propios ojos - cosa que, 

según nos muestra Stephens, sf hadan- y desmentirlos, aclara que eran quienC! más sabían 

sobre las anti¡Qedades, pues entre el ¡meso de la población eran ell09 los que leían y se 

interesaban por la historia del pais. 

En cuarto lugar, reconoce que si bien los curas babfan alterado la información relativa 

a tradiciones OlaJes y a los significados de las cosas en su batalla contra la idolatría, esos 

"piadosos vándalos" si habían respetado 109 monumentos de piedra. 196 

Además del clero, los anticuarios entablaron relaciones con los hacendados ya que las 

ruinas formaban parte de las haciendas cercanas a ellas. 1117 Sin embargo, ni los duefios de las 

haciendas ni sus ~adores parecfan tener demasiados conocimientos sobre las ruinas; a lo 

más, sabfan de su existencia y quizá, hacendado y capataz, en compalUa de alaunos indios, 

habfan ido sólo un par de veces para hacer exploraciones parciales. 

Asf, más que el hacendado, eran los mayordomos los que tenfan mayor contacto con 

las ruinas pues enm los que vivían en las haciendas y conocfan el territorio, a diferencia de los 

dueftos. Además, 109 mayordomos eran los encargados de ir a revisarlas, de ir a obtener algo 

que se les pidiera o, claro, de guiar a los interesados que, previllJllCllte, hubieran hablado con el 

duefto (fueran los curas o los aventureros extraqjeros) para que les prestara los servicios de su 

mayordomo. 

Waldeck mantuvo buenas relaciones con 1011 hacendados, lo que es de suponCf!C pues 

estaban más o menos acostumbrados a recibir las visitas de ex~eros, en vista de que era el 

196 Ibidtrm, p. 136 Y 166. 
m Hasta !le llega. mencionar la existencia de conflictos ootre los hacendados y el pueblo. El destino 
de las ruina estaba detenninado a veces por el multllllo de tales conflictos: o pasaban a fonnar parte 
del tenitorlo de una hacienda o !le conservaban como parte de las tierras comunales de los ,pueblos. 
JOllO L. Stephens, Op. cit., p. 233. 
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único sitio en dónde quedarse. Respecto a la hacienda de Uxmal aclara que pertenecia a una 

Wlti¡ua Y respetable familla; al momento de su visita, los jefes de la familia eran Alol1llO Luis 

Peón y Joaquina Cano, pero no se menciona nada de Simón PCÓn, el joven que apoya a 

Stcpbens . Se dice también que la propiedad sobre la cual estaban las ruinas em en realidad de 

la scftom Cano y que ésta le proveyó de varias noticias, de mlUlel1l que es de suponerse tenía 

algunos conocimientos sobre el tema. 198 

Stephens también dejó plasmado en su libro el buen recibimiento que tuvo de ésta, 

entre otras, familias de hacendados tanto por su hospitalidad como por su apoyo para el 

estudio de las ruinas. A manera de ejemplificación parcial en el ap!ndice hay una tabla que 

presenta una serie de haciendas mencionadas por StephcllS en su obm y que, de alguna u otra 

manera, se encontraban relacionadas con las antigüedades prehispánicas. 

¿Qu6 pasó con el intercambio entre los vieJeros y los habitantes de los pueblos y 

ciudades? Hasta donde su diario indica, las relaciones fueron generalmente cordiales aunque 

llenas de incomprensiones y, sobretodo, de mutua sorpresa. Las actividades que los vi~eros 

anticuarios desempellaron, tal como exploración de cuevas. de cenotes, de montículos y de 

ruinas, las ennvistaa y diálogos públicos en busca de información, la toma de modelos en el 

centro de la ciudad, el transporte de piezas que a veces eran de tamafto significativo CI incluso 

el mero acto de ofrecer dinero por una "piedra" , causaban sensac:ión entre la población 

mcxiClUllL Se trataba de un evento extraordinario en la vida cotidiana de la comunidad que, 

ademés, resultaba extrafto por el interés - montones de piedras- que mom a los 

emprendedores de tales actividades -individuos de facciones desconocidas: 

[ ... ) R.e¡resamos al pueblo por la tarde y en la noche tuvimos muchas visitas. La 
sensación que babf8Jl105 producido habia ido tomando incremento [ ... lera un 
evento extraordinario, y hasta entonces nunca se habfan visto alU Ingleses, La 

1'11 Fercico Wllldeck, Op.cll, p. 164. 
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circunstancia de que venlamos a trabajar y a descubrir ruinas era asombrosa., 
incomprensible, y ni el indio más viejo hacia memoria de que se hubiesen 
perturbado jamás[ ... ]Decían que era muy extraordinario que hombres con CIlI"aB 

extraf\as y que hablaban una lengua ~e ellos no entendían hubieses venido con 
sólo el fin de explorar las ruinas [ ... ]1 

Aunque parte de la narración pudiera ser exagerada, sobre todo en lo relativo a que 

desde hacia mucho tiempo nadie se habla preocupado por las ruinas, sí muestra que había una 

incomunicación profunda entre los extrw'\ieros y los mexicanos. Ést09 no comprendían los 

objetivos e intenciones de aquéllos, pero los extl'aqjeroB no concebfWl que la población 

estableciera una vinculación diferente con su entomo -que, en este caso, estaba plagado de 

antigfledades-. Según esta particular vinculación. explorar las ruinas no era alao que sucedía 

re¡ulannente pues no formaba parte de las necesidades o intereses de la vida cotidiana de las 

comunidades; incluso, quizá los contravenía y provocaba miedo O superstición. 

Tanto Bullock como Waldeck y Stephens realizaron criticas a la sociedad mexicana 

ante su aparente indiferencia hacia los vestigi09 prehispénicos. Esto podría deberse a que los 

tres viajeros eran anticuarios y estaban Influidos por un contexto académico e ideolÓjico que 

reivindicaba el valor de la antigOedad. PIII'8 ell09, las ruinas tenían el poder de evocar y de 

proveer conocimientos, por ello les indignaba la indiferencia de la población y constantemente 

procedían a criticar ese hecho. 

Bullock no fue tan duro en sus comentarlos como Waldeck o Stephens - éste menos 

que aquél-. pero 51 explicitó que algunos lu¡aros, a pesar de BU magnificencia. hablan 

permanecido escondidos: 

[ ... len tan interesante lugar parece haber pasado desapercibido para los cronistas 
espaftoles, en 109 cuales motivó tan poco Interés como el que hoy suscita • 108 
habitantes de la ciudad de México, puesto que ninguno de 109 que conocí lo 
habían visto y oído de él[ ... ]2oo 

199 John L. Stepbcms. Op.c/I., p. 233. 
lOO Wllliam Bullock, Op.c/I., p. 204. 
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Estas lineas dejan ver un par de cosas. En primer lugar, que Bullock tambi~ quiso 

marcar su territorio y dejar claro que era el primero en estar dando cuenta de ciertos lugares, 

como producto de esa competencia anticuarla que envolvía a los visitantes extraqjcros. En 

segundo, que no podía concebir indiferencia o la falta de observación hacia las ruinas por 

parte de los mex.iC8l108, puesto que las consideraba lugares de atención y evocación. 

Waldeck era partidario de la idea de que la barbarie cultural de la población mexicana 

era la que le impedia apreciar e interesarse por las antigOcdades. Sus descripciones de la 

población de la época demuestran su creencia de que las poblaciones lIIIlericanas de la época 

no tenfan el nivel de civilización, en contraste con Europa, a pesar de que tuvieran vestigios de 

haberla tenido sus pueblos antiguos: "[ ... ]Si no saben apreciar la arandeza y la hermosura de la 

ruinas de que el sucio de su patria está cubierto, el! que ellol! mismos duennen en la más 

profunda ignorancia [ .•. ]'.201. En otnllI polabras, Y desde su perspectiva europea., la cuestión de 

las antigOcdades em un tema de interés nacional. de manera que sólo un pueblo tan ignorante 

como el de los yucatecos podia menoscabar incesantemente los andilJOs edificios cuyos restos 

estaban a plena luz. 

Pero tambl6n aplicaba para el caso de los hacendados quienes, si bien es cierto que 

habian visitado a1¡pma vez las ruinas que se encontraban en su propiedad, era muy poco lo que 

sabfan de cUas y el empello que hacían por conocerlas. R.espccto a eUo Waldeck babia escrito 

que las ruinas de Uxmal no habian sido visitadas antes de IU expedición más que por los 

propietarios, sin embar¡o de lo cual no los hacia entusiastas anticuarios pues "[ ... ]eran buenas 

201 Federico Waldeck, Op.eil. p. 173 
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gentes para quienes una ciudad anuinada no es más que una mina de materiales de 

construcción[ ... )''202. 

En tanto un anticuario norteamericano (con experiencias en Europa), Stephens 

tampoco comprendo la actitud indiferente de 101 mexicanos y de su gobierno hacia las 

antigQedades. Pero, además de no comprenderla. la censura, pues está imbuido en el discurso 

del medio anticuario europeo, en el que el redescubrimiento del pasado !le babia convertido en 

una tarea fundamental de los grandes eslados del siaJo XIX. Por lo tanto, no pod(a concebir el 

descuido y olvido en el que se teman a los vestigios prehispánicos. 

y para que no quedaran dudas de la indiferencia, compara el cuo de México con otras 

naciones al hablar de la cueva de Maxcanú. Como nota al pie de página, Justo Sierra intenta 

defender el orgullo mexicano argumentando que aunque no se hubiera hecho un examen 

detallado del lugar sí se habia visitado con anterioridad -pero sin dar la referencia de dónde 

obtuvo la información y l!Iin mencionar quiénes fueron los dichosos visitantes-. 8tephens 

escribe: 

[ ... 18in embargo de su moraviUosa reputación y de su nombtt [la cueva de 
Maxcanú1 que él solo en cualquier otro pals babria inducido a hacer una 
minuciosa exploración, es un hecho singular, el más coracteristico que pudiera 
citarse para probar la indiferencia del pueblo en aenera.l a los IIDtigüedadeS del 
pajI, que el sQ/Un sal jamás habia sido examinado antes de que yo me 
presentase en sus puertas [ ... )203 

La cuestión si¡ue abierta. Hasta cierto punto, es cierto que babia una carencia de 

recuento y conocimiento de los vesti¡ios, fuenm edificios u objetos. Pero más allá de tal 

afirmación, habrfa que preguntarse cosas como ¿a qu6 se debfa? ¿se trataba sólo de una 

cuestión contextual, es decir, de la crisis poIftica y social derivada del proceso de 

independencia, o babia algo más? ¿tendrlan que ver fenómenos ideológicos como rechazo, 

20l Ibidem, p. 168 
20) John L. Stephens, Op.cit .• p. 130 
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miedo o repudio hacia un pasado que había sido condenado - y así inculcado-- por la tradición 

católica? o ¿Se trataba de una particular situación en la que dicho pasado renegado se 

encontraba presente, deambulando con sus vestiai08, entre la vida cotidiana de los mexicanos 

sin que ellos le dieran cuenta? ¿Podría ser que la paulatina exploración que los pobladores de 

la zona hablan hecho por icocracioncs les había enscftado que no había nada ahl que tuviera 

valor --en cualquiera de sus acepciones? ¿ Quizá todas estas razones a la vez? 

Habría que pensar, por ejemplo, que probablemente las ruinas se habían explorado por 

mucho tiempo y por tanto ya no se: encontraban objetos que U8JJUlI1lIl la atención entre loa 

pobladores pues según sus criterios de valor creían que no valfa la pena aventurarse. Y este 

fenómeno de sopesar esfuerzos también se: encontraba en los vilijeros anticuarios. quienes 

como vimos tenían sus criterios de selección pues ellos generalmente se quedaban o elegian 

los sitios -aunque fueran muy hostiles- siempre y cuando les parecía que hallarían alio 

interesante o sorprendente, o un tesoro. Y bueno, muchas veces no encontraban 10 que 

pensaban pero, por su afición anticuarla, acababan "echándole el ojo" a otras cosas; la gente 

no tenia dicha afición, y por lo tanto. no tenían esos criterios de valor. 

En conclusión, podemos afmnar que entre los anticuarios y el resto de la población 

habían momentos de franca incomunicación. Los extraJUeros interpretaron como desinterés la 

actitud de la población., pero 6sta, por su parte, se mantuvo (salvo al¡unas excepciones) 

distante y desconfiada respecto a las acciones de lo. exploradores. Sin emberso. los 

extranjeros si entablaron relaciones con algunos mexicanos y, sobre todo extranjeros, que 

compartfan el ¡usto por el anticuansmo. Estos individuos conformaron una comunidad, en la 

que babía WlIl meta similar (encontrar ruinas y objetos preciosos), un lenguaje propio (lo que 

los vestigios representaban), un arquetipo (el modelo de exploración de Medio Oriente y las 

crónicas de la conquista, por ejemplo), entre otras cosas. 
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Como resultado de la incomunicación con la mayoría de la población, los viajeros 

coleccionistas de antigQedades volcaron más su atención hacia la producción y el intercambio 

con los anticuarios, fueran curas, politicos, comercian~ o editores. Ellos serán su mercado 

principal tanto para la venta de objetos como pm1l la venta de ideas. asf como panl su 

exhibición o publicación, respectivamente. Sin embargo, en ese circulo de comercialización de 

las antigüedades la población no quedó excluida del todo; a1aunos se convirtieron en 

vendedores o donadores de piezas pam el Museo Nacional. el cual se convirtió en el principal 

compmdor (recaudador) de antigOedadcs prehispAnicas. 
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Capitulo In 

Los usos del pasado 

En el capitulo anterior se presentó el proceso de recolección de lu antigüedades, 

haciendo referencia a lo que se coleccionó, asf como a In manera y los lugares en que se llevó 

a cabo. Con este antecedente. lo que se expondrá en el tercer capitulo es aquello que sucedió 

con los objetos reunidos. Se trata de analizar un segundo nivel -siendo la recolección el 

primero- en el que 18.!J antigüedades circularon en contextos más amplios y fonnaron parte de 

intereses de mayor envergadura. La pregunta a responder es ¿Qu6 pIl5Ó con las antigfledadcs 

que se coleccionaron? 

El análisis de lo que pasó con antigüedades coleccionadas puede abordase por tres vfas 

diferentes. En primer lugar, se escribirá sobre la literatura de vil\ie y la relación que este 

gMero guarda con el tema anticuarlo. El objetivo es mostrar cómo la realización de un viaje y 

la escritura de un diario sobre él, lo cual hicieron Bu1lock, Waldcck. y Stephens, estuvo inserto, 

primero, en la competencia anticuarla, y segwwio, en la batalla editorial por ¡anar los lectores 

asiduos a la IItemtura de vil\ie. De esta manera no sólo los objetos prehispánicos sino tnmbien 

los escritos sobre dichas antigüedades fueron fuente de di!COl'dia. 

En segundo lugar, el arullisis de este capitulo se ccntmn\ en mostrar ]09 diferentes 

caminos que tomaron los objetol!l reunidos en las distintas colecciones extmqjeras. Para 

~r a la pregunta se presentará el amplio mar¡en en el que circularon las antigQedades. 

No sólo cambiaron de pois al ser llevados a Estados Unidos de América o a Europa.. Tambi6n 

cambiaron de contexto y de dueflo, lo que les dotó de nuevas finalidades. Las antiglledndes 

circularon de sus dueflos originales al píblico, a compradores particulares, a instituciones 
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públicas, a editoros de libros o a acadmnlcos interesados en el México prehispánico. En este 

proceso de circulación que abarcó diversos panoramas sociales, las antigüedades pasaroD • 

inteararse a proyectos mayores tal como Ja construcción de nacionalidades, la conformación 

de muscos públicos y la contribución al mapa del conocimiento humano. 

Por último, se abordará el caso específico de las colecciones mexicanas y el papel que 

el gobierno jugó en el mercado anticuario, en su afén por recaudar vestigios del puado 

prohispánico. Se mostrarán las relaciones y negociaciones que el gobierno emprendió con 

particulares.. quienes a la sazón eran los que poseían los acervos más significativos de piCZIIS. 

Además. se analizaran los limites que el Estado enfrentó para la aplicación de una legalidad 

que le permitiera administrar aquello que por entonces comenzó a llamarse patrimonio 

nacional. 

1. L .. Ieetu .... de viIIj. y el viaje de la lectun 

La expansión europea iniciada con el Renacimiento, y estimulada por la actividad 

me:rqmtil. fue "documentada" por los diarios de vi~e y continuó siéndolo hasta el sialo XVDl 

y parte del XIX. Por ello, la literatura de viIÚC fue la fuente principal de informaciÓD en 

Europa durante la época moderna. 

Desde el último tercio del si¡lo XVII se notó un incremento notable de publicaciooes 

sobre vil\iea y navegaciones, principalmente en In¡laterra y Francia, Estados que se estaban 

consolidando como los Olés podero9OI de la 6poca. En ambos p8Í1ICII se editaron compilaciones 

de vi~es en donde se incluian los relatos efectuados desde el sialo XV, siendo las m4s 

importantes. se¡ún la cantidad de recdicioncs que tuvieron en aftos posteriores, la de 

Awnsham y Jobo Churchilll, A Collectlon olVoyages and Travels (1104) y la de Jobo Harris 

A Complete Col/ectlon 01 Voyages and Travels (110S), en Inglaterra; y en Francia, la de 
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Melchi~dech Thévenot, Re/atfons des dlvers voyages c:urleux, publicada en tres ocasiones 

(1663-1672, 1681 Y 1689-1727), Y las tres de Jean F. Bemard sobre viajes de la Compai\ia de 

las Indias orientales (1702-1706, 1710, 1725 Y 1754), de ~es al norte (1715-1718, 1731-

1737) Y de vi~es a la América Meridional (1738).204 Como se ve JX)r el número de ediciones, 

varios de estos libros gozaron de un gran éxito editorial. 

Fue a mediados del siglo XVIII, sin embar¡o, cuando se publicaron las dos 

compilaciones de vi~08 más exitosas del género. Para este momento la cantidad de lectores 

fascinados con la lectura de \'iajes se babia incrementado y, ante la demanda y la actividad 

comercial intensa en el Pacifico. la producción de relatos tambiért El boom de la literatura de 

villjes se encarnó en las obras del francés Antoine F. Prévost (1697-1763) y del inglés John 

Hawkcsworth (1720--1773), ambas pertenecientes a un momento de las Luces y de la 

expansión europea no ya incipiente sino de plena madurez.20
' 

Las obras de Hawkesworth y Prévost superaron con creces a las obras anteriores pues. 

en el caso de la Hislolre geniraJe de voyageJ (1746-1789) de Pré\'ost. la compilación se 

convirtió en una enciclopedia de los villjes y de la historia de los paises a donde se babia 

villjado desde el siglo XV, sistematizando exhaustivamente en 21 \'ol6menes la infonnación 

que se convirtió en un tour du monde o un tour du savolr :rur 1, mond ('vuelta del mundo o 

vuelta del saber sobre el m\Dldo), con mllltiples ediciones en plazo de tiempo muy cortos; en el 

caso de Hawkesworth, su compilación también alcanzó dimensiones enciclop&1icas pues 

incluyó en ella la historia de la presencia inglesa en el Paeffico y obtu\'o el palio més alto dado 

en el siglo para la publicación de un libro: 6000 libnts. dadas por Lord Sándwich antes de que 

el libro saliera a la luz. 

204 Juan Plmentcl, Op.c/t .• p. 221}--222. 
20' lbickm. p. 231 
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La cantidad de ediciones, los financiamientos que obtuvieron y la presencia en 

bibliotecas tanto públicas como privadas que las compilaciones de Prévost y Hawkeswortb 

gozaron a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, dejó de monifiesto una particular 

situación social. Al menos para el caso de Inglaterra y Francia, se puede afirmar que la 

publicación de literatura de viajes se habia convertido en un negocio exitoso -tal como la 

Enciclopedicr. en donde no sólo. estaban involucrados editores o escritores sino también 

navegantes. comerciantes, científicos y curiosos en ¡eneral. Se hizo evidente la alta demanda 

social por tener información sobre reaiones desconocidas y sus habitantes, en una época que 

gustaba de la perspectiva comparada entre salvajes y civilizados asi como del placer y de la 

imaginación que provela la literatura. 

Lo que es más, se¡ún las normas de sociabilidad del XVIII y XIX, fue cada vez más 

bien visto el saber sobre otros lu¡ates y el ser capaz de mantener una conversación sobre 

temas de ciencia natural o filO9OBa, pues asi se mostraba el ser un "ciudadano del mundo". No 

en vano el concepto de cosmopolitismo se fOljó en esta época Y los viajeros se concibieron a si 

mi!lDlOS como exploradores del mundo que estaban abriendo brecha, pues estaban realizando 

una labor "altruista": producfan conocimicrito sobre el mundo no conocido. permitiendo asi a 

otros ir a esos lupres mediante el "vifÚe de la lectura". 

Por todo lo anteriormente expuesto se dice que en el siglo xvm la literatura de viajes 

no !Ólo consolidó el modelo de la ciencia como conocimiento por antonomasia y como signo 

distintivo de la nueva civilidad, sino que además supo envolver la narrativa sobre la exptUlsión 

emopea biga unos tmnioos que poco tenían que ver con ¡estas y conquistas y si como una 

"nueva 6pica" filantrópica y movida por la curiosidad. 206 

206 Iblckm, p. 245 

118 



Nueva Espai'la fue uno de los territorios, junto con el Medio Oriente y el Pacífico, que 

fonnaron parte de la expansión europea iniciada en el siglo XVIII e intensificada en el XIX. 

Los textos que versaban sobre México -y en especial, sobre su historia antigua-- gozaron de 

cierto éxito debido a la demanda de un mercado, limitado pero seguidor del tema. 

Para satisfacer dicho demanda, viajeros y editores pudieron emprender un negocio 

literario al publicar tanto documentos de dos o tres décadas de antigüedad como comentarios 

contemporáneos, incluidos ahl tanto ensayos como diarios de viaje. Los editores en los af\os 

1820 y 1830 sirvieron, con 9US publicaciones, al pequefto grupo de anticuarios de la época. 

quienes teman un particular fervor por las adquisiciones arqueológicas y que, básicwnente. se 

encontraban entre el público francés o inglés.101 La apertura de la Nueva Espafta les significó 

la posibilidad de entrar a un mundo y su historia, ambos f\jenos para la mayor parte de 

occidente. Por ello, cualquier infonnación, fueran antiguos manuscritos o relatos 

contemporáneos, era procurada con avidez por el público interesado. 

Entre los textos referentes a México que estaban disponibles en el siglo XIX se 

encuentran los diarios de viajeros. Los relatos de viaje de William Bullock (1824), F. Waldeck 

(1836) y John L. Stepbens (1839-1841) pueden ser considerados como parte del éxito de que 

la literatura de vif\jcs gozó. No obstante, antes de estos relatos de vil\ie decimonónico se 

hablan hecho una serie de relatos que no pertenecfan propiamente a ese género, pero que eran 

cercanos, pues fueron producto también de un viaje; en este caso, de un viaje al pasado. 

Como resultado de la apertura del territorio en general y de sus archivos se hicieron 

accesibles Importantes documentos de la época novohispana. entre ellos, aquellos estudios o 

manuscritos que sobre el tema prehispánico se hablan realizado durante la Colonia. Hasta 

antes de ese momento, dichos manuscritos eran tan inaccesibles como los monumentos y 

2fI7 Id 
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objetos prehispánicos en si mismos; por ello inspiraron una ¡ron saltación entre los 

occidentales no hispénicos quienes estaban s la búsqueda de la verdad, de lo de8COnocido, de 

lo extrafto o del conocimiento en general. 

Los anticuarlos extranjeros se interesaron por todos aqueUos testimonios que 

proveyeran infonnación sobre el gran misterio que les evocaban las ruinas y los objetos. Asf, 

en su procura de información los anticuarios fueron encontrando Jos manuscritos realizados a 

finales del siaJo XVIll y principios del XIX pues, como se mencionó en el capitulo anterior, 

antes no se habia realizado ningún estudio significativo con excepclón de los de SigQenza y 

Oóngora. Debido a su escasez, estos manuscritos se convirtieron en objeto de deseo de los 

coleccionistas por su carácter documental y por su rareza. 

Los estudios O manuscritos coloniales referentes a la antigOcdad prehispánica sacados 

8 la luz en las primeras dos dicadas del M6xlco Independiente fueron dos, ambos producto de 

exploraciones arqueoló¡ioas, pero uno de ellos gozó de dos ediciones.201 En primer lu¡ar 

estuvo el informe realizado por Antonio del RIo y el dibujante Ricardo A1mcndruiz como 

resultado de su expedición a Palenque en 1787. El editor fue Hcmi Bertboud Y se publicó en 

Lo~ en 1822 ~ el titulo de Descrlptlon ol'M rulm 01 an Anclenl City Dlscuvered Near 

Pale1Jl[lM! In lhe Kingdom olGuaJemala In Spanlsh Amerlca. En!JC8UDdo lugar se editó en dos 

ocasiones la obra del capitú Guillermo Dupalx; en 1834 el fnmc6s Henri ~ la publicó 

en Parla con el titulo de Antiqullú Maicalnes. "Iadon des Irou upldilion.J du CeIOMI 

Dupabc ordonnhs en 1805. 1806 el 1807 par l. Rol Charles IV mientras que en 1836 se 

publicó en Londres como parte de uno de los nueve volómenes que formaban la ¡mn 

201 Sobre ambas expediciones ya se habló. V6uc el segundo capitulo. 
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compilación llamada Antlqulties of México, realizada por Lord Kingborough entre 1830 y 

1848.209 

Los manuscritos realizados a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX 

parecieran ser muy diferentes a los relatos de vi.ge de Bullock. Waldeck y Sptehens. 

realizados en la época del México ya Independiente, sin embargo hay alguna similitud entre 

ellos. Evans sugiere la existencia de una similitud importante entre unos y otros. Según él, 

todas estas obras comparten el modelo dicciochesco ilustrado, tal como la EncIplopedla, en el 

que se emparejaban las ilustraciones técnicas con el comentario académico.210 Tambibt 

compartían aquello que, en apariencia, se oponfa a la ortodoxia formal del modelo clentftko, 

es decir, la inclusión de estudios o temas de tono fantútico. 

En su momento, estos autores buscaron construir textos tanto instructivos como 

entretenidos. Por esto en sus obras mezclaron la redacción amena que incluia costumbres y 

datos curiosos, relatos sobre las dificultades y misterios que enfrentaban en territorios 

desconocidos, hallazgos fabulosos, tem8!l morbosos sobre los vicios o carencias sociales. y el 

informe científico, en el que se proporcionaban cifras, se presentaban i.m6¡enes a manera de 

evidencia y se describfan minuciosamente los detalles. 

El objetivo de una doble narrativa que era tanto literaria como cientifica, que buscaba 

tanto dar vuelo a la imaginación por el contacto con lo ajeno como probar tal o cual hi~is 

sobre los pueblos prehispánicos, era dar a conocer información desconocida al mayor nÚlDCrO 

posible de lectores interesados. Ciertamente babia en ello el deseo filantrópico de incrementar 

el conocimiento sobre el hombre y su pasado en general. Empero, tambi~n babia un deseo de 

hacer de los descubrimientos ''propiedades'' que daban a su descubridor el beneficio del 

209 Roy T. Evana, Op.cfl., p. 38-41. 
liD /bidem, p. 4 
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prestigio; los viqjeros quer:lan dejar marcado quién había sido el que había sacado del olvido y 

llevado a la luz pública un material o fenómeno. Este proceso derivó en una competencia 

antlcuaria que tuvo múltiples manifestaciones: la carrera por recolectar piezas raras. la edición 

de manuscritos desconocidos que versaran sobre las antigüedades prehispánicas, la pronta 

publicación de los diarios de wye con el mayor nruneto de imá¡enea posibles. 

En el caso particular de este apartado sobre literatura de vi~e y exploraciones 

arqueológicas es importante explicitar que los diarios de viaje de Bullock. Waldeck y Stephens 

obedecieron It las dinámiCSl de la competencia anticuarla. En los diarios de vil\Je cada uno de 

los autons procura explorar la mayor cantidad de sitios vírgenes y, en los que no lo son. 

descubrir en ellos alao hasta entonces escondido. Asimismo buscan enfatizar el haber sido los 

''primeros en", fuera realizar un dibujo o grabado, abrir una tumba, encontrar una pieza. 

La situación de los informes de Antonio Del Río y Guillermo Dupaix resultó diferente 

al caso de loa diarios de Bullock, Waldeck y Stepbens pues se publicaron mucho tiempo 

después de haber sido producidos y sin la intervención del autor original. A ello habría que 

agregar el que los informes de Del Río y Dupaix eran, justamente, reportes encargados por el 

rey, destinados al conocimiento de la corte, lo que impidió su publicación por vías 

indepeDdientC18. A diferencia de ellos, los textos de Bullock, Waldeck y Stephens se habían 

emprendido como proyectos personales y con el afán de darlos a conocer a un p~blico amplio; 

adcmú, sabfan que aunque babia un mercado también babia competencia, por lo que ellos 

mJsmoa marcaron los rápidos ritmos de publicación de sus diarios. 

La competencia anticuarla mencionada anteriormente se manifestó en la publicación de 

los diarios realizados en la época independiente pero, sobre todo, en el caso de la publicación 

de los manuscritos coloniales de Del Río y Dupaix. En este último caso, la pugna por 

poseerlos y editarlos obedeció a un interés no sólo por los vestigios prehispánicos sino 
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también por cualquier información referente a ellos. En otras palabras, se mostró que el 

interés por las antlgQedades abarcaba los objetos, códices o sitios arqucolóiicos pero también 

por tener el derecho de propiedad sobre los estudios o Interpretaciones basta entonces 

existentes. Los anticuarios se preocupaban por conseguir los manuscritos que se hubieran 

realizado con la certeza de que habia un mercado de editores o compradores interesados y para 

ello no siempre gozaron de la aprobación o el penniso oficial. 

El reporte de Antonio Del Río fue publicado 35 aflos después de haberse realizado la 

expedición. fuera del territorio nacional y con un titulo en inglés que podríamos traducir como 

Descripción de las ruinas de una ciudad antigua descubierta cerca de Palenque en el reino de 

Guatemala en Nueva Es¡xúJa. Su editor, Henry Berthoud. la sacó a la luz en Londres. lugar en 

donde ya habia una tradición anticuarla -como se vio en el primer capitulo- o por lo menos un 

núcleo de académicos interesados en las antigüedades. La obra tuvo resonancia entre el 

público debido a que la mayoria no hablan escuchado nada sobre Palenque y. probablemente, 

muy poco sobre el México prehispánico en general. Bcrthoud incluyó en su edición del reporte 

de Del Río una introducción lar¡a, escrita por él mismo, y un estudio realizado por Félix 

Cabrera211 titulado Tea/ro Critico AmeriCOlU), or a Critica} Investiga/ion and Research into 

the Hlstory ofthe Americans, los cuales acabaron opacando el breve y conciso infonne de Del 

Río. 

Ahora bien, ¿por qué apareció tan tardiamente el manuscrito? ¿Cómo llei6 a Europa? 

Roy Tripp Evans y Howard eline su¡ieren que el documento viajó desde el archivo real en 

Guatemala, en donde se encontraba y de donde se declaró robado, a las manos de Berthoud en 

211 ltalilno qUCI vivla por entonces en la ciudad de Guatemala. Utilizó 1011 textos del padre Ramón 
0rd6Iez y de Antonio Del Rlo para !Al ensayo que propoola WIII teoria del contacto trasatlAntlco, seaún 
la cual los oonlltrUctorw de Palenque CII'IIII descendientes de los habitaDtes del Monte Olimpo. lbilh"" 
p.40. 
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Inglaterra gracias a la mediación de un tal "doctor McQuy". H. Cline sugiere que McQuy 

podría ser una deaeneración del apellido McQueen, por lo que cobrarla sentido decir que fue 

este individuo quien lo obtuvo y posteriormente llevó a Berthoud, pues se sabe que se 

encontraba en las Indias Occidentales en aquellos aftas. James McQueen perteneda a la 

compaiUa litográfica que se encargó de volver a grabar las lAminas a su reareso a Inglaterra. 

Por ello, resulta factible suponer que estuvo implicado en el negocio y que fue él mismo quien 

llevó el manuscrito.2Il 

Sin negar las hipótesis de Evans y Cline que, personalmente. me resultan acertadas, 

habria que completarlas con la información que Carlos Navarrete provee al respecto en su 

libro Palenque 1784. Segím este autor, un afio después de concluida la expedición de Del Rio, 

es decir en t 788, el informe se envió al ministro de Indias (Incluyendo tanto 108 dibujos como 

los materiales recogidos) en vista de que el Cronista de Indias Juan Bautista Mufloz babfa 

manifestado W1 gran interés por el hallazgo sucedido en 1784 y habfa ordenado la realización 

de expediciones.213 

. En t 789, por disposición de Carlos III los materiales obtenidos en la expedición de Del 

Rio fueron regresados y depositados en el Real Gabinete de Historia Natwal; el informe, pero 

no los dibujos que lo acompallaban, también fue devuelto. Se comenzaron a hacer copias de él 

en Guatemala y Espafla pero aún así permaneció olvidado o muy escondido en los archivos, 

quizá por la crisis política de tal país, quizá porque el interés por lo arqueológico se babfa 

212/b1dnn, p. 3B, 39. Evana cita y moma cl texto de Howard Cline, "'The apochrlpbal Early Coreer of 
J.F.WaIdeck, Pioneer Americanlst" en Acta A1M,.icana j (The IntCir'-American Soclcty of 
AnthJ'OfKlloaY and Oeography, Los Angcles: 1947. 
m CarIoI Navarrete, Op.cll, p. 48. 
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concentrado en los recién descubiertos monolitos de la Plaza Mayor, la Coatlicue y el 

Calendario Azteca.214 

El manuscrito de Dupaix también permaneció olvidado cerca de W18 veintena de aftOR, 

lo que en parte se explica porque se traspapeló o perdió en 108 archivos reales de la Peninsula. 

El primero en editarlo fue un francés llamado BIU'8dere, en la casa Finnin Didot hermanos de 

París, en 1834, con el título de Antlgaedades Mexicanas. Relación de tres expediciones del 

coronel Dupaix ordenadas en 1805, 1806 Y 1807 por el Rey Carlos IV. En esta época en 

Francia. al igual que en Inglaterra, era prácticamente inexistente la ¡nfonnación sobre el 

México prehispánico a la vez que habla una sólida tradición anticuana, sobre todo por las 

expediciones napoleónicas al Medio Oriente. 

La publicación de Baradere de la obra de Dupaix fue posible gracias a que habia un 

mercado de académicos interesados en los temas anticuarios en general. lo que ase¡urab8 a los 

editores un negocio al menos modestamente redituable. En el caso de México, un terrltorlo 

novedoso y misterioso para el público francés, el estimulo fue dado por la Sociedad de 

geografla de París la cual abrió un concurso, en 182.5. que premiarla al mejor lI'lllx\jo sobre 

Rrqueologia, geografla o relatos de viaje en América Central.m Según Bemal, esta Sociedad 

habla decidido lanzar el concurso en vista del suceso que estaban suscitando las obras de 

Humboldt, muestra del interés creciente en el tema,216 y de Del Río -que, como ya se presentó, 

habla publicado Berthoud en Londres en 1822-. Por si se dudaba del éxito que la edición de 

Berthoud habla tenido. baste el dato anterior para reafirmar la importancia que tuvo su 

214 Ibldem, p. 49. 
m Ignacio Bernal. HI.JJorla de la arqueo/agla en Múleo, 2" ed., M6xlco: Edltoral Porrúa, S.A., 1992. 

~. 91. 
16 Para la segunda década del sl¡lo XIX, Humboldt ya tenia una serie de obm muy reconocidas 

entonces sobre Am6rica. En el caso de Nueva EspIlla. destacaban su Emayo polftlco (1808). que 
formaba parte de su gran obra conocida como el Relación Histórica del viaje a 1M nglonel 
equlnocclalel de/ NIWVO CQntlnenre (1814-1825). y la Yuta d~ cOl'dllleraJ y monumentol (J 810). 
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publicación así como el incentivo que significó para otros académicos y editores. Quizá fue 

interpretada como la inauiUJ'BCión de W16 época de acceso. aun como extranjero. a la historia y 

los archivos novohispanos.m 

Ni 8emaI ni Evans aclaran por qué BlIJ'Bdere se interesó por 108 manuscritos de 

Dupaix; en otras palabras, ¿cómo fue que supo de las expediciones e informes realizados por 

el capiÜD Dupaix? ¿Qui6n le mencionó la existencia de tales hechos y documentos? Hasta 

donde se sabe. sólo contados cspaftoles que ~aban cm el Archivo Real pudieron haber 

tenido noticia del asunto. pues ahí llegó aunque incompleta. La fuente por la que Baradere 

podria haberse informado. al menos parcialmente. era la lectura de un diario de vitüe en donde 

se encuentran mencionados los documentos y su localización: el &Is meses de residencia y 

vlqJes en México de Wiliam BuIlock y publicado en 1824. Suponemos entonces que lo leyó o. 

alguien mb que si lo hizo. le contó. 

Ahora bien, es importante rescatar lo que el propio Bullock menciona, pues podria dar 

otra interpretación sobre CÓmo se entero Barad~re de los textos de Dupaix. Según Bullock, él 

visitó en el Colegio de Minerla la parte del informe y dibqjos que ahí se tenían guardados. 

Despu6s menciona que pudo comparar esos dibqjos -especificamente los de Palenque- que 

vio pcnoualmente en México con los que se habían publicado en Londres en 1822, y que 

aunque incompletos, los grabados eran correctos.m Esto nos da W16 pista., aunque ambigua, 

pues lo que Bullock pareciera mostrar implicitamente es que se babia realizado una 

publicación parcial de las expediciones de Dupaix. al menos de los dibujos, en Londres, seis 

aftos antes de que Baraden: vitüara a la Nueva Espafta para buscarlos él mismo. Entonces. 

podemos suponer que si no fue en el diario de Bullock. Baradere podria haberse enterado de 

m Roy T. EVIIII" Op.clL. p. 38. 
m William Bullock, Seó mue3 de re$tde7JCia y viaju tm Múleo .... trad. de Gracia Bosque. estudio 
preliminar y odición de Juan A. Ortega Y MediDa, M6xico: Barnlo de M6xico, 1983, p. 18\, 182. 
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los manuscritos de Dupaix al toparse con la edición de los dibujos realizada en Londres en 

1822. 

Al igual que en el caso de la edición de Del Rlo hecha por Berthoud, Baradere adjuntó 

al reporte original -en su caso el de Dupaix- una serie de estudios contemporáneos sobre el 

tema del origen de los pueblos americanos y su relación entre ellos. En su edición de 1824 

incluyó los ensayos de Alexandre Lenoir, Comparlson of lhe Anclent Monumenls of México 

wlth Those of Egypl, India, ami lhe Rest of the Ancienl World y de David 8. Warden, 

Research on Ihe Antiqutlies of North and &uth Amerlca, and on Ihe Prlmillve Populallons of 

the Two Conflnents, los cuales también opacaron el manuscrito orillinal, como había sucedido 

con el de Del Río. 

Después de la edición de Henri Baradere. el escocés Lord Kingsborough publicó 

algunos de los dibujos obtenidos en la expedición de Guillermo Dupaix. Pero esto salió hasta 

dos aliOlI después que la edición completa de Baradhe, es decir. en 1836. Kingsborou¡h 

incluyó el fragmento de la obra de Dupaix en 000 de los nueve volúmenes de SWI Antlqultles 

of Mixlco, mezclado con otros materiales, entre los cuales se encontraban las láminas de los 

objetos que conformaban la colección de un franc6s llamado Francois Latout-Allard. De 

hecho, los dibujos de la expedición de Dupaix eran la copia que Latout-AlIard habia 

conseguido, de alguna manera. en México y posterlonnente había vendido a Lord 

Kingsborougl:t 

Para el caso de los manuscritos de Dupaix Y de la posesión que sobre ellos tenia 

Latour-Allard (no Kingsborough, pues él fue un comprador de segunda mano), es válido 

prcauntarsc de manera similar a los casos anteriores ¿Cómo llegaron a sus manos? ¿cómo se 

entero de su existencia? Evans, basándose en un texto de J0s6 Alcina. no da detalles pero 

menciona que, misteriosamente. se había realizado una copia del manuscrito original que se 
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encontraba en el Gabinete de Historia Natuml de la Ciudad de México y habia sido justo ésta 

la que formaba parte de la colección de Latour-Allard.219 

Hasta este momento se ha procurado presentar cuáles eran los manuscritos coloniales 

que se publicaron y cómo lo habían hecho sus editores. Además de la informaciÓn hasta aquí 

obtenida hay una serie de opiniones emitidas al margen por Berthoud y Baradere, poco 

explfcitas y escasas, que resultan valiosas para hablar sobre la competencia anticuarla en el 

ámbito de la publicoción de textos. En orden cronolÓgico, corresponde empezar con la obra de 

H. Bertboud quien en la introducción que antecede el informe de Del Río, expone su derecho 

sobre el manUllCrito al afinnar que habían sido "legítimamente liberados" de los déspotas 

reales después durante la guerra de independencia.no Es decir que justificó la legalidad de su 

edición pues su aparente acto de "espionaje académico" babia sido en realidad un golpe contra 

los "anteriores colonialistas". Desde su perspectiva, él no había obrado mal sino que incluso 

había hecho una labor humanitaria en pos del conocimiento al rescatar del olvido las hojas del 

informe Del Rfo.22I 

. En cuanto a la ediciÓn de Baradere de las expediciones de Dupaix hay que mencionar 

los comentarios. discretos pero maJiciol108, que aIú se plasmaron. Incluso se puede afumar que 

H. Baradb'c fue lUlO de los cfiucos más enconados con otras publicaciones anticuarlas 

relativas a M~xlco. En un primer lugar se ensafta contra la ediciÓn de Del Río realizada por 

219 R.oy T. Evans. Op.cll., p. 41. EvlllUl cita a J0s6 Alclna, "Los v~es de exploración arqueológica por 
M6xico de Ouillenno DupaJx", Anuario de &hIdio.r .4m~rlcan03 11, Sevilla, 1965. 
no Ibldn.. p. 40. 
221 Como se vio en el capitulo 2. Jos ar¡umentol del olvido, el descuido o la indiferencia del ¡obicmo Y 
socledlld hacia las antlgOedadea fueron utilizados por loe extraJúeros como argumentos suficientes para 
justIt1car IIU dcncho sobre lo, objetos Y manuscritos. En resumido oucntu, se traIaba de WIIl idea de la 
propiedad lObre el objeto o la información no sustentada por razones de territorio -localización 
~ o de herencia cultural. Stephens es un claro ejemplo de cómo se atribuye la poacsión de 
las piezas 8I'JPII11entando un descuido gubemlUDClltal y social hacia ellas. 
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Berthoud, a quien echa en cara, pero no directa o explícitamente, el que su manuscrito no 

había sido conseguido por medios legales. 

Lo que Baradere hace en su introducción o la obra de Dupaix es mencionar que el 

gobierno mexicano había realizado una serie de peticiones o demand.as para la devolución del 

informe original de Del Río, el cual había sido publicado por Berthoud en 1822. Sólo eso. No 

obstante, no podemos confiamos en la aparente simplicidad de su aflnnación ya que al 

preguntamos por qué hizo una declaración referente a otro autor, otro documento, y hacerlo en 

un lugar que no correspondía, podríamos llegar a lo conclusión que Baradere tenía la intención 

-incluso inconsciente- de desocreditar 0\ competidor mÓll próximo; en este caso, aquél que 

hubiera publicado otro texto sobre la antigüedad prehispimica mexicana, o sea Bcrthoud. En el 

afán de desacreditarlo a él tombién critico el ensoyo de Félix Cabrera., anexo incluido por 

Berthoud para completar la obnl de Del Río, de una manera simllannente "inocente": 

menciona en la introducción a su edición de Dupaix que un comentorista de libros había 

oflrmado que el volumen de Bertboud combinaba "ingeniosas percepciones ... mezcladas con 

las OllCveraciones mÓll peligrosas..m. 

BIl!1IdCre no limitó sus ataques al texto de Bertboud. Por supuesto que se ocupó de 

criticar al que era su competidor editorial mú directo pues babía publicado la misma obra que 

él: Lord Kingsborough y 9U versión de AnJlqulties 01 Mb:lco.2lJ También en la introducción a 

ro lbkJem, p. 41. Evana retoma el fnI¡mento del libro de Henrl Bar1MWirc, ed., Antlqtl/tú Malea/mi$, 
,.e/atlon de~ trol$ upklltion dtI eolorwl Dllpalx owJonn.1I ", 1805, 1806 el 1807 por lB Rol Charla 
lV. .. Paris; Flnnin Dido frCres, 1844. 
mAqui pccce haber un problema de coherencia y de tiempos p\ICI si Baradere realizó BU edición del 
texto de DupIlIx en 1834 no podria haber escrito en BU introducción critico contra la versión de 
Kinpborou¡h. la cual se publicó huta 1836. Ante esta situación, mi po8ttInl es partir del hecho que el 
propio Baradere había tenido acceso a la colección de Latour-AIIard (entro cuyos elcmental estaban 
los monuscritos de Dupalx) tiempo antes de que éste se la vendiera • Lord Klnpborough. Latour
Allard. un buen ejemplo de comerciante antigOedades. se habla dedicado a promocionar su colección 
para venderla al mejor postor. Bamihre, probablemente hobla sido uno de 101 interesados o, al menos, 
uno de los que la conoclan. 
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los infonnes de Dupaix, plasmó comentarios incisivos tal como que los dibujos sobre el viaje 

de Dupaix de la colección de Latour Allard que se vendieron a Kingsborough eran menos 

bellos y adenu\5 más inexactos que los que su edición "ofrec/a al públicon224
. El descrédito va 

parejo contra Latour-Allard y Kingsborough; al primero, por poseer y conseguir vender un 

manuscrito más incompleto e inexacto que el suyo propio; al segundo, por haber comprado, 

justamente, un documento de menor calidad que el que él babia editado dos aflos antes. 

l. La drculadón de Iu coleeclones de anti&ftedadea 

En el apartado anterior se presentó un panorama de la manem en que circuló la 

información que sobre las antilJ6cdades prehispénicas estaba disponible. fueran manuscritos 

coloniales rescatados y editados en la década de 1820 y 1830 o tm~os contemporáneos, entre 

los que estarían por ejemplo los diarios de viaje o los anexos que acompaftaban las ediciones 

de los manuscritos ori¡inales. Saber qué datos se tenfan en la época sobre los sitios y lo que 

al" babia o se peD58ba que babia, asf como sobre los anticuarios involucrados y sus labores de 

recolccción o edición. resulta importante para comprender lo que en este segundo apartado se 

abordará; a decir, la circulación de las colecciones. 

¿~ debemos eartendcr por la circulación de las colecclones? Antes que nada habrla 

que recordar que el objeto central de la tesis lo constituye las piezas reunidas por W. Bullock., 

F. Waldcck y John L. Stepbens; si el caso lo amerita, l!iIIC mencionarán otros coleccionistalJ por 

considc:rane la información ótiJ. para probar tal o cual proceso. Ahora bien, hablar de la 

circulación de las colc:ccioncs significa ona1izm con quima se relaciooaban los coleccionistas 

para establecer una din4mica comercial de compra-venta de piezas antiguas. En el apartado 
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anterior se habló sobre esta misma dinámica pero en el ámbito de la edición sobre México y su 

pasado. 

Como se vio en el primer capítulo, durante los seis meses que permaneció en M~xico 

en 1823, Bullock recolectó un ¡can número de piezas prehiBpánicas, fueran esculturas, mapas, 

códices o figuras de barro y obsidiana. con el objetivo de montar a su regreso a ln¡latcrra Wl8 

exposición. Finalmente en 1824 montó la exposición de México Antiguo y México moderno 

en el Salón Egipcio en el centro de Londres. A lo Iar¡o de varios meses, seguramente más de 

un afto, Bullock mostró al público la exposición. la cual dividió en dos secciones: México 

Antiguo Y México Moderno. 

La exposición de México scguramente fue exitosa. scaún se infiere por el hecho de que 

la exposición de permaneció un tiempo considerable y porque las anteriores muestras que 

babia montado hablan gozado de un aran éxito en el público. Nunca antes en Europa se había 

presentado algo similar; se¡uram.ente los objetos ahí mostrados. fueran originales o copias. 

causaron agitación entre el público y estimularon su imaalnación sobre lo que el Nuevo 

Mundo sería. 

El Salón Egipcio se convirtió en un espacio de circulación del conocimiento y no 

meramente un lu¡ar de esparcimiento. En la disposición ordenada de las piems, pero 

sobretodo en la publicación de un catálogo explicativo, Bullock manifestó que la tradición 

pedagógica ilustrada que col\luntaba el instnrir con el entretener seguia plenamente vigente. El 

título de su segunda edición del catálO¡O es explicito al respecto: México antiguo y 

motkrno{. .. ] una exhibición racionalmente Instructiva e Interesante que yo está abierto poro 

la Inspección público. m 

m Irwin Bullock. "A plonoer of cultural relatlOlll bctwccn En¡land lUld Mex.loo" en H01M1lOJ. a Pablo 
MartfMt del RIo en el XXV aniversario de la edición de 1m Origen&! Americano!, M6x.ico: INAH, 
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La primera edición del catálogo que Bullock se llamó: Una descripción de la 

exhibición sin Igual. tknominada México Antiguo. coleccionada en J 823 en el sitio mismo. 

con ayuda del Gobierno Mexicano. y ahora abierta a la /rupecclón PJ1bllea en el Sa/ón 

Egipcio. en Picadllly. por W. Bullock. Miembro co",~sponsaJ de la Sociedad Llnneo. etc., ele. 

(Londres. Impreso para el propietario. 1824).126 En dicho catáloBo se hace una pequefta 

sfntesis de la bistoria "azteca" y la Conquista, seg(m 105 textos de HemAn Cortés. Bcmal Dfaz 

y Francisco J. Clavijero; posteriormente, describe cada uno de 105 52 objetos que enllsta. Éste 

cat4logo tenIa dos fines principales, uno cognoscitivo y otro mercantil, muy propio tambim de 

la ~ ilustrada que no separaba el mundo del negocio del mundo del conocimiento; lo que 

es más. babía hecho de éste último un negocio, como lo mostrarla la Enciclopedia. 

Según la doble finalidad del catáloao, éste debfa instruir 111 púbUco sobre la historill 

prchispénica, las principales deidades, el origen de los habitantes de Tcnochtitlan y el contacto 

con los espaftoles. Además. cuando hubiem información. daba breves descripciones o 

referencias sobre las piezas. Pero también buscaba "lIlTOjor luz sobre las antigüedades del 

Viejo Mundo, al considerarlas desde un punto de vista distinto a lu antigüedades del Nuevo 

Mundo"ll1. Se denotaba en ello el austo muy propio de la sociedad ilustrada por hacer 

comparaciones entre los pueblos familiares pera occidente Y los desconocidos. en UD afén de 

claaificarlos como civilizados o salv~es, según los criterios de 111 época. 

El aftn de instruir que Bullock plasmó en su exposición y en su catAlogo le puede 

apreciar sobre todo por un concepto de origen ilustrado: la inspección pública. Abiertamente 

1961. p. 440. Hay qUCI Mlluv que el autor de este artfculo no tiene ninauna relación familiar con 
WUUam Bullock. al vl~ qUCIllDlllizamoa. Él mismo lo lfirma al inicio da su artículo. 
226 William Bullock. Caló/ogo ... Op.cil. Sobre el contenido de esta catiIoao ya se habló en al capftuJo 
n 1putado2. 
m Juan A. ()mga Y Medina, .. Estudio p~liminar" en Wllllam Bullock, Op.cit., p. 41. Ortega Y 
Medina obtuvo la infonnación de la versión originalloglesa. publicada en Londres por John Mwny en 
1824, da una pigina sin numerar que aparece al fmal del libro a manara de propaganda. 
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lo aflnna en el título de la primera y segunda ediciones de su catálogo; lo que es más, una 

exposición pública per SI! encamaba la idea. 128 Es importante detenerse Wl poco para analizar 

las implicaciones de un concepto como inspección pública. Por Wl lado, el que BuUock hiciera 

uso de él evidenciaba su inclinación museo gráfica. ya desarrollada Y evidenciada en 

exposiciones pasadas. Por otro lado, hacia explicito uno de los modelos ilustrados del 

conocimiento que aún seguían vigentes en la q,oca: el uso póblico de la razón. Aquel llamado 

que hacia Kant, en su texto ¿Qué es la ilustración?, a hacer uso público de la rovm/29 se 

manifestó en la exhibición de objetos de culturas desconocidas. cuyo objetivo final era dar a 

conocer y someter al escrutinio público un nuevo conjunto de cooocim.ienlos que se 

consideraban verdaderos -10 fueran o no. 

La segunda finalidad del catálogo de Bullock ero hacer una presentación 

ponnenorizada del contenido de la colección 11 fln de venderla posteriormentCl. Es decir, la 

colección tenia un fin económico. Aunque Bullock fuera un hombre que buscara traer nuevos 

conocimientos al mundo. es decir un filantrópico, también babia demostrado ser un individuo 

desapegado a sus piezas y de actitud pra¡mátlca. Los objetos de sus dos exposiciones 

anteriores los habla vendido después de exponerlos durante un tiempo.no PUÓ l¡ual con la de 

México: en su Catálogo tnOlItró las piezas para instruir pero tambi6n para ofertarlas al 

comprador que se interesara. 

2lI1nclUllivCl, la Idea de irupección pública se plum6 en un grabado de la época quo prcllCllta el interior 
de 111 exposición. En 61 aparece el dibujo de un individuo, vostldo de ftac. agachado y con unos lentes 
en la mano, viendo minuoiosamente un detalle de las pie7at. 
229 Immanuel Kant, .. ¿Q~ es la Ilustración?" en Fllo.wjID de la historia, ~ CId., pro\. y trad. Eugenio 
fmaz, M6xlco: FeE, 2002, p. 25-37. 
230 Elizabeth Baquedano, "Willlam Bullock. Vi~ero, coleccionista y muse6grafo del siglo XIX" en Un 
hombn fmlr~ ElB'opa y Ambica. Homenqje a JIIQI/ A. Ch1~ga Y ~dlna, coord. y CId. Amaya Garritz, 
México: UNAM, 1993. 

133 



Se sabe poco de lo que sucedió con las piezas de la colección que BuUock expuso en el 

Salón Egipcio, y por tanto de sus compradores. Algunas piezas fueron devueltas al gobierno 

de M6xico pero la mayor parte pennaneciÓ en Inglaterra. De ~ últimas, parece ser que 

Bullock no ]o¡ró venderlas todas; la mayoña fueron compradas por un tal reverendo Dr. 

Buckland de CJuistchurch, Oxford. No permanecieron con é] pues posterionnente le fueron 

compradas en 100 libras por el fideicomiso del entonces ya importante Museo Británico.2Jl 

Asl pues. la colección de Bullock circuló no sólo de un continente a otro sino también de lo 

público a lo privado y, posteriormente, de nuevo a lo público. 

¿Qut§ sucedió con las piezas recolectadas por John L. Stephens y F. Catherwood? Se 

habló ya en el segundo capitulo que una parte habia sido enviada a Estados Unidos de 

Am~ca pero que babúm sido consumidas por el incendio del local en el que se encontraban. 

Otra parte, las antigOedades de pequefto tamafIo, permanecieron con Stephens en Yucatán y 

tambim fueron llevadas a E.U.A con él, cuando salió definitivamente de México en 1842. De 

éstas últimas se sabe poco y de las que se consumieron en el incendio no hay nada más que se 

pueda decir sobre ellas; 108 únicos testimonios que sobrevivieron a las piC1.8lJ son los que 

Catherwood dibujó para el diario de vUVe de Stephens. A pesar de este pBnOnuna de 

incertidumbre si hay afirmaciones vAlidas por hacer para analizar lo que se qucrla hacer con 

ellas. 

En diversas referenClias que aparecen en los dos libros de John L. Stephens. tanto en el 

lnt:IIkntu d. vlqje en Cmtroamlrlca, Chla¡Ku y Yucatán (1841) como en el/ncidenJea eh 

viaje en YuCQIán (1843), su autor dejó plasmado el deseo de foonar un museo en Estados 

Unidos de América. La idea era hacer un Museo nacional de antigQedades americanas en 

Washington, ¡\18M donde pensaba reunir tanto las piezas que se hubieran recolectado en 

III Irwln Bullock, Op.cu, p.441. 
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... _.- -_ .. _--------------

México y Centroomérica como las de los pueblos indígenas del territorio norteamericano.m 

Tras esta idea estaba una convicción mAs profunda: la de que habia un vinculo entre los indios 

del norte y los indios del sur y, por lo tanto, se podría hablar de una gran cultura autóctona de 

América. La reivindicación que insinuaba dicha convicción era de tono pan-americanista, es 

decir, en la que se quería probar que América era una unidad cultural independiente de 

Europa. 

En sus diarios de viBje y en su proyecto de museo, Stephens planteó la necesidad de 

reconsiderar la herencia cultural de las sociedades americanas decimonónicas, como una 

manera de hacer frente a la "invasión europea". Esta vez, Europa no estaba emprendiendo una 

conquista militar pero, sobre todo ln¡laterra y Francia, estaban conduciéndose hacia América 

con una política de intervención económica y polftica. México no reaccionó defensivamente 

sino que lo consideró un elemento fortalecedor de su independencia de Espafta y de su 

reactivación social. Pero Estados Unidos de América, inmerso en la doctrina Monroe, se 

consideraba a sí el ''protector'' del continente americano y, en todo crutO, la única nación con 

derecho a intervenir en los sucesos americanos. 

La actividad arqueoló¡ica de Stepbens en Yucatáo estuvo incentivada por su particular 

espíritu vif\jero, el cual lo babia llevado con anterioridad a Medio Oriente y el Mediterráneo, 

tanto por su afán filantrópico de contribuir al conocimiento de lo isnorado hasta entonces 

como por su deseo de reconocimiento en el mundo de los anticuarios y exploradores. Pero aIrl 

no acaba el asunto; Stephens pugnó, con sus investigaciones. por "rescatar" un pasado 

americano legítimo y autóctono. Trataba de conseguir para Am6rica una base "clásica" que 

fundamentara la historia y el ser del continente americano, así como para 105 europeos lo babia 

m Roy T. Evans, Op.clt., p. S 
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sido el mundo ¡¡recolatino. l33 Aquello que Juan A. Orte¡a y Medina denominaba "monrolsmo 

arqueológico" no era otra cosa que el deseo de buscar evidencia tanaible de que América habla 

tenido un pasado glorioso. 

stephcna creyó haber encontrado el pasado "clásico" americano en las ruinas mayas y 

por ello decidió llevar dinteles., esculturas y tallados a Estados Unidos, donde le aguardaba el 

proyecto del Musco Nacional. Incluso, compro la ciudad de Copán, y se sabe que tenfa la 

intención de desmantelarla, tal como se habla hecho con 10lJ mánnoles del ParteDÓn de Atenas, 

para llevarla pieza por pie2Jl. Finalmente, el proyecto 110 se cODllOlid6, pero la intención quedó 

plasmada como una muestra de que las antigOedades circulaban de un individuo a un proyecto 

público, es decir, de un explorador coleccionista a un museo, en tanto institución recaudadora 

que servfa los fines comunes de la nociÓn. 

3. EllOblento mexialao y .. reeaudacl6. de IU p ... do. 

P85CDlOS ahota a ver el caso del gobierno mexicano, el cual resulta doblemente 

ilustra,tivo en t6rminos de este capitulo que se refiere al WIO del pasado. En un primer 

momento, es útil porque muestra CÓmo el Museo Nacional, al igual que otros mWJe08 de 

Europa, se convirtió en un centro de acopio de antigQedades; es decir, mediante el museo, el 

gobierno fue uno de lo compradores de vestigios mÓll importantes, para lo cual entabló 

relaciones a la vez que compitió con los coleccionistas particulares. En un se¡undo momento, 

nos permite ver cómo el coleccionismo de anti~ estuvo íntimamente vinculado a la 

construcción de una historia nacional para el nuevo país independiente. 

2ll Los dos textos que abordan con mayor profundidad este enfoque de Jobo Stepbcns son: Juan A. 
Ortega Y Malina, "Monrobmo Arqueológico" en ClIOdemru AmericatlO.J, 1960, no. S y 6, Y el ya 
citado texto de Roy T. EVIIDII. 
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Con la creación del Museo Nacional en 1825 se hizo necesario organizar e incrementar 

el acervo de piezas con que contaba El mWJeO se había formado con el núcleo de esculturas y 

manuscritos que desde finales de la ~poca virreinal se habian depositado en la Univenridad; 

entre ellos estaban los monolitos encontrados en el Zócalo, 1011 manuscrito. de la colección 

Boturini que no se habían perdido, lISí como a1HUJlB!1 piezas y manuscritos tambi6n que se 

encontraban en el Colegio de Minerla. Sin embargo, el gobierno no estaba en condiciones de 

emprender excavaciones o exploraciones, W1B de las maneras en que podria haber 

incrementado su acervo. Dependió, por lo tanto, de 181 donaciones de particulares, así como de 

las exploraciones que estos mismos se financiaron por su cuenta, para enriquecer las 

antigQedades que estaban destinadas al Museo Nacional 

En un expediente relativo al Museo Nacional, que se encuentra en el Archivo General 

de la Nación, se encuentran varios testimonios por los que se compraron piezas a particulares, 

en gran parte de los cuales eshlVo a car¡o I¡nacio Cubas. Así, por ejemplo, en abril de 1825 

Antonio Carranan recibió dos pesos de Cubas por un "idolito de más de media vara de alto 

fiaurando un indio con turbante..l34. De manera similar. en abril de 1825 Andrés Estrada 

recibió del mismo Cubas seis pesos cuatro reales, por dos piedras labradas "de OlIO antiguo" 

que le vendió.m 

A su vez. algunos acad~icos y polfticos donaron piezas de sus colecciones 

particulares; Carlos M. de Bustamante. por ejemplo, donó esculturas de piedra. porque 

consideraba que en ellas "la Nación y las heDas artes [tenían] un firme apoyo..D6. Tlmbi6n 

214 AGNM, Ramo Gobernación, vol. 82, cxp. 20, f. 20. Sobrtl formación de un MuHo NaclonaJ y SIl 

estableclmie"to m la Wlivtrsidad de ellta capital. 
23' Ibide",. f. 21. 
136 AONM, Ramo Gobernación, vol. 82, cxp. 20, f. 84,85, El Sr. D. Carlru Ma. B",tamanle IlObrtt 

~du al MJl:Jeo dru piedraJ de la tlIIt/gikdad y "liando al gobierno a mandar al diblfltllll' Cmlalleda 
a (ilegible) a copiar varias tlII(igOedades. 
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particulares, entre ellos Bernardo Oonzále:CJ'y Dieao de la Rosa cedieron sus piezas, se¡ún 

consta en los archivos del AON. Por último, no podria faltar la presencia del clero, el cual en 

sus edificios tenían un número considen\ble de antigüedades. En algunos casos, ellos 

vendieron o cedieron sus piezas.238 Uno de loa más bnportantes sea. quizá, el expediente en 

donde el oidor José V. S4nchcz cedió al museo la "exquisita colección ql;lC' con inmenso 

~o y crecidos costos logró reunir el celebre anticuario mexicano D. Antonio G8Dla,,239; en 

efecto, una de las mAs sl¡nificativas y cuyo dueflo ori¡inal. León y Gama. seguramente 

hubiera estado de acuerdo en donarla al Musco. 

Todos los docwnent09 antenonnentc referidos tuvieron IUBar en el afta de 1825. No 

sabemos si el número de compra o donaciones se incrementó con 105 aftos, o si al menos se 

mantuvo similar al de 1825; no obstante. es de suponer que awnentó, pues con los aftas el 

Museo fue consolidando su acervo y prestigio. Hay un indicio más que nos hace pensar que. 

asi como en la d6cada de 1820 los particulares resultaron importante para conformar el Museo 

Nacional, lo si¡uieron siendo incluso dos dkadas dcspu6s. En ) 840 se publicó un bando en 

donde se rqulaban las excavaciones que realizaban los particulares. 140 

137 AGNM, Ramo Oobcrnaclón, vol. B2. exp. 20, f. 93, $oh,. 1YCogtrr varlaf plfldrru OIfIIpm qw ha 
CfldIJo al Mustro .1 S. D. Ikrnordo Gonzá/n Allgtllo. 
231 Asf. por ejemplo. esti el expediente en doode el convento de Santo Domlnao dona una eacultura. 
AGNM. Ramo Gobernación, vol. 82, exp. 20, f. 101, $olnw c."i6n qw hoctr al MII.J.o ck un /dolo tk 
pi«JN ./ P. Prior del cOIfII'nIIO th SonIo DomIngo. Simlllr ea el cuo do D. N. L6pez, cura de la 
CludIId real de Chiapa, quien se ofreci6 a ayudar • reunir aodlJllodldes y enviarlas a l. capital para 
enriquecer el muaco. AONM, Ramo 00btInwc1ón, voL 82, exp.20. (. BO, D. Ignacio Cubar solnw qw 
se comulo,.. al CIIrtl dtt Ciudad Real D. N. Ldpu para l't!COgfI1' y nmltlr 1m anllgQ4dad." qw se 
t!1ICWIfIIWr en ChIopa. 
1J9 AONM. Ramo Gobernación, vol. 82, exp. 20. f. 125, EJ colUuvador tMl "'""o sob,.. la buma 
dúJlOllc1ón en qw s. halla tri sellor D . ./osI nc-t. Sáncha JXlTa cttder al .slahlflclmlmto la Uf/llúila 
colección d. antiglJBdat:ln fonnada poi' D. Anlmlo Gama. 
240 "Bando para todo mexicano que haga a .. costa exCAVaciones o buIca de monumentos de Ja 
anti¡Oedad" en ML del Cannen Valdcrrama y Ana M. Velalco, El arte JI7'f1ltbpónlco en el poI'jlrlalo, 
tesis de licenciatura, M6xico: Unlvenidad IberocunerIcar.. 1981, p. 298-300, citado en Ruth SoUs, 
Op.clt.. p. 46. 
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La publicación del bando se dio como resultado de la petición del ciudadano Cristóbal 

RoldAn, quien "manifestando los más vivos deseos de contribuir al lustre de la patria en la 

reunión de antigüedades[ ... ] proponiéndose hacer diversas excavaciones a su costa [ ... ), y hacer 

al Gobierno la donación de las piezas mejores[ ... ]", se babia dirigido a las autoridades. Éstas 

no sólo le dieron permiso sino que hicieron extensivo el permiso; eso si, establecieron una 

serie de regulaciones. Se hayan cumplido o no, el bando dejó en claro que el gobierno 

necesitaba de la iniciativa de los particulares para estudiar y recolectar antigüedades; incluso, 

aunque posteriormente tuviera que comprarles una parte y permitir que ellos se quedaran con 

una tercera parte del avalúo resultante de las piezas. 

El gobierno tuvo que negociar y dar marco de acción, para dar pie asi a que los 

interesados se ocuparan de algo que él no podia. Entre los particulares por su puesto que 

estaban incluidos los extranjeros, muchos de los cuales teruan inclinaciones anticuarias. Sin 

embargo, hacia fmales de la década de 1830, cuando ya estaban más consolidadas las leyes de 

1827 y 1832 contra extracción de antigüedades,141 las relaciones se hicieron más diflclles entre 

aquellos anticuarios extrarüeros que queria sacar piezas del psis y el gobierno que queria 

nonnar sus actividades respectivas. 

Esto fue lo que sucedió en el caso del F~c Waldeck. Como se indicó en el capitulo, 

pero sin mayor detalle, Waldeck huyó del país en 1836 debido a Wl conflicto con el gobierno 

mexicano que pareció iniciarse en 1832. Pasemos a verlo con mayor detalle para asf identificar 

la postura del gobierno y las acciones que emprendió para ir tomando control sobre los 

vestiglos, y en general, sobre el "pasado" de la nueva nación independiente. 

Los proyectos de Frédéric Waldeck también se vieron frustrados. como los de 

Stephens, pero en este caso no se debió a Wl incendio; lo que es més, ni siquiera logro sacar de 

101 V~ el primer apartado del segwldo capitulo. 
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M6xico las piezas. A diferencia del caso de Stephens, la intención no queda clara, es decir que 

no sabemos qué es lo que Waldeck planeaba hacer con las piezas. Lo que si sabemos es qué 

pasó con las que babia coleccionado y cómo esto le impidió llevar a cabo cualquier proyecto o 

intención que tuviera en mente. Durante su estancia en el sur del país, sobretodo en YUCIIb\n. 

Waldeck realizó Wl8 serie de planos de los sitios arqueológicos en los que emprendió 

exploraciones y de donde asimiimlO ~ algunas piezaa. De hecho, como 9C vio en el 

segundo capitulo, ]a mayor parte de las piezas que reunió eran esculturas que babia sacado de 

las excavaciones mientras que, probablemente, algunas més las consiguió entre sus conocidos 

que se dedicaban a la compm-venta de antigüedades y de cuyas actividades estaba bien 

infonnado. 

Hacia 1836, despu6s de una residencia de más de diez aftos en M6xico y despu6s de 

dos oftos de haber emprendido el viaje con el objetivo de bWlClU', re¡lstrar y estudiar las 

antigQedadcs del 5Ul del país, Waldeck tuvo que interrumpir todas sus actividades en Mtxico. 

Huyó del ptÚJ, rápida Y subrepticiamente, pues el conflicto con el gobierno mexicano babia 

estallado. En vista de eno, sólo pudo llevar corW¡O a su regreso a Europa bosquejos de los 

planos que babia hecho; todo lo de. pennaneció en M6xico después de que el ¡obierno le 

embargara su colección. 

¿CuAl fue el dichoso conflicto con el gobierno mexicano?¿qu6 nos puede decir sobre el 

asunto de ]a circulación de las anti¡tledades? Empecemos a responder la primera pregunta. En 

la pre8ClDtaCión de la edición de Conaculta, Hernén Menéndez seftala que Waldcck 

probablemente desempeftó labores de espiolll\ie, en el sentido de que fue agente de su 
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gobierno con encomiendas precisas;142 por lo tanto, es vélido creer que el gobierno de M~xico 

estaba receloso de sus movimientos. El argumento principal de Menéndez es que el propio 

Waldeck intentó desmentir en el diario de viaje las sospechas en su contra afirmando 

explicitamente que no era espia; además, afinna que un análisis minucioso del expediente de 

decomiso mostraba que la diligencia contra él tuvo motivos de espiolU\ie.l4l Sin embar¡o, el 

propio Hemán Menéndez reconoce que otros autores, como Mestre Ohigliazza, Carlos 

Menéndez, Echánove Trujillo y Von Hagen -todos importantes estudiosos en el tema de tu 

exploraciones y viajes en Yucatán-, consideran que el motivo de la confiscación fue la 

extracción ilegal de antigOedades.244 

En su texto, Waldeck asegura que estaba en buenos terminos con el gobierno central y 

también con el regional, a la sazón el general Francisco del Toro que era gobernador de la 

Yucatén, pues terna todos los permisos necesarios y los documentos probatorios. Por ello se 

mostró sorprendido y ofendido al saber que, seKÚJ1 lo relata, se le babia informado que el 

general Toro tenia ordenes de vigilarlo: 

[ ... ] Este personaje [el general Toro) me acogió muy bien, y comenzaba a 
tranquilizarme. cuando secretamente se me avisó que habian enviado orden al 
general para que vigilase mi conducta. Estas bravas gentes no podfan concebir 
que yo recibiese fondos de Inglaterra para visitar viejos monumentos, e 
imaginaron que era un espia a sueldo del gobierno britAnico[ ... )w 

Ante la incertidumbre de saber si desempeftaba o no actividades de espiolU\le, además 

de las anticuarlas. lo más sensato resulta considerar ambas posibilidades pues es dificil afirmar 

ln Hemán Men6ndez, "Presentación" en Federico de Waldcck, Ylqj' plnJor68CO y OI'tjUllo16g1co o 10 
Provincia de Yucatdn. J 834 Y 1836, trad. de Manuel Mcatrc, México: CONACUL T A. 1996 (Colección 
Mirada Vi~enl), p. 16. 
m Desgraciadamente, ese documento se encuentra en el Archivo GeAeral del Estado de Yucatán y no 
me e!! posible consultarlo personalmente. El documento es el siguiente: Archivo General del Estado de 
YucatAn, Ramo Justicia, Poder Ejecutivo, exp. 8, vol.4.C2S. 
144 Hemán Men6ndez, Op.d/., p. 17,18. 
145 Federico de Waldeck, Op.clt., p. 80 
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que sólo una de ellas hubiera sido la verdadem causa. No obstante, a manera de suposición 

resulta interesante pensar, de haber sido una de la dos, cuál fue la ''pantalla'' o excusa del 

verdadero delito: ¿~ le quería enjuiciar por espio~e pero era más factible eqjuiciarlo por el 

lado de la le¡isIaclón contra la extracción de antisQedades, de manera que ésta última sólo fue 

el pretexto? O, en realidad fue al rcv6s, es decir, ¿se sabia que estaba cometiendo cxtracclón 

de piezas pero no habían suficientes pruebas o ar¡umentos para enjuiciarlo. de manera que la 

imputación de esplo. resultaba de pellO como pretexto de incriminación? 

La respuesta a la pregunta anterior podria ser enriquecedora pues ayudarla a develar la 

actitud del gobierno frente al asunto de las anti¡Oedades: es decir. si era un terna primordial 

que implicaba la aplicación de la legalidad o si em un tema secundario en el marco de otros 

delit08 a los que se CODSideraba más graves. A reserva de no saber la respuesta exacta, una 

aproximación parclal DOS pennite afirmar que en cualquiera de los dos casos el debate en torno 

al derecho sobre 1115 antigOGdades estaba presente. 

En su libro, Waldcck nos informa que en enero de 1832 ya había impreso el prospecto 

de suscrlpción JIIU1l su ~e a la ruinas de Palenque, de manera que el proyecto lo babia 

tenninado y propuesto en 1831. No 8C conoce fisicamente el prospecto, sin embargo, hay una 

circu1ar del gobierno mexicano en donde se muestra el conocimlento y aprobación del asunto. 

La circular ~ encuentra ftrmada por el Ministro de Relaciones, Lucas AlIIIIU\n, en octubre de 

1831, lo que muestra el apoyo y beneplácito oficial del que gozó inicialmente.246 

En la circular se informa que el proyecto de Waldeck habria de tener gran importancia 

pam llustrllr la historia antigua del continente, incltddo el origen de sus pobladores. La 

expedición duraría dos aftas y tendría por objetivo hacer descubrimientos y acopiar 

146 Manuel Mestre, Op.ciL. en Federico de Waldcck, Op.el'., p. 29. M. Mestrc cita la Infonnaclón 
extrafda del Rlglstro 0jicIa1 del GobimlO dI! los Estados UnIdo.J Mexicanos, número del 14 de 
noviembre de 1831. 
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información sobre los monumentos históricos, además de satisfacer 108 deseos de los 

anticuarios europeos. Al final, se baria una exposición en París y Londres de 105 moldes 

tomados en Palenque y se publicarla una obra de vi~e con ilustraciones en Londres. Además, 

se llamaba al público a comprar suscripciones pera remunerar una tercera parte del costo; 

Alamán informaba que hasta ese momento ya Be babúm SWJCrlto un par de obispos, un par de 

cabildos eclesiásticos y un gObemador,l47 El resto del cosío, al parece~. seria financiado por el 

gobierno de México y 108 recursos propios de Waldeck .... su vez apoyado por Lord 

Este documento habrla de originar posteriormente una serie de problemas, no sólo 

porque el proyecto no se llevó a cabo como se babia planeado sino que además provocó una 

disputa seria sobre 108 términos de la publicación de los resultados. &Si como de la propiedad 

de dichos resultados. 

Los problemas parecen baber empezado desde muy temprano, pues ya para mediados 

de 1832 habla una carta del r¡obernador de Chiapas dirlr¡ida a las autoridades de Palenque, 

debido a las dificultades que habian sur¡ido con el 8Ilticuario.14
• En dicha corta, el gobernador 

Outiérrez mandaba una circular al Alcalde y juez de primera instancia de Palenque. Pineda e .• 

en la que decia estar enterado de las dificultades que Pineda babia tenido con el extranJero. 

En un listado de cinco disposiciones. Outimez le informaba que por indicaciones del 

supremo gobierno se debia apoyar en todo lo posible a Waldeck: dejarlo transitar libremente 

por las ruinas y prestarle todos 108 auxilios posibles para la exploración. Además, se 

247 Ibidnn, p. 30. 
m Esta carta Y otros docwnentos 1011 adjuntó Waldeck en su texto, quizá con el afán de probar IU 

inocencia y de delatar las supuestas injusticias e incongruencl .. del aobiemo mexicano. Sin embu'go, 
una nota al pie do página del traductor -y biógrafo del autor- M.nuel MCllltre aclara que era de 
!IOspechane que Waldcck no hubiera copiado fielmente los documentos, aunque no aclara en qué pudo 
hacer alterado los documentos y tampoco Indica cómo lle¡ó a tal suposición. Federico de Waldeck, 
Op.cil .• p.263. 
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comunicaba que el presidente estaba entemdo de los saqueos que particulares hablan hecho en 

contra de un decreto federal reciente, y que debla embargárselos para su resguardo, a la vez 

que ponerlos a disposición de Waldock para que éste los dibqjara o imitara en yeso.249 

No obstante las declaraciones de Waldeck contra la supuesta persecución del gobierno 

mexicano, la carta del gobernador Guti6rrez muestra que por lo menos hasta 1832 el apoyo si 

se le seguia brindando. Lo que pasa en los siguientes afiO! es más dudoso, pues si bien es 

cierto que el gobierno no pareció apoyarle abiertamente como en un inicio lo hizo, también lo 

es que no emprendió ninguna persecución o enjul.ciamiento sino hasta un par de aftos después. 

y en ello resulta sorprendente que la iniciativa no se tomó, originalmente, por parte del 

gobierno sino de un grupo civil que se autodenomin6 la Sociedad de Anticuarios de Palenque. 

La Sociedad de Anticuarios de Palenque habla denunciado a mediados de 1835 el 

saqueo que Waldeck estaba llevando a cabo, a la vez que proponfa la creación de una sociedad 

de anticuarios mexlC8OO$ integrada por José 06mez de la Cortina, J,* Mariano Sánchez y 

Mora, Isidro Rafael Oondra, Mi¡uel Bustarnante y René de Pedreauville.m Con ello 

insinuaban no sólo que las concesiones dadas a extranjeros estaban deteriorando las ruinaa 

como producto del incumplimiento de la legislación sino que también que ellos, en tanto 

mexicanos, serian los más aptos para estudiar y resguardar las antigOedades nacionales. 

La Sociedad. de Anticuarios de Palenque nunca palIÓ del rango de prospecto, 8 pesar de 

que el gobierno hubiera aceptado la iniciativa. No se saben las razones por las que la Sociedad 

no se consolidó. sin embargo parece ser que su propuesta llomó la atención del gobierno sobre 

el tema del saqueo de antlgQedades pues las actividades que 6ste emprendió contra Waldcck 

149 Se¡unmente IIC refieren a la ley del 16 de noviembre de 1827 tituJada: "Arancel para las aduanas 
marftimu y de frontera de la rep6bllca mexiclna" en cuyo capftulo cuarto, relativo a la exportación, se 
prohibla ~o la pena de comiso la exportación de diversos objetos, entre ellos monwncntol y 
antigOedades mexJcanu. V6asc Ruth Solia, Op.cll .• p.39. 
1'10 Manuel Mcstrc. Op.clt .• p. 33. 
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son posteriores a 1835. A ello ho.brfa de contribuir que en 1835 se habían publicado en Fnmcia 

dos cartas de Waldeck a ciertos destinatarios europeos contándole sus descubrimientos, de los 

cuales el propio gobierno mexiCllllO ignoraba. El Viaje pintoresco es muy impreciso en las 

fechas, de manera que ea dificil decir qué fue antes y qué despl.W§s pero, probablemente, las 

acciones que el gobierno ejecutó en contra del europeo fueron posteriores a 1835. 

Entre las acciones de persecución que el gobierno emprendió contra Waldeck puede 

mencionarse, en primer lugar, el envio de un extrllrVero para vigilar sus actividades en las 

ruinas de Uxmal. No se puede saber si en efecto sucedió o no debido a que sólo Waldeck lo 

menciona en su diario, cuando está justificando por qu6 escondió unas esculturas: 

[ ... ]Un extranjero que vino a visitar las ruinas y que permaneció allí un dia 
despertó mis sospechas y creí deber estar en guardia. [ •.. ]No fue ioOOl la 
precaución. porque el individuo que excitó mi desconfianza había sido enviado 
por el gobernador para espiar mis pasos en las ruinas[ ... )2'. 

Posteriormente, Waldeck afJmUl que este individuo habla malinterpretado sus 

actividades en las ruinas y lo había denunciado con sus "patrones de M6rida". Según 

argumenta el viajero, aunque de manera confusa, habia recogido varias piezas esculpidas de 

UxmaJ para "depositarlo todo en los almacenes de la hacienda", de lo cual incluso había 

prevenido al hacendado. Con esto, pareciera como si Waldeck quisiera dar a entender que no 

qucria llevat"lJCl las piezas, tal y como el espía babia pensado. sino sólo reunirlas y dejarlas en 

la hacienda. A pe98l de que esta posibilidad podría confundir al lector, un análisis cuidadoso 

de su texto así como de lo que sucedió despu6s y de la información que hoy se tiene, permiten 

afirmar que su intención sí era sacarlas del pafR. 

La interpretación del aobiemo, lICgUl8l1lente, fue en el sentido de que Waldeck si 

estaba intentando sacar las piezas. Fuera que se le quería eqjuiciar por supuestas actividades 

m Ibldem, p. 222. 
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de espionaje o por quebrantamiento de las leyes contra la extracción de antigUedades, y fuera 

por los infonnes del supuesto espía de Uxmal o por las quejas de la Sociedad de Anticuarios 

de Palenque, las autoridades emprendieron una serie de acciones en contra del anticlWio. 

En primer lugar, el gobierno llevó a cabo una !lerie de diligencias para confiscarle 

dibujos y antigOedades. El proceso tuvo lugar en Mérida el 16 de enero de 1836 y se inició con 

una carta del gobernador de Yucatán Francisco del Toro aJ aJcalde segundo de Mérida, Félix 

Guzmán, y aJ notario Pedro Badillo. En dicho documento, del Toro informaba que por 

disposiciones del administrador de la Aduana Marftima de Sisal, y éste a su vez por órdenes 

del supremo gobierno, se debia vigilar tanto la extracción de antigOedades en general: 

[ ... ]E.S. teniendo noticias el E.S. presidente de que a alguna distancia de 
Palenque se encuentran varios cajones que encierran antigOedades de las ruinas 
de esta ciudad y también tratan de sacarse otras de las de Uchumal (sic.) en 
Yucatán. para extraerse: fuera de la RepMllica, ha dispuesto S.E_ que [ ... ) se 
recuerden a las aduanas de Campeche, Sisal. Tabasco y Laguna de ténninos las 
leyes y órdenes que prohiben la extracción de monumentos[ ... ) m 

Sin embargo, en dicha carta también se daban órdenes para que se revisara el caso 

particular de Waldeck por tener conocimiento de que estaba saqueando pie7A'l. Del Toro 

Informaba al alcalde Guzmán que debfa cumplir la orden de confiscación, pues en tanto 

gobernador había sido nombrado, mediante las órdenes del administrador de la aduana y éste a 

su vez por las de sus superiores -el director general de rentas, el secretario de hacienda, el 

oficial mayor de la Secretaria de Relaciones y flnaJmente el president&-, como el encaraaclo 

de resolver la situación: 

( ... ]debo decirle que. siendo efectivo de que un extranjero ha pennanecido en la 
Hacienda de Uxmal reconociendo sus antiguos edificios para extraer sin duda 
fuera de la República algunas antig1ledadcs de las que aun existen en ellos, me a 

m Archivo General del Estado de yucatán. Ramo Juliticia, Poder Ejecutivo, exp. 4:82:2S, "Diligencias 
practicadas para recoger de monsleur Waldeck papeles de dibqjos correspondientes a los edifICios y 
monumentos de Uxmal y Palenque" obtenido de Federico de Waldeck, Op.cll., p. 268. 
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parecido conveniente trasladar al E.S. gobernador de este Departamento la 
citada orden, porque siéndole más fácil impedir que aquel extraqjero haga o 
continúe haciendo, extracciones de los propios edificio~ !le servirá por su parte 
dictar las providencias que le parezcan conveniente5[ .. ]2 3 

Más adelante, continuaba del Toro dando instrucciones a Ftlix Guz:m4n para que ese 

mismo fuera, junto con un notario público, a la residencia de Woldeck en Mérida. Primero, 

debla hacer un inventario de todas las copias. dibujos. relaciones de los edificios y 

antigüedades. Luego, deblan extraerse los objetos y papeles relativos que Waldeck tuviera en 

su poder. pues eran propiedades mexicanas que el gobierno babia ordenado recoger para 

enviarlas a la Ciudad de México. 

AsI. confonne a las órdenes superiores, Félix Guzmán y el notario Dadillo reqUÍ$aron 

la casa de Woldeck, con "exacto y prolijo examen de 1113 lU'C8.!I en donde tenia sus papeles, 

dando obedecimiento a la orden". Como resultado de ello, se declaró encontrar varios dibujos 

y láminas de las antigQedades de Uxmal , as! como una serie de retratos. lS4 Sin embargo, 

resalta en dicha documentación el que no se encontraron piezas arqueológicas de ninpna 

especie; ni pequeftas ni grandes. El propio Waldeck sdIala que aunque le dolió profundamente 

la confiscación de los dibujos, el gobierno no obtuvo lo que esperaba pues no halló las 

antigOedades que supuestamente él tenia en su t,ooer. 
[ ... ]La orden relativa a las anti¡Oedadcs era perfectamente iniltil porque no 
ignorando que la ley mexicana prohibla la salida del pais de toda especie de 
antigüedades, yo no habia pensado en hacer una colección arqueolÓ¡ica; no 
poseía más que un idoJillo de jaspe[ ... ]2S5 

Antes de estallar en contra de este aparente error del gobierno mexicano habrla que 

clarificar la situación, pues hay indicios que muestran que Waldeck no sólo extrajo 

antigQedades de las ruinas con el fin de sacarlas sino que además lo hizo contraviniendo las 

mld 
2,.. Ibidem, p. 669, 270. 
m Ibidem, p. 176. 
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leyes que 61 supuestamente conocfa. En primer lugar, él expUcitamente aflnnó que en Uxmal 

babia encontrado unas piezas tan fabul0888 que deseaba hacerse de ellas. En se¡undo, 

sobresale el conocimiento que tenia sobre los procedimientos para esconder las piezas. ~o el 

qumento de que quería depositarlas en los ahnacencs de la hacienda: 

[ ... ]TlIOto me sorprendió hallar en cstu especies de carl6tides un dibqjo tIlO 
correcto, sobre todo en la parte inferior, que, después de haber recompuesto y 
dJbujado las estatuas, ref1cxio~ en la manera de quedar pollCedor de ellas; 
embalt en forma separada y del modo más secreto posible los diferentes restos 
en ClÚsa de las que los hacendados se sirven para exportar sebo. Mi operación 
se hizo butaote felizmente, pero un extranjero [el supuesto espfa que el 
gobierno mexicano babia enviado] [ ... ]despertó mis sospechas [ ... ]; para poner 
mi peq .... o tnoro al abriso de toda npila lo sepult6 en un lugar del que 
sólo yo tengo el secreto; como yo babia recogido con varias cabezas 
pcrtmccicntes al templo de las dos serpientes, restos y cabezas de Tonatiuh del 
teocall del Sol, para depositarlo todo en los aJmacenes de la hacienda -de lo que 
anticipadamente babia prevenido al propietario-, el cspfa no dudó de que mi 
intención fuera llevarme esas piezas y partió para denunciar el hecho a sus 
patrones de MÓ'ida. Estos frapleDtos de elcultun eraD 101 que esperabu 
eaeoatnr ea ... 1 can cundo fIlerOD alU a confllcar ti trato de mis 
tnNJos [ ... :r' 

Su escrito es confuso pues parece como si el hacendado hubiera estado de acuerdo, lo 

cual, como !lO ven en el caso de Stepbens, era bastante com:/ín. No queda claro hasta q~ punto 

el hacendado apoyaba la extracción de las piezas de las ruinas y del territorio mexicano. 

Podria peDI8IBC que, en efecto, el haccmdado lo apoyaba porque Waldcck "sólo'" iba a sacar las 

piezas para llevarIu a la hacienda. Pero tambiál sabemos que a1¡unos hacendados perm.itfan 

que 108 vI.goroe se llevaran las piezas que quisieran y pudieran sacar de las ruinas. 

Sin cmbar¡o, el hecho de que el hacendado apoyara o no resulta secundarlo frente a la 

cuestión de que Waldeck si planeaba extraer las piCZIIII del país y que, además, Isa consideraba 

de su propiedad. Esta idea podrla confImwsc si nos preguntamos cosas como ¿si las piezas 

iban a pamr a la bodega de la hacienda, cuyo dudo era tambi6n duefto de las ruinas, para qué 

;u6 /bkk"" p. 232, 233. Las negritas son mras. 

148 



esconderlas en cl\ias? Aún peor, ¿para qué sepultar las piezas en un lugar donde sólo el sabia? 

¿si sabía que la extracción era un acto ilegal, como de hecho lo sabia, no es evidente el que él 

intentara esconder las piezas? 

Por último, hay otra serie de interrogantes, más maliciosas e interpretativas, que nos 

hacen dudar de la "inocencia" de Waldeck; por ejemplo, ¿conociendo las actividades de 

exportación que sus conocidos anticuarios realizaban. no intentarla él mismo seguir sus pasos, 

incluso negociar con ellos o pedir su ayuda? O ¿conociendo el medio de las aduanas y la 

relativa facilidad de extraer piezas en los carpmentos marinos, como de hecho lo presenció él 

mismo, no intentarla hacer uso de esos conocimientos para extraer piezas? Sabemos que no 

logró extraer las piezas, o al menos las más grandes o las mayores. Probablemente su 

presurosa salida le impidió concretar los planes. No obstante. creo que es importante dejar en 

claro que. al menos en el plano de la intención, Waldeck realizó una serie de maniobras para 

hacerse poseedor de y extraer antigüedades. 

En tercer lugar --después del supuesto envio del espía y de las diligencias emprendidas 

para la confiscación de los dibujos y antigOedades - el gobierno publicó en febrero de 1836 un 

par de articulos que publicaban dos cartas de Waldeck de 1835, en los que se condenaba la 

conducta hermética del e~ero hacia quienes hablan sido sus financladores. Las cartas de 

Waldeck se habían publicado, al parecer, en periódicos franceses en octubre de 1835, medio 

por el que quizá tanto el gobierno como la Sociedad de Anticuarios hablan obtenido 

indirectamente noticias sobre Waldcck: 

[ ... les muy digno de notarse que Mr. Waldeck, cuya expedición al Palenque y 
Yucatán ha sido costeada por el Gobierno y los particulares de M6xico, escriba 
antes el éxito de sus investigaciones a Parls que a México, y que hasta la fecha 
no tenpmos otro dato de los preciO!JOs palacios de Uxmal. que esta publicación 
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en un periódico extraJúero\f
7 
otra que publicaremos malIana de LA NationaJ, de 

Parla, de 22 de octubre [ ... j" 

El gobierno estaba molesto e, incluso, se sentia traicionado. Como lo insinúan estas 

Uneas, ~iera que lo que m4s le había ofendido era la incomunicación en que se le tenía de 

los avances; es decir, que lo privaran de la Infonnación. Sin cmbarao, conforme el texto 

avanza se evidencia que el motivo de enojo era, sobre todo, la extracción de piezas: 

[ ... ]Aunque el Supremo Gobierno ha dictado ya sus providencias para impedir 
la extracción de la República de estos preciosos bajos relieves y de otras 
antl&Ocdades originales, como se verificó en el Palenque por el más funesto 
vandalismo, nosotros interesamos el patriotismo de las ilustradas autoridades de 
YucatAn, la vigilancia de esos monumentos preciosos de la más remota 
antl¡Ocdad, a fm de que se conserven sin mutillU'Se, y que si el Sr. Waldeck,. 
faltando a 5WJ contralos, pide auxilios extranjeros[ ... ],al me:oos no se burle de 
toda la tolerancia mexicana infrin¡iendo las leyes que prohiben la extracción de 
antig1ledades mexicanas, como lo hizo en el Paienque[ ... f'1 

Este articulo servfa DO IlÓlo para denunciar sino también para llamar la atención de los 

lectores hacia una causa etiquetada como nacional y patriótica. Asimismo, el artículo quería 

evidenciar el poder y control del ¡obierno -que, dicho SCI8 de paso, siguieron siendo limitados 

hasta fines del XIX- sobre las antlgUedades consideradas ya como propiedad del polI, 

a.r¡umentando la existencia de una le¡islaciÓD vigente y el conocimiento de las autoridades 

sobre lu violaciones a 6sta. 

Finalmente, en coqjunto, las razones y postura esgrimidas por el ¡obiemo mexicano 

tenían el objetivo de jusdflcar el proceso judicial emprendido contra Waldeck quien, al 

parecer, se encar¡ó de hacer de su confiscación todo un escándalo. No sólo plasmó en lO 

diario de VÚlje agudas quejas contra el gobierno sino que, antes de su presurosa partida. se 

confabuló con FrancillCO de Fagoaga para que 6ste expusiera su C8IIO ante el ministerio de 

]57 Manuel Mestre. Op.clL. ,p. 32, 33. Las cartas se publicaron en el Diario del Gobierno, números del 
1 S Y 16 de febrero de 1836. 
151 Id 
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Relaciones exteriores y así le devolvieran sus dibujos. En una época en que México destacaba 

por su atracción de capitales foráneos, el gobierno tenia que ser sutil a la hora de establecer los 

limites a los extraqjeros. El problema fue que las piezas no ICI encontraron y que el gobierno 

retuvo los dibujos. según afirma Waldeck y se¡ún se muestra en el inventario de la 

requisición, lo que en apariencia hizo quedar mal al iobierno. 

Si bien es cierto que Waldeck no cmnplió su parte, también lo es que el iobicmo 

mexicano pareció contradecirse. Efectivamente, el anticuario violentó las leyes. las cuales 

supuestamente conocía según lo afinna, al intentar extraer anti~ además, no ICI 

interesó por comunicar al gobierno mexicano sus descubrimientos. mientras que si mantuvo 

infonnada a Europa de sus descubrimientos mediante la correspondencia epistolar. Sin 

emborio, el gobierno presentó dos im¡ulllridades si¡niftcativas que provocaron la ira del 

viajero. 

En primer lugar, según el anticuario.lu autoridades mexicanas fallaron a su parte del 

trato pues se babia afirmado en el prospecto del ~c aprobado por Alarnén que el resultado 

del viaje se debía publicar en Londres2$'). Y, en efecto. con todo lo confusa que sea la 

redacción, el documento dice que el capital dado por el gobierno y suscriptores de M6xico 

cubria los gastos de la empresa hasta la ~lón que se hiciera en Londres de la obra que 

se trataba de editar. 260 No queda claro de quién seria la propiedad de los dibujos reallz.ados 

pero. al declarar que se publicarlan en Europa, parcceria estar impUcito que el vi~cro los 

llevarla consigo. Como sabemos. esto no sucedió pues con la orden del 16 de enero de 1836 se 

le confiscaron todas las im.égencs que babia realizado bajo el argumento, según se queja 

m V 6ase supra. 
260 Federico de Waldcck, Op.clt .• , p. 30. 
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Waldeck. de que se conservarfan en el Museo Nacional de la ciudad de México y que sólo 

podría tomar copia de ellos. 

En segundo lugar, Waldeck declara que había una incomunicación entre el gobierno 

central yel de Yucatán, a la sazón gobernada por el general Toro. Sel'lala que había una doble 

orden: una del aobiemo de M6xlco, en donde se mandaba embargar todas las antigQedades 

que él supuestamente tenía, Y una segunda finnada por el general, en donde se debían 

conflscllJ' todos I!IUB dibujos., manuscritos y papeles de cuaJquiera cIase.16
\ Lo que es más, 

afirmaba que esta última era la más indiana, pues los di~OI!I eran producto de su ~o y por 

lo tanto le pertenecían. 

A la confusión anterior babrla que agregar el hecho de que el documento del proceso 

judicial adjunto en la edición Conaculta no esclarece qué es lo que el gobierno queria 

exactamente., pues dejó a disposición del gobernador del Toro la libre interpretación de dicho 

documento, asf como las medidas a emprender. Y, segíln muestra el docwnento, del Toro fue 

tras ambo COI!I88: los dibqjos y las anti¡Oedades. 

Pero en el 0880 del gobierno central DO queda claro l!Ii se deseaban tambi6n ambas cosas 

-los dibujos y las piezalt- o 8610 impedir la extracciÓn de fragmentos materiales originales. 

Sólo sabemos por lu palabras de Waldeck que el ministro de Rcl&cioDClI Exteriores - el seftor 

Monasterio- le babia afinnado a FI'8Ilcisco de Fa¡oag8, quien estaba intercediendo por 

Waldeck, que ianoraba lo que del Toro había hecho Y que la 6nica orden babía sido obligarlo a 

dejar los dibujol!l para enviarlos a la ciudad de M6xico. Sin embargo, poco después le 

informaba el mismo Fagoaga a Waldeck que había sido vfctima de un acto arbitrario, porque 

l61 lbldt!m, p. 175, 177. 
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las instrucciones del gobierno se habian limitado a impedirle que llevase fuem del territorio de 

la república fragmentos de monumentos antiguos.262 

En ú1tima instancia. Waldeck no pudo sacar SU5 dibujos, 105 cuales permanecieron ~o 

la custodia del gobierno, y tampoco las anti¡Qedadcs, que quizá quedaron escondidas en la 

bodega de una hacienda. en manoll de allJlÍD camarada anticuario o en su secreta sepultura en 

la selva. Empero, 188 pre¡untas quedan abiertas: ¿hubo una doble orden; la del sobiemo 

central y la del Hobernador de Yucatán? ¿ se contmdeclan? ¿el aobierno central queria la 

propiedad de los dibujos o sólo evitar que salieran piC12811 arqueológicas o ambas? 

Aparte del caso de Waldeck, ¿cómo fue la relación de los otros viajeroll anticuario!!, 

Bullock y Stephens, con el gobierno mexicano? A Stepbens le fue sorprendentemente bien, 

tomando en cuenta que sacó del pois una cantidad significativa de piezas, algunas de las cuales 

eran de gran tamaflo. Hasta donde se sabe. el gobierno mexicano no pidió el retomo de las 

piezas que sobrevivieron al Incendio. Además. el monrofsmo arqucolóaico de Stephens. que 

insistió en apropiarse para la historia americana, administrada por Norteam6rlca. el mundo 

maya.. podrla auspiciar una mala relación entre él Y los mexicanos de la pelÚIlllula. incluido el 

gobierno. Empero, la relación entre ambos fue mAs que cordial. Por un lado, Stephens aclara 

en !lO JIlq/e a Yucatán que babia sido muy bien recibido la sc¡unda vez pues su primera obra, 

Inciden/ea de Viaje, babia sido publicada y lclda;163 pero sobre todo babia gustado. quizá, por 

su tono también cordial y por su exaltación de 1011 vestigios ¡m:hispánicos. 

Ahom bien, podrlamos no creer en esta infonoación tan autorreferencial y lIin embarao, 

bay otro tipo de datos que nos muestran. en efecto, la buena fama de la que "OZÓ Stephens. En 

primer lugar, la pronta publicación y traducción de su obra, a diferencia de 9U antecesor 

262 Ibldf!m, p. 177. 
263 Ibldem, p. 6 
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europeo Waldeck, cuya polémica y critica obm fue censurada hasta 1920. En segundo, el 

hecho de que no hay vestigios de pugnas u oposición ni con las autoridades locales ni con el 

gobierno central, como si los hay en el caso de Waldeck. Y, finalmente, el hecho de que en un 

libro fimdamental para la peninsula, llamado Historiadores de Yucatdn escrito en 1906 por 

Gustavo MBrtinez Alomia, la figura de Stepherul lKl sólo es reconocida y alabada con afecto, 

. ho 'eada,264 smo que es tneIUg 

En el caso de Bullock, lu C058ll tampoco resultaron mal como en el caso de Waldcck. 

De hecho, 108 testimonios plantean que gozó de buena reputación y apoyo entre funcionarios 

del gobierno. como Lucas Alamán o Carlos M. Bustamante. Tanto asl que le fueron dadas en 

préstamo algunos manuscritos antiguos. Sin embargo, a diferencia de lo sucedido con 

Stepbens, si !le emprendieron los ttinrlte1l necesarios para recuperar las piezas que se le habian 

prestado. 

Bullock babia conseguido prestado el mapa de Tenochtltlan, perteneciente a la 

colección de Lorenzo Boturini y al cual, como se dijo anteriormente. consideraba ser la pieza 

más ·valiosa de lu que babia coleccionado pues lo crela el "único docwnento auténtico", 

entonces existente. que transmitía una idea del tlDnIIfto Y grandeza de la antigua ciudad. A ello 

agre¡aba. el que el propio Boturini lo apreciaba como uno de los documentos más valiosos de 

su colección y que Cort6s lo habla encontrado en su primera entrada 265 

En la blstoriograBa actual, Ortega y Medina parece condenar el plÚtalDO efectuado por 

Alam4n, debido al valor de la pieza. al afinnar que: 

[ ... ]Contribuyó a su colección [la de Bullock] la indiferencia de la gente frente a 
aquellas cosas y, más que todo, la complicidad gubernamental pues lKl sólo le 

264 Gustavo Martlnez, HI:storlado1"s dI! Yucatán: apuntl!:S blO81'4flcru y blbllogt'ájlcru de lru 
hlstorlado1'l!s dI! nta penlnsula dnde su dacubrlmlento hasta fines del siglo XIX, ed., José Ramlrcz, 
Campeche: Fénix, 1906. 
2M Willlam Bullock, Op.CIt .• p. 170, 171. 
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dieron todas las facilic:lades del caso, reconocidas por él, sino que le permitieron 
arramblar con piezas únicas, tal el caso de un códice, grande cono una sábana, 
que habia· pertenecido a la colección Boturlni y que don Lucas Alamán le 
permitió sacar del país con la promesa de devolución inmediata; pero no lo fue 
tanto [ ... ) 

Si analizamos un poco lIÚI8 la situación resulta dificil creer que Alomén cediem tan 

ingenuamente una pieza tan "única", sobre todo, porque estomos hablando del individuo que 

impulsó la creación del primer Museo Nacional y de quien babia ayudado a Bullock con los 

permisos necesarios para los vaciados de la Coatlicue. la Piedra de sacrificios y el Calendario 

El préstamo de dicho mapa ¿fue producto de un in¡enuo favoritismo hacia el 

extranjero o de una falta de celo patriótico? Seria pertinente tener mAs cuidado con tales 

hipótesis y considemr que, como el propio Orte¡a y Medina &fuma más adelante, la nación 

recién independizada necesitaba cxhibine y exhibir sus gIorill8 propias; mostmr una historia 

grande anterior a la presencia espaAola. Si no, ¿cómo entender que adem.és del mapa de 

Boturini, el gobierno mexicano accedió al préstamo de varias pinturas jero¡Hflcas mandadas 

hacer por Moctezuma para infOl1ll8l'lle de la llc¡ada de los espa.ftolcs? Éstas estaban hechas en 

piel de venado o en fibra de ma¡uey Y. segón Bullock. emn muy apreciadas por el gobierno 

hasta el punto de que no babia lo¡rado inducirlos a desprendeme de ellos hasta asegurarles que 

los copiarla en Inglaterra y posteriormente devolverla a Mbcico?66 ¿Por qué prestar algo que 

se tenia en tanta estima y valor? 

En este sentido. los apoyos dados por el gobierno para la difusión del mundo 

prehispánico estarian encamin&dos a promover en el exterior. sobre todo en Europa, una 

"nueva" imagen sustentada en otro pasado diferente al hispénico. No en vano gran parte de la 

l66 /bllkm. p. 181. 



bistoriografla de la época insiste cm que el nacimiento del interés arqueoló¡ico en el M6xico 

independiente estuvo vinculado a la col18Olidación de un nacionalismo que. iniciado con 

algunos autores en el siglo xvrn. habda de pllll!lllllmlC en la conformación de un Museo 

Nacional en la d6cada de 1820. 

Sorprendentemente, la recuperación del mapa de Boturini tuvo lugar a finales de 1820, 

mientras que lo de Stephens, es decir la inexistencia de intentos por m:uperar parte de lo que 

!le encontraba en Estados Unidos. en 1840. Esto podrla cvidcociar. al menos tentativamcnte, 

que hasta mediados delsi¡lo el gobierno mexicano no babia lo¡rado a6n coIlllOlldar su poUtica 

de recupenación y recaudación de los vestigios prchispMicos, si bien hablan algunos 

antecedentes y acciones que denotaban el comienzo de dicha polftica. 

Diversos estudios sobre la situación de Mmco durante la primera mitad del 5i¡l0 XIX 

afirman que la independencia fue IICOmpallada de un proceso de coosolidación de la identidad. 

AdcmAs. lCIftalan que el espúitu patriótico retomó gran parte de IUS reivindicaciones y 

símbolos del pasado prchispániCO.267 Si partimos de este presupuesto es viable afirmar que el 

Estado Mexicano querfa obtcuer la propiedad de los dibujos y evitar la extracción de piezas. lo 

que podrfa reafirmarse con lBS rcfinncias que existmJ IIObre 108 intentos y tnUnitcs que realizó 

el gobierno para la devolución de códices o manuscritos que 8C hallaban en el extraqjcro. Peto. 

¿cómo explicar este !IUCC8O en términos de la circulación de antigOcdades? 

E1 Estado mexicano se convirtió en un ccotro de recaudación de la historia Y sus 

vesd¡los. Evidentemente, por un entramado de razones cientfficas y nacionalistu, el gobierno 

fue procurando reunir el mayor n6mero de piezas posible pues con ello se denotaba IIIU poder Y 

control de lo que en el territorio hubiera. No 1Orprmde, entones, que el Estado se convirtiera 

161 Entre ello., los cstudlOll do David Bradln¡. MI¡ue1 Ángel Feméndez Y Luis O. Morales. por 
menciotw" algunos. 
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en uno de los principales clientes (comprador) de los anticuarios particulares. quienes 

acaparab8I\ una gran c8I\tidad de objetos en sus colecciones. 

Se puede decir que el gobierno se comportó de manera similar a los museos europeos, 

como el Louvre y el Museo Británico. a los editores de manuscritos antiguos o a los 

anticuarios que gustaban de hacer sus colecciones: todo ellos funaieron como instituciones en 

donde se concentraron antigQedades prehispánicas que había sido adquiridos por terceros. Las 

8I\tigQedades reunidas, en un primer nivel, por exploradores científicos, anticuarios, curiosos o 

aficionados, se comercializaron en un segundo nivel en el que estaban involucrados 

comercializadores (o especuladores) de arte, museos nacionales. gobiernos e incluso la 

empresa editorial. 
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Conclusiones 

A lo larao de esta tesis se ha presentado un análisis del coleccionismo de antigQedadcs 

prchispénicas en México entre 1820 y 1840. El objetivo central era incJaaar aquello que estaba 

detrás de una actividad tan particular como lo parecfa ser dicho coleccionimno. Para ello, fue 

necesario remontarnos a mitad del sipo xvrn, la llamada Dustraci6n, para buscar un origen. 

El resultado fue que el coleccionismo de antigQedodes no es un fenómeno nuevo en el sialo 

XVIII sino, por lo contrario, uno eminentemente moderno, relacionarlo con la expansi6n 

territorial y de los horizontes co¡nitivos del Renacimiento. a partir del siglo XV. 

No obstante. llegamos a la conclusión de que el coleccionismo aurticuano adquiri6 

durante el sialo XVIII -incluso fines del xvn- el tono particular de la época de la I8ZÓn. Las 

colecciones de piezas llepdas de ultramar a las Cortes europeas a partir del siaJo XV fueron 

transformándose paulatinamente de gabinetes de "curiosidades" a espacios científicos: 

museos, privados o públicos, en donde los objetos se cluiflC8l'On, se ordenaron y se 

estudiaron. En otras palabras, se sistematizó el conocimiento de otras regiones, para proceder a 

su estudio. 

Pero esta sistematizaci6n se llev6 a cabo seaWt los criterios de las ciencias naturales, la 

rama predllccta y más extendida de 108 ilustrados. Asf. lu antiglledadcs del Nuevo Mundo 

fueron olasificadas junto con plantas, minerales. animales y artefactos de reciente manufactura 

pertenecientes a pueblos desconocidos para occidente. El hombre era considerado, aún, parte 

de la Historia natural. Estudiar el colcccionlsmo de aotigQedadcs. como se hizo en esta tesis, 

permiti6 mostrar c6mo cambi6 la idea de él Y de BU historia. 

El pasado se convirti6 en algo "coleccionable" debido al surgimiento de un 

pensamiento hist6rico, no sólo en el sentido de tnmu" cuál babia sido el desarrollo del hombre 
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sino tambi6l en el de cómo los diferentes caminos que se habían recorrido habían ori¡inado 

diferencias entre unos pueblos y otros. Para lo primero, habría de ser furu.huncntal el afán 

ilustrado por hacer una historia universal, Y para lo segundo, el hlstoricismo alemán y el 

romanticismo, con su deseo de marcar la particularidad de 101 individuos y las naciollCS. Por 

ello, este ~o muesstra que la importancia que el colecclonismo de antigüedades adquirió a 

tlnaIcs del malo XVIII y principios del XIX tuvo que ver con el descubrimiento del pasado y 

la formación de una disciplina hlstórk:a.. 

En el caso particular del ooleccionismo de antigOedades ¡nhispánicas, las piczu que 

ya estaban en Europa y Estados Unidos de América o las que estaban por llegar, tUcron 

empleadas para eacrlbir historia y estudiar al hombre. Sc¡ón rcsuItó del anAlisis de esta tesis 

sobre los fines que tuvieron. las de origen prchispénico fueron utilizadas para hacer estudios 

comparativos con pueblos antiguos de Medio Oriente o Asia. Tambi6n se empicaron para 

explicar etapa primarias del desarrollo humano, a las cuales el pensamiento europeo 

denominaba '"bIDbaras" por anteceder al estado de "civilización". Los manuscritos de las 

expediciones arqucoló¡lcas de Antonio del RIo y Antonio Dupaix, la información e i.m6¡cnes 

incluidas en 101 diarios de viaje de W. Builock, F. Waldeck y John L. Stephcns, uf como 101 

objetos que 6stos llevllIOn a sus p8ÍICI de orlpn, fueron utili:zwJos JEa hacer coqjeturaa 80brc 

el oripn de los pueblos amcrlcanos. 80brc su arado de desarrollo y sobre su relación con 

E¡ipto.1Ddia o IsnIeI. 

M4s allá de 181 contrlbuclOIlCll acad6micas, el colecciODismo de anti¡1\ededes 

prchisp6nicas conllevó una serie de implicaciones polfticas y económicas. En primer lupr, las 

colecciones de piezas fueron ostentadas como tul sipo de poder y de expansión. Al iniciar el 

sialo XIX, los estad09 europeos ya estaban en una franca competencia por mostrar hasta dónde 

Ilepba su influencia y su conocimiento del mundo. La tesis pretende mostrar cómo, 
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precisamente, el coleccionismo de antigüedades fue un fenómeno vinculado con la 

competencia de los Estados europeos por el dominio del orbe Y con las primeras insinuación 

de los Estados Unidos por el derecho a América. El ostentar públicamente los acervos de 

piezas provenientes de otros lugares fue un ¡esto por el que los imperios reafmnaron su 

expansión mundial. 

En este sentido. el que Bullock montara una exhibición de antigüedades prehispánicas 

si¡pllficó que un súbdito inglés (lnalateml) tenia acceso al "pasado" de M6x.ico. es decir un 

lugar y un tiempo desconocidos para la mayorla de los europeos, y además. que tenia el poder 

de ponerlo en conocimiento de la sociedad inaJesa del siglo XIX mediante una exposición 

pública en el centro de Londres. A ello babrla que agrepr que una parte sustanc~al de la 

colección reunida por Bullock enriquecerla el acervo del Museo Británico. institución que 

expresaba bien el dominio cultural del imperio inglés por cuanto poscfa grandes antigüedades 

de Grecia, Roma, Eaipto. Mesopotamia y Babilonia, entre otros, y que a la saron se 

encontraba en competencia con el Louvre franc6s. 

El caso de Jobn L. Stephens tambiin manifiesta las implicaciones polfticas del 

colccclonismo de antigQedades. Al i¡ual que Waldeck. las exploraciones de Stephens tenian 

como uno de sus objetivos el cvideociar que era posible lle¡ar a las cmtraftas de la selva y sacar 

a la luz lo que ahf se escond1a desde hacia m¡Jos. Estados Unidos de Am6rica estaba presente; 

y qué mejor manera de dejarlo en claro que montar tambil!:D un museo nacional. cuyo 

propósito fuera reunir y exhibir la "prestigiosa" antigQedad que hacia de América un 

continente con derechos propios. y de Estados Unidos su ¡uardián. 

Por su puesto. no podia faltar aquf escribir sobre las implicaciones que el 

coleccionlsmo de anti¡Qedades prehispénicas tuvo en el M6xlco independiente. No se pone cm 

duda la idea, ampliamente reconocida en la bistoriografta sobre el terna. de que el ¡obiemo se 
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interesó por recuperar el pasado prehispánico como un gesto de nacionalismo. En otras 

palabras, al igual que otros Estados nacionales pero más tarde que ellos, las autoridades 

mexicanas emprendió una "recaudación" de su historia. Acorde con las ideas de la época, se 

consideró que la posibilidad de reunir los vestiaios prehispánicos era tambi~ la posibilidad de 

escribir la historia nacional a partir de ellos, como si en la recuperación de las antigOedades (el 

pasado) estuviera tambi6n la recuperación de la historia misma. 

Parte de esta tesis consistió en investigar precisamente cómo se hizo cargo el iobiemo 

mexicano de recuperar, estudiar y udministrar su pasado. Según muestra el resultado de esta 

investipción, es válido sugerir que la acción del gobierno no fue directa sino que, en gran 

medida. durante las primerall &!cadas posteriores a su independencia dependió de 108 

particulares para recaudar los vesti¡ios y escribir, asf, una historia nacional en la que Mhico 

se presentaba como una unidad histórica. Con esto quiero decir que el hecho de que el 

gobieroo tuviera interés y necesidad en rescatar el pasado no significó que estuviera en 

condioiones de emprender el proceso solo y por su cuenta. 

Habfa una scrle de factOl'!l8 que le impedían hacerse cariO "personalmente" de la 

cueati6n anticuarla. Para empezar, buena parte de las anti¡Qedades que se conservaban C8Iaban 

en colecciones perticularcs. Lucao, la crisis poIftica y económica hacia imposible la 

consolidación de un Musco Nacional de proporciones significativas uf como la mtlización de 

exploraciones o excavaciones financiadas por el ¡obiemo. Por último, el que el ¡obiemo no le 

babia conformado a6n como un Estado con un territorio, una forma de ¡obicmo y una 

legislación estables. permitían a los particulares tener mayor ingerencia y control que el propio 

poder central. 

En la 1e¡ls1ación sobre antigQedadcs se muestra cómo el ¡obiemo dependió, en sus 

primeru épocas, de los particulares para reunir un acervo de antigQedades prehispéDicas. Es 
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cierto que desde 1827 se establecieron algunas leyes, que por su ineficacia y ambigOedad 

parecfan más bien normas, para incrementar el control del gobierno sobre la extracción y 

compm-venta de piezas. así como del cuidado de loa sitios arqueológicos. Sin embargo, hasta 

pasada la sejUDda mitad del siglo XIX los particularet siguiendo emprendiendo la mayor parte 

excavaciones, teniendo un nwnero sl¡nificativo de piezas y. sobre todo. quienes más 

contribuían con sus donaciones a enriquecer el Museo Nacional. 

Como en muchos casos no hubo donaciones, el ¡obiemo debió adquirir las piezas 

compréndolas. y en competencia con particulares que también estaban interesados en 

adquirirlas. Con base en la investigación de esta tesis es válido sugerir que el gobierno 

mexicano se desempeftó durante la primera mitad del siglo XIX como el principal "cliente" de 

los coleccionistas privados, fueran nacionales o extr'BI\ieros. 

Precisamente por la dificil relación del gobierno -tl la vez de competencia y a la vez 

de negociación- con los particulares que posefan piezu. el encuentro con los anticuarios 

extranjeros fue espinoso. En el caso de Waldcck. por ejemplo, se desató un conflicto que 

. involucró tanto al gobierno central como al estaI:Il. En éllllC evidenció que el ¡oblemo estaba 

al tanto, al menos parcia1mente, de las irrc¡u1uidadcs en el 6mbito anticuario y que tcnfa los 

modios de ejercer su autoridad y de hacer valer la 1cgiIllaciÓD respectiva. 

En algunos otros casos, como en el de Stepbcns y Bullock, las cosas marcharon bien a 

pesar de que ambos extrajeron antiaftedades del pa1s, evidenciando que el ¡obiemo aón no 

tenia total poder sobre los anticuarios particulares; se¡ufa vi¡ente el llJ1lWl1ento de que las 

antigüedades eran de quien las comprara. En el C8IO de Bullock, pudo extraer piezas porque a 

la fecha de su llegada aÍlIl no habia siquiera una normativided, además de que babia comprado 

las piezas. En el de Stephens. aWlque es poco claro, el que sacara piezas sin la oposición del 

gobierno podria deberse al éxito de que gozaron sus libros, por el reconocimiento que hacia de 
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los vestiaios mayas, o a que negoció con el hacendado a quien pertenecían las ruinas. En 

ambos casos, el gobierno no intervino quizá porque en tanto particulares que habían comprado 

las antigOedades, Bullock y Stephens tenía derecho sobre ellas. La idea de que las ruinas que 

se encontranm en territorio nacional mexicano fueran posesiones nacionales, inalienables, y 

por tanto propiedad del Estado, estaba aún lejana. 

Las implicaciones polfticaa que el coleccionismo de antigüedades conllevó a finales del 

siglo XVIII y principios del XIX, fueron acompaftadas de una particular situación económica. 

A decir, el surgimiento de un mercado anticuario, integrado por una serie de compradores 

potenciales, como lo eran los coleccionistas particuJarcs, los museos públicos, los estudiosos o 

los editomJ de libros, y una serie de vendedores, que eran aquellos individuos que 

independientemente de su profesión original habían recolectado, comprado, o sencillamente 

poseían, antigOedades. 

Esta tesis proouró mostrar cómo, frente a la demanda, las antigQedades prehispánicas 

pasaron de ser meras curiosidades a pie2llS con un precio comercial. a menudo alto por la 

competencia entre los compradores. Así pues, los usos del pasado. fuera la fundamentación 

histórica de un nacionalismo, la ostentación de piezas en un espacio público. la producción 

académica sobre temas novedosos o la edición de libros que eran I!Olicitados por ávidos 

lectores de misterios, otorgaron .Iu anti¡Oedades un valor económico. 

En este marco, es comprensible entender por qué Bullock pudo vender. después de 

exhibirlas en su exposición póblic&; las piezas que confonnaban su colección; por qué los 

manuscritos de Del Río y Dupaix fueron tan cotizados entre y peleados por editores de la 

época; por qu6 LatoUl'-Allard pidió cifras tan altas por su colección que, además. estaba 

avalada por el visto bueno de Humboldt; en fin, por ~ babia toda una red de compradores y 

163 



vendedores en la zona sur del pais dedicados a extraer piezas del pals, de la cual Waldeck dejó 

testimonio y con la que seguramente negoció. 

En esta red, que se formó a fmes del siglo XVIII y que se consolidó durante el si¡lo 

XIX. donde los anti¡Qedodes tenlon un valor económico, no es de sorprender que la figura del 

anticuario se fuera tamb¡~n esclareciendo. Como se pmsentó en esta investiaación, aquel 

individuo del siglo XVI que, entre muchas otras cosas se interesaba por indaaar misterios de 

otras tpocas, fue paulatinamente haciendo del estudio sistemático del pasado su ocupación 

central. Algunos se acercaron a escribir historia, otros a hacer exploraciones en ruinas, otros a 

publicar manuscritos, otros a vender colecciones; pero lo que tienen en común todos estos 

anticuarios es que, justamente a principios del XVIII y principios del XIX, hicieron de su 

interés por el pasado una forma de vida e, incluso, una profesión remunerada. 

La visita, o residencia. de anticuarios e~eros en M~xico fue importante para la 

consolidación de un medio anticuario en M~xico. Ya hablan habido alaunos polltico8 y 

estudiosos a principios de la época Independiente. como Lucas Alamán. Carlos Marfa 

Bustamante. I¡nado Cubas, Isidro 1. de Icaza e Isidro R. Oondra, los cuales se interesaron por 

rescatar y estudiar el pasado prehisp4nico. Con la formación del Museo Nacional, las primeras 

legislaciones, los planes educativos que --al menos en intención- retomaban las "antigQedades 

precolombinas", la fundación de la Academia Nacional de la Historia, uf como los diarios y 

exploraciones emprendidos por particulares, en su mayoria extranjeros, el mundo que antes 

perteneCía exclusivamente a los anticuarios habría de irse dif\mdiendo poco a poco entre 

sectores mAs amplios de la población mexicana. 

Queda por último pendiente una breve reflexión sobre los viajes, un tema que estuvo 

presente a lo larso de la tesis sin por ello constituir el centro de la investi¡ación. A manera de 

una ventana, el coleccionismo de antigt1edades nos permitió dar una vistazo a los viajes de 
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descubrimiento de otros lugares, a log viajes del conocimiento, al VÜ\je de la lectura y, 

finalmente, al viaje del pasado. Entre dos continentes, vil\ieros circularon de WlO a otro punto 

encantados con el mito de la aotigQedad del Viejo y del Nuevo Mundo. 

Aún hoy en d1a vil\ian las personas, o viajan las antigOedadcs, de UDO a otro lupr en 

busca del hechizo del pasado. En 2005 el mito occidental de Egipto volvió a Mbico~ la 

expogición Faraón tuvo un cierre apoteósico en el Museo de Antropo1o¡fa, el 10 de julio, 

desptá de haber recibido cerca de 600 mil visitantes en tan sólo tres meses. Scgtm el 

periódico La Jomoda, ha sido la muestra temporal más exitosa del Museo Naciooal de 

Antropologfa e Historia. 2005 también fue el afio en que Aztecas conquistó Europa: la 

exposición de arte azteca mú completa llegó a gU ~tima etapa en nwzo, cJc:spub de haber 

sido exitosamente exhibida en Londres, Nueva York, Berlfn, Bonn y Bilbao. ¿Qu6 buIcIba el 

público mexicano que visitó Faraón? ¿Buscarla lo mismo que el p(1blico europeo que visitó 

AztBcas? De ida Y de vuelta, México y Europa siguen encant4ndose mutuamente. 

165 



Anexos 

166 



AneIo 1 

Casoar David F riedrich: La tumba de Ulrich von Hutten. 1823-1824. 
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-1mapD obtenida de WIlliam BulIock, COIó/OfO .'0 prl",.o Gprulclán. .. Op.clt. 
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Anexo 3 

Blognn. de WlUiam Bullock169 

Vil\iero. aventurero y expositor inglés, del que faltan datos precisos sobre su vida. Se 

sabe que pertenecía a la clase media burguesa. ilustrada y en ascenso, que gustaba del grand 

tOUT pues viajó por el sur de Europa, especialmente Italia y Espai\a. Además. tenía una buena 

fonnación en botánica, mineralogfa y zoologfa, especialmente 6sta última en lo relativo a las 

aves. Era un seguidor de la disecación de especies pues, sobre todo. ¡ustaba de la taxidermia 

(la clasificación; quizá de ahf su relación con los museos y las exposiciones de colecciones de 

objetos). Para 1817 habia escrito un tratado de taxidcnnia (Un método conciso y fácil para 

preservar especlmenes de la h{3torla natural) y un ensayo sobre CuaJro rarQ3 e3pecfeJ de 

P41aros británicos, que leyó ante la Sociedad Lioneo de Londres de la cual formaba parte. 

A esto habría que a¡regar su afán coleccionista, el cual se habla manifestado ya desde 

1808. fecha en la que montó su primera exposición a la par que IDIUlejab8 una joyería y 

orfebrería en Liverpool. En esa exposición pública, a manera de museo, mostró obras de arte, 

armaduras, objetos y especies de historia natumI asf como "curiosidades" que el capitán James 

Cook (1728-1779) babia trafdo de los MIII'C8 del Sur. de ella, además. publicÓ un catáJoao 

descriptivo llamado Una guia al Museo tÚ Liverpool (1808), que alClW.Ó más de 17 ediciones. 

El 6xito de su pequefto museo el permitió trasladIIrse a Londres para exponerlo en el 

~tro de la ciudad, en el "Egyptfan Hall" (el Salón e¡ipcio) de Plcadilly. Pero la exhibición se 

enriqueció con materiales del Museo Lichfield y de Sir Ashton Lever. adenu\s de las que él 

incluyó como producto de sus viajes y bú8quedu. Se le llamó el "London Museum" y 

pennamc:ció abierto hasta 1819. fecha en que fue liquidado en una subasta. debido a su gnul 

éxito por las novedades y "curiosidades" que presentaba al público. De 6sta época datan SU'J 

publicaciones tituladas La narrativa de Jean Hom (1816), el Catdlogo de la magn(jlca 

269 Esta bloarafla se ha construido con la información obtenida de las si¡uicntca fucntol: <>rtep y 
Medina, Juan A., "Estudio preliminar" en Wllliam Bullock, &18 ~ .. re~idmcIa y viDju 1m 

MbIco ...• trad. Gracia Bosque, M6xIco: Banco de M6Jüco. 1983, BulJock.1rwin. "A pionecr of cultural 
rclaions between England and M6xIco" en H~, a Pablo Mortlnn MI R10 en el XXV cmlom~(71o 
di la edicMn de Los Orlg"'BJ amn1conos, M6xico: INAR, 196]. p. 439-443. Bllquodano, Elizabelh, 
"WilIiam Bullock viajero. coleccionista y mulC6&núo del ligio XIX" en Un hombn Bntn ElITOpa y 
Ambica. H01MllqjB o Juan Antonio Ortega y Mldlno. ed. y coord .. Amaya Garritz, México: UNAM. 
1993. 
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colecd6n de /ibrtM (1819) Y el CaJálogo de la ga/erla romana de antigQedades y obras de arre 

y del Museo de Londres (s.f.). 

Probablemente fue el 6xito de su exposición en Londres lo que lo rodeó de 

persooalidades importantes, burgueses adinerados, quienes le habrian de financiar BU viaje a 

M6xic:o pues estaban interesados en invertir en la recién abierta e independizada 

HispaDoamérica; sobre todo, en el área de la minerla. ABf, emprendió su viaje a fines de 1822 

embardndose en Portsmouth y llegando a Veracruz en marzo de 1823, poco antes de la 

abdica:ión de A¡ust:fn de Itmbldc. Llegó con cartas de presentación y. además, logró abrirae 

las puertas la clase media alta. Su visita duró siete meses. producto de 10 cual escribió su libro 

Seis ",.ses tI. re.rid6ncia .. , ilustrado por su hijo. Se desempeftó como "reportero" de la 

situación económica y social de Nueva EspalIa. pero tambi6n como inversionista en una mina 

de plata en Temascaltepec -que resultó Wl verdadero fmcaso-; además, se dedicó a sus 

inclinaciones cientificas pues recolectó muestras de la flora y la fauna mexicana, junto con 

una serie de "curiosidades" prehispánlcas. 

A su regreso a Inglatema, organizó dos exposiciones sobre M6xico que habria de 

exhibir al ¡mblico en 1824 en el Salón e¡ipcio: M6xico Anti¡uo Y México Moderno. De ambas 

publicó cat6logos descriptivos y, al igual que sus exposiciones anteriores, resultaron un 6xito. 

Un par de aftas dcapués subastó su colección, que fue' comprada sólo por partes. 

En 1821 Bullock rearcsó a M6xico pma c:ncargane de lleno al ne¡ocio de BU mina en 

Tcmascaltcpec, pero ante el fracaso económico, la traspasó y emiaró a los Estados Unidos de 

ArMrica. Publicó muy pronto sus impresiones de vUge, a las cua1es tituló Sute" 01 a JOII17H!)' 

rhrough tM Wut.m Sta/u of NortJr Amerlca. con el propósito de atraer a otros viajeros para 

Wl proyecto de colonización que tenia en mente. Quería fundar una ciudad de retiro a la que 

UOJDIña Hygiela (Salud), al estilo de las propuestas del socialismo utópico, pero su plan no 

tuvo.mto. 

Ortega y Media seftala que no se sabe si BuUock se quedó en los E.U.A o si regresó • 

In¡laterra, pero considera dificil esta se¡unda opción en vista de su fracaso minero ~tc los 

acclooaitas de la The Mnlcan MI"" Company, quienes 10 babia financiado. Sin ember¡o. 

Irwin BulIock lCftaIa que Id volvió a lO p8ÍI pues hay referencias que Indican que hacia 1847 

estaba viviendo en Londres. No tIC sabe ni ellupr ni la fecha de defunción. 
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Aoexo4 

Blografia de Fridérk Waldeck170 

Pintor, ¡rabador y viajero nacido en 1766 en Viena -AW1qUC también se dice que en 

Pmga--. Es conocido, además. por su 10n¡eva vida de 110 aftos. Desde joven emprendió vi~ 

al Cabo de Buena Esperanza y el sur de África. DcspuM se estableció en Paris en donde se 

dedicó a la pintura y estudió con maestros de renombre como PnJd'hon; posterionnentc habria 

de adoptar la nacionalidad francesa.. Interesado por los vi~es, se embarcó con el ejército en 

1794 rumbo E"ipto, ounquc no formó parte del ejército sino que se mantuvo alllUU'Hen. A la 

derrota de los franceses escapó hacia la costa oriental de África para no caer en manos 

in¡lcsas; recorrió durante 4 meses la zona, franqueando el desierto de Dongolah. hasta que 

llegó a un sitio portugués en el que se embarcó de nuevo hacia Francia. Poco después 

emprendió un vil\Íe a la India y, posterionnentc a diversos lu¡8fCS de América como Chile y 

Guatcmala, en donde por primera vez dibujó antigOedades americanas. 

A su regreso a Europa se dirigió a Londres. lugar en el que recibió en 1822 el encargo 

de hacer las lito¡rafIas que iban a ilustrar la obra de Del RJo. explorador de Palenque y 

ChiIlpllS. Además, seguramente fue en dicha ciudad en donde también conoció a Lord 

Kingsborough. quien babrla de apoyarlo económica e intelectualmente en sus exploraciones. 

Parece ser que fue en esa época cuando Waldcck se intercs6 por las anti¡tledades de M6dco y 

Centro América; emprendiÓ un viaje para conocer en persona las ruinas, lo que habria de 

terminar en una larga permanencia de 12 Dilos. 

Llegó a M6rico en 1824 con la pantalla de inBCJliero de minas de plata en TIalpujllhua. 

pero no se dedicó a ello sino a explorar el país como arqueólogo y naturalista, viJitando sitios. 

bibliotecas, conventos, entre otros. En la ciudad de M6dco tnIbcúó para el Museo Nacional, 

realizlmdo las lito¡mfIas de lo que habrfa de ser la primera obra de dicha instituoión: 

Colección de laJ onIigQedatles mnlCIJIttU qUf/ erlft.n ,n el Mweo Nacional, y dan a 1111 IsIdro 

IC{lZQ' Isidro GomJra. Además, en 1831 realizó UD proyecto en coordinaciÓn con el gobierno 

de Médco para hacer una expedición arqueoló¡ica a Chiapas y Yucat6n. Emprendió el viaje 

en 1832, primero a Palenque, y luego a la Peninsu.la. 

270 Es&a biografia se realizó con Iaa slauicntes fuentes: LarouIoe. PIerre, Gran dlcclomraJre unlwnal 
dII XIX Slk/6 y Mestrc, M.nucl, "AI¡o sobre el barón de Waldeck" en YlqJe plnlOl'f/!sco y arqwol6gtco 
a la provincia de Yucatán, 1834 y 1836. 
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No se sabe con exactitud las razones que llevaron la cordial relación entre Waldeck y 

el gobierno mexicano a una confrontación estrepitosa.. El iobierno mexicano le embargó los 

dibujo~ y objetos que habia reunido durante sus exploraciones; el viajero se embarcó 

secretamente hacia Francia. en donde vendió las Iitograftas que babia logrado rehacer con los 

bosquejos que conservaba. Ahí en Europa publicó en 1838, en Paris, su Vlqfe pintoresco y 

arqueológico en la provincia de Yucatán entre 1834-1836. 

En Francia se dedicó a divcniOs estudios en el ámbito de la pintura y el grabado; 

publicó W18 obra más sobre M~ldco . Adcm6s realizó una serie de pinturas de tema histórico 

(mitologfa clásica) y de temas mexicanos que expuso en 1868. 
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AnexoS 

Blo&nfla de Jobn Lloyd StepbeDs (180S-1832)171 

Viajero eminente, conocido como el explorador original de las antistledades de 

Centroamérica Nació en Shrewsbury. condado de Monmouth. en Nueva Jersey, el 28 de 

noviembre de 1805. Sus padres eran nativos de Nueva Jersey. 

Fue educado en Nueva York y a los 13 oftos entró al Cole¡io Colwnbia. de donde se 

graduó en 1822. AlU estudió leyes como Daniel Lord hasta que entró a la escuela de leyes del 

juez Oould en Litchfleld y, luego, finalizó sus estudios con George W. Strong en Nueva York. 

De joven, hizo un viaje a Arkansas y Mississippi, hasta llegar a Nueva Orleáns, el que scrfa su 

primer viQje de "aventura". 

Practicó la abogacla por ocho aftos y se convirtió en el socio de personalidades 

literarias y poUticas de la época. Con un papel activo en poUtica, se unió al partido demócrata 

y fue uno de 108 oradores sobresalientes en el Salón TllIIUD8IlY, lugar en donde se discutfan los 

temas mAs sobresalientes del momento. 

Por enfennedad, emprendió Wl8 gira por Europa para su recuperación. En 1834 llegó a 

Inglaterra y sucesivamente visitó Francia, Italia, Orccia, Turquia, Rusia, Polonia y Alemania. 

De Francia, via Marsella. se embart:ó hacia Egipto, en donde hizo el/olD' del Nilo basta Teb&s. 

Regresó a 8U hogar en 1836. 

Mientras tanto, algunas de Sus cartas sobre el Mediterráneo habfan sido publicadas en 

la Revista Americana Men.nlDl, de Hoffinan, con gran 6xito. Esto lo alentó a la edición de su 

primer libro en 1837, titulado IncúÚnte$ de l/Iaje en Elplo, Arabia Petroea. y la 11e"a Sanla, 

seguido en 1838 de Incidentes th lIlaje en Gncia, TiuquJa, Rwla y Polonia. Todas estas obras 

fueron publicadas por 108 hermanos Harper Brothers, y obtuvieron un éxito considerable ttplto 

en E.U.A. como en Inglaterra. 

En 1839 el presidente Martfn van B~ lo nombró embe,jador especial para 

Centroamérica para negociar un 1nItado con dicho territorio. Sin embar¡o, la Confederación 

centroamericana estaba en plena crisis; el caos poUtico le impidió llevar a cabo su objetivo. A 

271 Esta biografla. se construyó a partir de la información proveida por las sll1l\entcs fuentes: 
Duyct.lnck, Evcm A. y Ocorp Duyckinck, CylopotIdla of Ammcan LltuallllY, Ncw York: Scrlbncr, 
18S6, 2 vols . .Appleton·,f Cyclopaedfa 01 AJJWrlcan Biograplry, cd. JIIDCS Ormt y John Flskc, Ncw 
Yorlt: Applcton, 1888-1889,6 vols. 'I'he NotIonal Cyclopoedla of A_rican Bfography, Ncw York: 
Whitc, 1898, 1892-1947,34 vols. 
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pesar de ello. emprendió un vil\ie de exploración, ocompaftado por F. Catherwood, a lo largo 

de Centroammca y resultó ser el primero en dar cuenta precisa de las antigüedades del area. 

La historia de sus aventuras se publicaron en 1841, a su regreso, con el título de Incidentes de 

vlaJ~ ~n Centro A.mbtca, Chiapas y Yucatán. Esta obra también tuvo suceso, no sólo porque 

reportaba la caótica situación polftica de la zona sino !Obre todo porque revelaba un rico 

campo de exploración de IUltigüedades de ahi. En ese trabl\io fue un pionero. Una se¡unda 

visita a Yucat6n, mAs detallada y rigurosa, para completar sus investigaciones IUltlcuarias, 

resultó en la publicación de sus IncldentB9 de viaje en Yucatán en 1843. Ambas obras le 

ganaron la reputación de haber hecho la contribución más importante al conocimiento de las 

antl¡6cdades americanas. 

Fue acompaftado por Fredcric Catherwood, quien se encar¡ó de la realización gráfica e 

la obra con ¡ran exactitud para la 6poca, lo que le dio reputación. Fue hombre de ciencia e 

Inspector de ferrocarriles, asi como artista. Murió en 1854 debido al hundimiento del barco 

"Ártico". 

En 1846, Stephens formó parte de la convención estatal encargada de la revisión de la 

constitución. Pero a partir de 1847 se involucró completamente en los asuntos de la CompaiUa 

de Nave¡aclóll Ocdnica a Vapor destinada a conectar Nueva York y Bremen. Como eita 

forma de ttansportación atlántica se encontraba en su fase inicial, el establecimiento y 

desatrollo de la compaftia le agotaron todos sus recursos. Aún asl, se embarcó en el primer 

viaje, el deI"Washington", a Bremen producto de lo cual babria de visitar a Humboldt en su 

tierra. 

En 1849 se convirtió en asociado de la empresa encarpda de conectar el atlántico con 

el pedfico mediante el ferrocarril del Istmo de PanamA y, porrteriormente. se convirtió en su 

pmidente. Este proyecto babia surgido a partir del descubrimiento de oro en CalIfornia. Hizo 

viajes a Panami para inspeccionarla y para entablar arreglos con el ¡obiemo de Nueva 

Granada. Vhúó a la zona del Istmo en los inviernos de 1850-1 y 1851-2 para inspeccionar las 

ohru.- A su regresos a Nueva York, en la primavera de 1852 fue atacado por una enfermedad 

por la que mwió el 12 de octubre de ese afta.Sus esfuerzos por el fmocarrll y la nave¡ación 

de vapor fueron reconocidos, uf como su blisqueda relacionada con las antigüedades 

americanas,. no como un .. estudio de gabinete sino como un loaro práctico que requirió de 

coraje, resolución y audacia en nuevos territorios. 
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Aaeu6 

Cuadre de la coIecdóa de aatigiedadel de W .... BaIoekI 

Número IDrenud6Il qae provee Procedeada (de d6nde Lo Ubiaci6D actual (qué 
al DeKripd6II 
"' BaIoc:k sebre la pieu obtuvo) pieza elJ déade está) 

La eooDdera como el 

Molde de una gran simbolo mil geoeraIizado de 
aJho. MencioN la smpieote. Está eoroscada abundancia de escultwu de 

hK:ia arriba. como irritadI. sapientes O fragmentos de Modelo tomado de la 
OOIllos oohntllos baci& ellas en el CIXtCrior de casas O 

escultura que se encuentra 
1 delante. a punto de cuguIHr aldea. Sirve para dar una "abandonada" C'll el claustro No se sabe 

a una mujer. La idea de las "'moastruosu del convento de Santo 
circ:uDfereDcia del cuerpo dfIidIdes" que tenian }os 

Domingo. 
mide 8 pies de do Y 60 de preti&pénicoa La pintura se largo. eocootraba butante 

CQQSCI\Iada. 

R,.t¡gdo dapu6a de la 

P1aoo o mapa de UD estado cooquisIa. porque COIJtiene 
2 
~ 

varias pobftcioaes con una No se dice No se sabe 
iglesia ~ por una 

cruz. 

3 
Mapa de la antigua ciudad Dice ser único en su género En las páginas 214 Y 215 de En la actualidad se le conoce 

de México 
- - ~ ser ~ ~orden de su diario de viaje dice que la como el Plano de Papd 

I EAc a.lro fII: reIIi:z:.so COlIJa " •• aw:j.ff! que IC ...,......" ea el CaRUogo de ÚI prIMera v:posJción de arte prdtíspá1fico, proI., lIad Y .as Bep!Ia Aneta, ~: 
UAM-Aa:apc»alco, 1991. Fue a 'lIoktw1o coa la tubu:a:i6li pnwdda plI" bwia BuHock. El:izabeth Baqucdano Y Juan A. Ortega Y Medi:aa. 
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Moc:tmrma pera que Cortés casualidad lo había traído a Maguey. 
lo eaviara al rey cspaftoI. y la luz Y que 10 había 
por ser fedjnUDo de la comprado. Dice que formaba 

regnlarittad Y dimensHH!e& de parte de la colección 
la anti¡ua capital Dice DO Boturini Sin embargo, al 

haber licio tamca publicado. parecer fue devudto después 
junto con otros 3 

documentos 
Cree que fue una de las que 
se aMaron a Mélcico para 

Pintura ""'Xirana e:aema aviJar al emperador de k>s 
de 10 por 3 piel. lielDe movimientos es¡doles. Se 

4 liDeu uuIea (riel) Y huellas desc:rh la bmIIa eme No se dice No se sabe 
de piel (rutu de b Cortés Y Narvácz, la 

ejércitos) PI eparacjón de Cortés para el 
regreIO a la ciudad y la toma 

de .. ... .. 1. • 

Menciona la zona y eutomo 
de la pirámide. Da cifru 
lObre SU! dimeosiooea Y No se sabe dónde está pero 

Ejemplo de la pir6mide del datoe sobre su construcci6o. Dibujo realizado por su hijo, la ütografia ¡ epreaentaba la 
Hace compuacioues con la vista de Teotibnaru, desde S Sol o de San Juan pero fumado por un tal J. 

TootiIaJacu pirámidcI de EsiPto. R.e6ere CIarlc. la pirimide de la lAma, en la 
la fiIta de infarmId6n lCbre que le divisaba la "Calzada 
ellas, con ercepción de las de los muertos"'. 
'Ia·,.'r'aáata de Sigaema Y 

Molde en yeso de la piedra Se eocootr6 baJo el Con el apoyo de Alamán Y El Calendario Azteca se 

6 del ClJerwIario azteca. El payimento cid TeocaIi del clero, tomó el mokie en CIDaIC:Ittra Ictn.lrnerrte en la 
caIeodario estt taDado en mayor. Dcspat61a la c:atedral, hJgac en doode se Sala Mexica del Museo 
una roca balálDca de 36 ~derwcbos eocootraba ............... _la Nacional de Au,... e 
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pies de circuDfermcia. En el autores. COIpo De Pauw Y pieza. ffistoria. No se sabe el 

ceatro está el sol y RobertIoo. A León Y Gama paradero del. molde de yeso 

alrededor se lepteaea4an las pubDc6 en 1792 una becbo por Bullock 

estacionet con jerogJI:ficos DesaipcJón. Lo considera 
interesante porque tieoe un 
c:á1ruIo del tiempo similar al 
de la civffización oc:cideot81 

Y porque DO se sabe cómo se 
taDo pues "el 1110 del. lDerro 

en deacooocido etI 
América". 

B. Arteta afirma que es una 
representación de Xocbipilli, 

deidad de la música Y la 
danza. J. A Ortega Y 

Estatua de fisura femeniM 
La cabeza nuestra la Medina dice que es un 

lCdeote becba en piedra 
expresividad del carácter de portaestandarte del templo. 

7 Yok:áoica rojiza. Mide la 
1& raza iDdia. El tocado Y No se dice Irwin BuIIock la identifica 

mitad del tamdo oatma.I 
aandalju. remitco a la época como una figura femenina 

de ModImIlDl sentada. posibkmente 
Xochiqnctzal, y afirma que I 

se eDCItentta en el Museo 
Británico en la colecci6n 

mex-jo:aUII 

B. Arteta dice que se le 
ideIJtifica como Cb:icomecótl 

Busto femeDiDo en lava con Dice que la pieza guarda un o 1 serpiente. Ortega y 

8 un tocado en la parte ~ a la cfiosa Isis de los No se cfice Median seftala que podría 

superior egipcios ser Centéatl o Chi<:om«JWf 
(7 serpieute, diosa del maiz 
y de la a ...... ,ltn ... ). También 
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podria ser XiIomeo. I 

B. Arteta sugiere que se trata . 
Ea una pieza do """Ú!!(:tIn de QuetnJcóltl mientras que I 
elaborada. COD UD do bonete Ortega Y Medina dice que 

EIa.abura realizada ea una ea forma de tiara deconda podria .. Cümo6ad, madre ' 
piedra duri&ima, dei poero COII joyaI Y pIumu. con de HlIüll1oporbtli, veaenda I 

9 dd jade orctiDIrio ~ a:reteIlpI aJeIpn . La No se dice también como C.oatñoJe o 
reprllellt& el bulto de un IDIDDI edil l8nntIdaa Y Xochiquetzal IrwiIl Bullock . 
sacerdote o tal vez al 101.. cada uoalOltieoe algo. La aclara que 6sta pieza se I 

pieza eaaba cuhiata con una eocuemn en el: Museo 
lCII'pionte de cascabel. Británico Y forma parte de la • 

colecci6n Mexicana I 

B. Artda imica que es la 
diosa del. maíz, Centéotl ; 
Ortega y Medioa dice que I 

pudiera ser Ce:ntéatl, pero 
Dice que 'RIvnbnldt en al también Chak:binhtticue, 
~COIJMntng lIJe diosa de las aguas. Según él, i 

lIIItitIdIoIa and 1ItOIJfI1W1Jts esta pieza está en la 
EItItua de una priDcesa oftlltda ~of CdocQ6u Cbristi de I 

10 azteca, semada lObn IUI bterka da tres ejempkls de No se dice Londres Y eItá oombrada I 
piel UDa eItatua similar a esta. como "'bulto de 

Dice ~ la poee recuerda la sacerdoti8a". Podria ser la I 
parte froQtal de la Esfinge que Irwin BuBock oombra 

egipcia. como figura &menina 
arrodillada Y que se I 

eDalentra en el: Museo I 

Británico ~ la colección I 
me:oaca na 

11 Esmlttn de 'auüa AJinm que la ciudad de No se dice I.A Ortega Y MediDa 
~III, (sin CIbe:z:a) México siemore había estado ~ que un jguaa como I 
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¡ep.,.ttw por UD 6suü y ésta. desc;abezada, estuvo 
aparece COD freo,r,enci. ea 101 duriDtc aateboa dos en el. 
escritos aztecas. Dice que la vestíbulo de la Casa Boker" 
CIbeza fue mtIlnda). Se que deba a la Aveoida 16 de 

cree que estuvo colocad. en septiembre. Dice también 
el. palacio de MoctwJft'\ll que en el. Museo de 

AntropoIogIa e Historia 
existen varios . 

IDdica ~ en ala se 
ebCCIltrIban repJNOi~1dns 

101 reyes de México, en 
Pintura en aceite, copia de .1CeCi6n Y cm sus 

12 la que pataxci.6 a la ja'ostifk:oe Y desaipc:ión en No se dice. No se sabe 
coIecci6n de Boturini ~ Cortés juato al rt!'j 

de CempoaIa. damas de la 
corte Y lJIlemIOI de la 
~ entre otros. 

B. Arteta indica que 
1 epi eaenta • Xiucóat1 o la 

Ídolo de piedra que 
serpiente de fuego. Ortega y 
Medioa tambiéa a&ma que 

j epttMida 1& puto ddaDtera 
Afirma 1« el úrico qoe se se trata de XlllhcóatI 

13 de UD c:ocodriIo rematado 
había eoo:ootrado huta No se dice (serpiente de turquesa o de : 

cm ()[1IIII1CJI1tOl ugrados, 
antooces fuego). insignia de 

conunpeaodemásdeSOO Huitmopocbtli. Según Irwin 
Iins BuDock. este Xi"hcnat.l se 

encut:utn en el Museo 
Brit8nico Y forma parte de la 

co&eoci6o mcOcalll 

14 MokIe de tmIL cabeza de Rani:te • COI11pktar 1& Afirma que este molde de ¿Se trata de la serpiente que 

..... - información con el. número I sacó de una cabeza que está en la esquina del Museo 
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del ariIoso. Agrega que en estaba expIJeSta • la calle en de la Cwdad, en Pino 
el e:éerior ~ varias QI8I de el. edificio que el. gobicmo Suárez? 
Mé:ldco 10 puedes eocomar usaba como oficina de 11 
fi"Jamer't ... rotos. como el de Loteria 
eáa FIIII cabeza. Sugien que 
debi6 pe:rteoccer • UD kIoIo 
de aptOL 70 pies de largo, 

que qIIÍ'lá estuvo CiD el tempio 
D}'OI' y que dunmte la 

ooncptisb fUe dapedvada Y 
eataTada 

Parte de UD. grao mapa. que No le dice mis; si es coIooial 
15 JmeItra los dos, mnnttfIaa o derinnii6mco. si es No se dice No se sabe _.. . 

oriaioal o si es cooi.a etc. 
Según Irwin Bu110ct se 
!!'!DQwotra en el Museo 

Briti:nico, ea. la colección 

16 
Una iocemario esculpido en Afirma que es una pieza de meriama Según E. 

piedra CiD fOrma ele búho 1l'II¡nfflce taIia No se dice. Baqucdaoo se trata de un 
búho "lGIhxiMli, parecido 

al que HemíDdez Poos 
eocootr6 en el edificio del 

-AI _L' c:x- en 1988. 
Afirma que freDte • ella 

Se trata de la CoeiliaJ.c, Molde ea. yao de un gran fi.Jeroa sacri1icados 
idolo que repcescuta • la IIIWmrtrte cic:utos de Tomó el molde en la resguardada ea. la sala 

17 
diosa de la guerra. de 12 'tict:ma "Jl1lIN8 Indica que universidad. para lo cual Mexica del. MuIeo Nacional 

pies de alto Y 4 piel de parte de la fisura es bumaDa recibió permiso y apoyo para de Antropologia e HiBtoria. 

aocbo. origina1rnmte Y el rCItO le!: piente Y tigre. desemerrarla No se sabe del. paradero del 

esadpida en basalto gris Afirma que la cabeza es muy molde de yeso realizado por 

mcba Y en los oolmiBos se BuBock 
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ven los corazooes pa1pitantes 
da la vk:timIa. Dice que los 

oativos 1& llaman 
C-nlmri')'e por al vestido 

de ~ Declara que la 
co~ le adeaJa al 

propósito io&rnal para que 
fue desóMda Dice que el 

virrey l1ev6 dicha estatua a la 
UnMnidad porque le pcm6 
como ellupr Idea_ para 
CODIICI varia, pero ~ ame 1& 
iotraDquilidad de los monjes 

de Santo DomiDo. fue 
eatemda CID \DIO de los 

puiDos. Humboldt Logró que 
1& dese:otemru para verla. 
EIti decorada aniIa COI! la 

¡epreeeotaci6a del 101 y.1oI 
lados' coa DUIDCI'OIOS grupos Se trata de la Piedra de 

de 6pns de guemroI Y Esta piedra se encontraba 
llZOC que se encuentra en la 

18 
Molde en yeso de la Piedra JAiIicar'OI. La 'ielti¡ueotI de leIJli-enterTad junto a la 

Sala Me:IÓCI del. Museo 

de los acri6cioa b lIJCImIrOI es de plumas Y catednl. Con el apoyo del NM:ioaaI de ADtropoIogia e 

graodeI toc.doL De8aibe el gobierno Y del clero la 
Historia. Mide 8.28 metros 

proceso de em.cci6o del desenterró y tomó el ~ de ciraaDereocia. No se 

coraz6o y de 101 sacri6cioa, 
sabe del paradero del molde 

iDcluyeodo de }os p:isiootroe de yeso becbo por BuI10ck 
, --"' 

InceasarKt esad:pido en 
19 piedra en forma de figura La fisura bumIaa lOStiene el 

Invin BuBock dice C[Ile esta 

tam.na reoJIta4a aparato para el fuego 
No se dice figura se encuentra en el 

Museo BritáDlco y forma 
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parte de la co1ecci6o 
mcR~ta 

Parece _. conrin"Ción 
20 de la piDtura deaDa fIl el 

1lÚmer04 
La iuformaci6n ea confusa e . 

La deatrucci6D de unldolo i~ DO le Abe qué I 

21 Y el ¡emplazo que Cort6s No se da No se dice es. pero pareciera ser una 
hace cokandn una fipn pintura o grabado colooial. 

de la Vupn CIl el: altar Ademia, DO se dice si es , 

copia u origir:¡al ¡ 

Vaso de a1Ibratro oóeotal. 
I 

22 cm cabeza, cola Y alas de No se da No se dice No se sabe. 
galo ea- fIl él 

Vaso de a1Ibutro orieataI, 

23 
que JOItime COD 101 brazos. Se lUpODe que en. usado en No se dice No se sabe. 

la cabeza Y 1& cola • Wl el Tempk> 
mooo tallado 

Dice que c:uaodo le k llena 

24 Pcquefta vasija de terrac«a de .. Y se poDe al fueso No se dice No ICI sabe. con forma de perro procb:e WlI apecie de 
Iitido 

Afirmaque~ 
en 1IDO de los penates o 

Se CDCIaeatra en e1·Museo gLWctiaues de los dioses de 
Británico CIlla coIeccióo 25 Pequefta aerpieúe de piedra los que en cada casa había No se dice 
mexicana, según Irwin 

UIlII reproduccióo • eacala, de 
las figuras cobales del BuDock 

I Templo Mayor. I 

26 Pequefta vasija cm fOrma 
No se da No sedk:e No se sabe de estatua, en fOrma de 

L- -- i 
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canope (vuija clePirwla en 
la tumba egipcia • 

contener las viscenI de los 
c:adtveres JIIOi,riA.rMos 

Lainformaci6neslDl)' 
imprecisa pero quizá se 

re:fiere al IDOdeio en yeso 

27 Maqueta de un tc:mpW No se da No se dice que realizó de la pirámide 
del Sol de TMribuacan 

Irwin Bunoct afirma que se 
desconoce el paradero de 

este lllOdeID de ~ 
28 Figura del 101 No. da No se dice No seaabe 

Pieza aJ)'O ceotro está La información no permite 
ocupado por el Ctlmd.ño El exterior es un Qdo de 52 identificar si se trata de un 
~. A loa Iadot hay dos Y el Derior del ciclo 29 No se dice dibujo o de una escultura y 

10 retratos de tiene b lDOIeI ""CIÓCaoos, 
hlmpooo 111 fecha de OODqIri"WkYel e indios cada UDO de 20 cIu. 

~oidn.. realizlción 

V.-iu eIItItuU peq1Jdias Y 
30 aaioAs ea di&i eutei De taJ1edo toICD No le dice No se sabe 

piedra¡ 

Varias de éstas se UIÚD • 

31 
Azuda de pcdemal una pica Iarp de macba Y No se dice No se sabe apiz:amdo formebaa \!DI espada 

mexica,. 
32 Una estatua No se dice No seda No aesabe 

UsadoI por loa aacmiotcs en No se da pero No se sabe, pero es 

33 
Varios CldriDos etc. de kltucrifk:ioedelu probablemente se refiere a improbable que laJbieran 

00sim.nI pirámides de Choh1Ja y los pedazos de obsidiana y sido usados por los 
TeotiblllClo ~ que encootIó en el sacersotes en los saaificios. 
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, piso en su visita a dichos y que mis men rnn 
lugares utensilios para la 

oeceaidades caseras 
cotidianas 

T.eoe grwl b::rza Y parecido Según Irwin Bunock se 
abiDdios~ n:ueutra en el Museo 34 Cabeza de DifkI en buaho 

actI·aJes Cooserva parte de 
No se dice 

BI itánico en la ooIecci6n 
al color oriaiDaI. ~ 

PequefJa estatua de barro de 
Ea puecida ala número 11 

3S doIl'CtíkIgo R.ocuerda ala No se dice No se" figura leIItada eáiDge egipcia 

Qmamento ca forma de I..os JaCadoteI usaban 
mp'a al QI.OIlo, En a ... 36 corazón y UD cI:ieIde de 

grIbada la fisura dd sol Y 
No le dice No se-.be 

.-picDe otroI' Cft. 

37 
no. piezu ele OOPiiena Ahllos aatiYOI cpbraban 

No sedioe No ae.abe ICaDlIada IUI ""-'1L laDzu. etc.. 
38 Unaeltáua Noaeda No se dice No se sabe 

Varias fisuru pecpMliflla de 
Fueron eDCOIl1Jadoi enw 
IOOItaPlaS de Temcaingo Y 39 t&la:::ota, hgI·MftJlf de No se da No se sabe las piráImdes de bsrro, etc. Teotibuacan 

40 Grandes botIIIIa dobiea Una ticDe la cabeza de un No se dic:8 No se abe 
~ ~eD bcro DCIArO ~~ la otra de un~ 
~ de la bUaJla N o se sabe a qué tipo de 

41 de Tabuco eatnt Cort6I y No seda No se dice pieza se refiere, ni al fecha 
los indios ni si es oriainaI o ~ 

El CllQJeDÍTO ele Cort6s Y No le sabe • ~ tipo de 
42 Mnrtaz!WDI cerca de Noaeda No se dice pieza se re8ere. Di al fecha 

Máico ni si: es cxiainal o copia 
43 F.spt¡o azteca becbo ele una Noaeda 

- -- -
No se dice lrwiI! ~jArwa.Jll.lO: se _ -- --- -- --
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eocucotra en el Museo 
I 

larga lámina de obiffaina 
pulida por amboa lados Britáoico en la coieccióo 

me:xic :&lIS 

Información demasiado vaga I 

44 Templo No le da No se dice para lograr cualquier 
ideDtificaá6n I 

Muestra el. k1gar de la antigua I 
ciudad imperial Y su traza 

I con canaIea. El mapa está 

Mapa origiuaJ. en pape¡ roto .la mQd Y represeata a 

45 indio, tan grande como una b reyes incfisenas y a los No se dice No se sabe. 
I boja ClciquCS aistiaoos que 

sOOemuOD. Esta "iuvaluabIe 
I rdiquia ha .mido ou:bo por 

el. PIlO del tiempo Y por la _.. . .. 
I 

ltepresaU varios temu ! 
di&itDOi de la biItoria de 1& 

I 46 Pintura de Cortés en CODqIUJtI, las diw::niooes 
No se dice No se sabe Mé:Dco JNÓ(;a""1JUI de la legada 

de CortéI, el templo mayor, 
I em 

SefIISa que taú el. fin de 

I kItroducir el ~mlaáo de 
Pcquc6J Y erxbaftbimo la reIigi60 aistiaaa CGtrc los 
"'It'..mto becbo por iDdioa. Contiene el Padn:I 

I 47 aIstmo de iot acerdota NueItro, Ave Maria, em, No se dice No seSlbe 
~ poco deIpuéa de acrito en jerosJificos 

la ooncptiata criJtianoI. para que filen 
I ficilmente c:ompulDlib&c. 

Hecho en papel apdo! 
--- --- J 
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Se le conoce como el Códice 
So deIaibc ea él la No dice expHcit.uoeote si le 

Boturiai o la in de la 

FIlIO bIIIIlICIito Azteca. en 
lIIÍgI'ICKIl do 10& aztecu. 10 prestaron o si 10 compró peres1 iDac:ilm. Se lDcieron 

BId. COIIIIidendo ea M6xioo los 1rimitcI en el si¡Io XIX 
48 tDIIUIY. COIl21 foiOI en como eI_ VÜOIo Y pero al parecer aIamiD le lo 

pICa la deYoIuci6n Y en la boja pedBc:to de los ~ eIÓIteIl de preItÓ con la promesa de actttafidad le con.!!! I a en el 
.. tipo 

devolución pronta Museo NaciooaI de 
e Historia 

49 Copia ea Ditto No seda No se dice 
Infut IIw;:iOO insuficiente e 

SO Cabeza de leI'pieate 
1hedec1nr de la Dleria No.da No le dice No se sabe 

ExtnAo rnm....mo. o Se aCle que repracaa UD 

51 ataque de 101 """'"'*"" a la No aedÑ:e No está idenrifiavJo mapa, CII piel c:iudId do 'I1D:cala 
SeIIla que aDteI de la 

Depda de 101 eIpdolea, Jo. 
ÍDItiDI pI1'd'iAban la pioI:ura 

jaogtt&a. Mediante cIa 
pIamaroo la Depda de loa Dice que filo afortunado 
apdDJeI, 0IbaD0I y lo que pues descubrió varios de 

Pinturas jerosfffir~,. de loa .. pcedfn atrdo. ellos doagnentos y, COI! el 

52 antigooa mc:yio "".'" en ~ de la COllqIJista gran penniso del gobierno 
No le SIlbe. papel de JDI8UeY o piS de parte de CIOI doc;rl!llfllÍOS mcxicaoo, los Uevó a 

venado fUeroD cIcsbuidos. Pocos se Inglaterra coola ctpreSa 

~ H!uMoIdt Iievó coodici6n de devoIwrlos al 
a Europa aJg¡mos cenvse la exposici6n. 

fhgmentol Pao 1011 tan 
raros <pe Di los DUeOi ri las : 

~totec. de Paria o 
Loadrea tieoea uno. 

--- -
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